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Capítulo 01 – Muerte 
 
"¿La verdadera esencia de la hechicería son las “mentiras”? 
 
De verdad. Es igual que tú. 
 
Pero no me lo creo. 
 
Las mentiras se convierten en las flores de la magia, pero las flores se apoyan en sus raíces. 
 
Confianza. 
 
“Sin eso, ninguna “mentira” brillará." 
 
Hishamaru. 
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Parte I 
– 
La niña no tenía nombre. 
 
Una niña tabú. Un espíritu maligno. Fue retenida en desprecio y aislada. Ella entendió que era 
ese tipo de existencia desde que aprendió sobre el mundo, aunque nadie se lo explicara. 
 
No se le cuidaba, no se le amaba y simplemente "existía" a través de todos y cada uno de los 
días. Ella creía sin duda alguna que continuaría hasta su muerte. Ella creía que esa era su 
"vida". 
 
Pero estaba equivocada. No fue así. 
 
Porque su vida estaba llena de ondulaciones, ni superior ni inferior a ninguna otra persona 
nacida en esa época. 
 
Todo comenzó con una voz viva y animada. La voz de una joven que echó a la gente a un lado 
y entró en su prisión, abriendo la pesada puerta. 
 
"¿Eres mi shikigami? Ya veo. Eres muy extraño." 
 
Era una luz que se adentraba en la profunda oscuridad. 
 
En el momento en que fue iluminada por esa luz, comenzó el verdadero significado de su 
"vida". 
 
... "...lo siento...por siempre esconder...lo de Hokuto..." 
– 
Un encanto curativo. 
 
Harutora entró en razón. ¿Para qué demonios se estaba espaciando? ¿Por qué estaba 
perdiendo el tiempo? La hemorragia era grave. Tenía que detener la hemorragia ahora mismo. 
Rápidamente. Ahora. Ahora mismo. 
 
... "Pero... probablemente... ya te has dado cuenta..." 
 
Tenía encantos curativos. Se había llevado a ellos y a otros amuletos como precauciones  
por si su aura se descontrolase, se había encontrado con el oni Natsume, y el Onmyouji 
monitorizando los dormitorios. Bien, tenía la cantidad necesaria y suficiente. 
 
... "Harutora-kun..." 
 
Tanteó la caja de amuletos en su cintura, abriendo la tapa con las yemas de los dedos y 
sacando amuletos, pero no pudo completar su movimiento habitual. Le temblaban las yemas 
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de los dedos y no reaccionaban. Inmediatamente, su mente se llenó de ira e irritación, e incluso 
se volvió incapaz de respirar. 
 
... "Te amo." 
 
Mantenga la calma. No. Date prisa. Deprisa. Ignoró las yemas de los dedos que aún no se 
podían mover con éxito, usando toda su mano para forzar la apertura de la caja de amuletos. 
Estruendo. Agarró todos los amuletos recogidos dentro sin reservas. 
 
... "...no te perdonaré si mueres..." 
 
"¡Orden!" 
 
La fuerza que debería haber estado casi seca fluyó de alguna parte. Presionó los encantos 
que había agarrado en la herida como para detener la hemorragia. 
 
En el momento en que usó magia, la niebla que envolvía su mente se dispersó. Natsume 
permaneció inmóvil sobre su brazo izquierdo con los ojos cerrados. El uniforme estaba 
empapado desde el pecho hasta el abdomen. Líquido fresco y caliente goteaba del peso 
apoyado en su brazo, pero rápidamente se enfriaba y endurecía al entrar en contacto con el 
aire exterior. 
 
Su corazón sintió como si un trozo de él hubiese sido arrancado mientras miraba el cuerpo de 
Natsume. El escalofrío de la coagulación de la sangre. Resistió el impulso de vomitar que 
apareció en su garganta, dejando a un lado las distracciones para concentrarse en su magia. 
 
Él buscó e infundió energía mágica en los encantos curativos que presionó sobre su cuerpo. 
Al mismo tiempo, reescribió meticulosamente la magia de los amuletos para que coincidiesen 
con la herida de Natsume. Cada segundo contaba. Los efectos se optimizaron cuando se 
juntaron muchos amuletos de sanación. Llevó su presión espiritual hasta sus límites, vertiendo 
energía mágica con tanta fuerza que la magia casi estalla. 
 
Sin embargo, aún no era suficiente. 
 
Por supuesto, era la primera vez que trataba las heridas graves de alguien con magia. Pero 
por alguna razón, las cosas que tenía que hacer surgieron una tras otra en su mente. Añadió 
el aura de su cuerpo al aura estancada de Natsume, haciéndola circular con fuerza. Hizo que 
su energía mágica, que se había incrementado a través de los encantos de cinco elementos 
conectados, fluyesen hacia los encantos curativos. Entonces encanto magia. Usó un simple 
shikigami para llenar momentáneamente el tejido corporal perdido. Era incluso a nivel 
quirúrgico, pero ahora mismo podía entender esos procedimientos. De todos modos, hizo todo 
lo que pudo. Usó todos sus medios para traer a Natsume de vuelta… tenía que traerla de 
vuelta. 
 
"...Haru...!" 
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Sentía como si oyera a alguien gritando por encima de él. Pero no podía entender el significado 
de esas palabras, a pesar de que su mente estaba tan clara. 
 
"¡Harutora! Tú..." 
 
Al momento siguiente, escuchó la voz de alguien otra vez y un impacto, se puso de pie y se 
arrodilló con el estallido. Inmediatamente protegió el cuerpo de Natsume. Finalmente entendió 
la situación después de que se derrumbó en la carretera de asfalto duro… había caído al suelo 
y aterrizó. Correcto, él había estado volando en el aire hasta ahora… y fuera de control. No, 
ahora mismo tenía que centrarse en curar a Natsume. 
 
Dejó el cuerpo de Natsume en el suelo de hormigón, continuamente lanzando magia como 
para cubrirla. Detuvo la hemorragia, cerró las heridas y reparó los órganos dañados. No hay 
suficiente sangre. La magia surgió instantáneamente en su mente y su boca cantó un 
encantamiento del que nunca había oído hablar. Tenía que restaurarla antes. No importa lo 
que pase. Sin dejar una sola herida. Absolutamente. 
 
Maldita sea. Maldijo inconscientemente. Maldición, maldición, mierda. Las quejas salieron de 
su boca. 
 
¿Por qué las cosas se habían vuelto así, por qué la gente había hecho tales cosas? Por qué. 
 
Quién era. 
 
Momentáneamente, sintió un terror y una desesperación que nunca había conocido, pero 
Harutora instintivamente negó todo. De todos modos, él no admitiría esas cosas, esas cosas 
no estaban permitidas. Tenía que ser deshecho como si nada hubiera pasado. 
 
Está bien, se dijo desesperadamente. El tratamiento era perfecto, y el cuerpo herido de 
Natsume se estaba recuperando gradualmente. Estaría como nueva en poco tiempo. 
 
Sin embargo… 
 
Un fuerte rugido. 
 
Buscó el siguiente encantamiento a partir del interminable conocimiento que constantemente 
fluía. Par hacer latir un corazón detenido y hacer que los pulmones colapsados se expandan. 
Para hacer que alguien despierte. Para hacer que Natsume se despierte de nuevo. 
 
"...tora!" 
 
¿Cómo pudo repetir el error que había cometido con Hokuto? Su yo actual era diferente al de 
entonces. Su yo actual solo se había hecho realidad después de que Hokuto desapareciese y 
superase varias experiencias tras establecer su objetivo de convertirse en un Onmyouji. Él 
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debería ser capaz de salvarla. Salvar a alguien no era mucho. Su importante amiga, su 
preciosa ama y su insustituible amiga de la infancia. 
Definitivamente podría salvarla, así que, por favor, por favor, por favor, por favor... 
 
"¡Harutora!" 
 
Su hombro fue agarrado por detrás. 
 
Su cuerpo se estremeció, y al mismo tiempo, algo reaccionó rápidamente en la esquina de su 
visión. 
 
Algo negro, como el ala de un cuervo. 
 
"¿¡Gah!?" 
 
Touji, que había puesto su mano en el hombro de Harutora, estaba impresionado. 
 
Era nada menos que el abrigo negro que llevaba lo que había golpeado a Touji, con la intención 
de proteger a su “maestro”. Esta prenda exterior parecida a una capa, parecida a un abrigo, 
que había sido tejida con plumas de cuervo. El Raven’s Wing. El dobladillo inferior revoloteaba 
amenazadoramente mientras se transformaba. 
 
Touji instantáneamente cruzó sus brazos para protegerse del ataque preventivo del Raven’s 
Wing. Fue golpeado duramente, pero logró aterrizar en la carretera de asfalto. 
Afortunadamente, Touji había reaccionado reflexivamente, de lo contrario...si afortunadamente 
no se hubiera mantenido en su forma oni, no lo habría conseguido tan fácilmente. 
 
Al igual que Natsume. 
 
"¿¡...!?" 
 
La cara de Harutora se retorció, quitándose reflexivamente el Raven’s Wing y tirándola a un 
lado. Inmediatamente, el poder espiritual que venía del Raven’s Wing se cortó y un intenso 
cansancio recorrió su cuerpo. Un calor intenso y palpitante lo atravesó. Sus nervios 
sobrecargados ardían como si hubieran sufrido un cortocircuito. 
 
Hah. Harutora se desplomó sobre la carretera de asfalto, perdiendo la fuerza de su cuerpo. 
 
Débilmente giró su cabeza hacia Natsume, que yacía a su lado. 
 
No era Natsume quien estaba allí. 
 
Lo que había allí era el cadáver de Natsume, envuelto en un uniforme manchado de sangre. 
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Después de despegar el Raven’s Wing, Tsuchimikado Harutora cayó al suelo como si lo que 
le poseía hubiese desaparecido. Sólo después de confirmar esto, Ato Touji bajó la guardia. 
 
Touji también estaba extremadamente confundido, pero reprimió con fuerza su vacilante 
corazón y empezó a estudiar la zona. 
 
El lugar donde Harutora había caído estaba en medio del camino. Aunque estaban bastante 
lejos de la ubicación del festival de fuegos artificiales, parecía que el tráfico de las áreas 
cercanas también había sido bloqueado. Pero en lugar de venir coches, pasaron varios 
visitantes que se detuvieron cerca para ver lo que había pasado. "...Reiniciar." Touji 
silenciosamente cantó el encantamiento, liberando su demoníaca transformación. 
 
Los fuegos artificiales del festival de fuegos artificiales continuaron floreciendo. El cielo 
nocturno estaba salpicado por ráfagas de color. La luz disipada por las explosiones se apagó 
lentamente a su alrededor. 
 
Dairenji Suzuka también estaba allí, en un lugar un poco más lejano que Touji. Ella y Touji… y 
también Natsume… habían perseguido juntos al violento Harutora después de haber sido 
poseído por el Raven’s Wing. Aunque había aterrizado en el suelo, no se había apartado de 
su shikigami de papel. Congelada en su sitio, miró a Harutora con expresión pálida e ingenua, 
y a Natsume, que yacía frente a él. 
 
Su mente probablemente estaba en blanco. Aunque Touji lo pensó, no era una excepción. Un 
casi loco impulso destructivo estaba justo detrás de Touji, mirando hacia este lado. 
 
Pero Touji, que seguía enfrentándose a su demonio, había aprendido a lidiar con la 
desesperación. 
 
Dejó de pensar, borró sus emociones y se acercó a Harutora. 
 
Harutora se desplomó sobre el hormigón con expresión desalmada. 
 
Su alboroto hasta hace poco casi había agotado su poder espiritual. Harutora había carecido 
de estabilidad espiritual desde que luchó con Shaver en la rama de Meguro. También había 
perdido el control durante el día de hoy y había sido reprimido por los “oni manco”. 
Instantáneamente se había vuelto loco por el Raven’s Wing. 
 
Pero el actual Harutora parecía haberse recuperado un poco de la frontera donde su vida 
estaba en peligro, como lo había estado durante los últimos momentos de Natsume. Después 
de que Touji confirmara ese hecho, decidió detener su análisis allí y apartó la mirada de 
Harutora. 
 
Entonces, Natsume. 
 
Lentamente se acercó a ella, le tomó el pulso y comprobó si respiraba. 
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Todavía podía sentir el aura del cuerpo de la chica. Sin embargo, Touji había aprendido que 
esto era lo que el General Onmyoudou llamaba "aura persistente". El aura que quedaba en el 
cuerpo de Natsume no era muy diferente del aura familiar de Natsume. Pero aun así, ya no 
era Natsume. 
 
No tenía pulso, ni respiraba. 
 
Natsume ya estaba muerta. 
Un impulso lejano volvió a mostrar sus colmillos en Touji. Sería tan liberador confiarse a ese 
impulso. Pero Touji se mantuvo completamente calmado. Ahora mismo, tenía una misión para 
la que tenía que mantener la calma. 
 
"...Harutora." 
 
Gritó Touji. Harutora no respondió, pero Touji entendió que, a diferencia de antes, estas 
palabras llegaron a su amigo. 
 
Pero no supo cómo seguir hablando después de eso. Era una carga demasiado pesada. Touji 
hizo todo lo posible para eliminar sus emociones. En este tipo de tiempo, no tenía sentido 
forzarse a hacer cosas que no podía hacer. Touji apretó un poco los dientes, levantándose y 
volviéndose hacia Suzuka. 
 
"Suzuka". 
 
"..." 
 
"¡Suzuka!" 
 
Suzuka tembló, volviéndose hacia él. 
 
"Ayúdame a poner una barrera para ahuyentar a la gente. ¿Puedes hacer eso?" 
 
"...Uh, sí." 
 
Suzuka asintió, con una expresión rígida. Pero algo descendió de arriba más rápido de lo que 
Suzuka pudo poner una barrera. 
 
"Yukikaze..." 
 
El caballo blanco shikigami que Natsume había montado mientras perseguía a Harutora, 
Yukikaze. 
 
Los antiguos shikigami que habían servido a la familia Tsuchimikado durante generaciones 
parecían entender ya la situación. Tras descender y alejarse un poco de Natsume y Harutora, 
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bajó la cabeza con remordimiento. Touji dejó Harutora y se acercó a Yukikaze, poniendo su 
mano sobre su cuello con una palmada. 
 
Además, no sólo apareció Yukikaze. 
 
"¡Ah, ya están aquí! ¡Todos!" 
 
Incluso Touji, que se mantenía calmado, se puso rígido inadvertidamente a causa de esa 
repentina voz. 
 
Frente a donde estaba Yukikaze. Sus compañeros de clase Momoe Tenma y Kurahashi 
Kyouko corrieron desde la dirección de la carretera. Cuando Harutora perdió el control, 
Natsume había montado a Yukikaze, Touji y Suzuka habían montado el shikigami de Suzuka 
e inmediatamente volaron hacia el cielo nocturno. Tenma y Kyouko, que se quedaron atrás, 
parecían haber corrido detrás de sus amigos. Kyouko se había quitado su yukata y las 
sandalias de madera y corría en su tabi. *Nota: Calcetines japoneses con una ranura entre el 
dedo gordo del pie y su vecino para poder llevarlos con sandalias. 
 
Viéndolos correr, Touji sintió el impulso de escapar, pero descartó ese deseo, caminando como 
para saludarles. 
 
A Tenma y Kyouko les faltaba el aire. Tuvieron que haber corrido una gran distancia. 
 
Aun así, se acercaron desesperadamente al lado de Touji. 
 
"¿Cómo está Harutora-kun? ¿Lo encontraste?" 
 
Touji solo asintió a la pregunta de Tenma tras dudar un rato. Después de una cierta confusión, 
la mirada de Tenma se dirigió hacia Harutora, sentada en el camino. Instantáneamente, los 
ojos detrás de sus gafas brillaron, pero cuando se dio cuenta de la "otra persona", se quedó 
atónito. 
 
Kyouko, que llegó un paso más tarde, se inclinó con incomodidad, poniendo sus manos sobre 
sus rodillas. Luego, levantó la cabeza para mirar a Touji, miró a Tenma, y luego giró su mirada 
en la dirección que él miraba. 
 
"... ¿Eh?" 
 
Un sonido de estupefacción se filtró por un hueco en su caótica respiración. 
 
Preguntó con una expresión casi estupefacta: 
 
"... ¿Natsume-chan?" 
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La sonrisa que reflexivamente había surgido en su rostro se le escapó. Entonces, de repente, 
palideció. 
 
"¿Qué estás haciendo?" 
 
Preguntó Tenma. Entonces, como si sus propias palabras le hubieran hecho entrar en razón, 
agarró la manga de Touji. 
 
"¿¡Qué estás haciendo!? ¡Date prisa y llama a una ambulancia!" 
 
Su voz y sus rodillas temblaron. "¡Deprisa!" Touji no se movió en respuesta a las súplicas de 
Tenma, con cara de dolor. Tenma lentamente comprendió el significado de eso y se quedó sin 
palabras. 
 
Por otro lado, ¿“...Natsume-chan?" Kyouko repitió su pregunta con una voz casi inaudible. 
 
"De ninguna manera. ...Estás bromeando, ¿verdad? Ya es suficiente. Eso no es posible... ¿Por 
qué sucedió esto? ¿Por qué? ..." 
 
La histeria entró lentamente en la voz de Kyouko. 
 
Los visitantes que miraban desde lejos también empezaron a hacer ruido. El corazón de Touji 
fue invadido de nuevo por una inquietud difícil de controlar. Quería gritar en voz alta, quería 
hacer un alboroto. Pero hacer eso no ayudaría en nada. Tranquilízate. Touji apretó 
desesperadamente los puños. 
 
"...Tenma. ¿Qué hay de “esa chica”?" 
 
Tenma pareció darse cuenta al instante de a quién se refería. 
 
"...probablemente siga en el mismo lugar... Simplemente tratamos de alcanzarlos". 
 
Parecía que Tenma estaba más tranquilo que Kyouko, o que aún no había conseguido 
comprender la realidad que tenía ante él. "Ya veo." Touji asintió un poco, y luego volvió a gritar 
a Suzuka: 
 
"¡Suzuka! ¡La barrera!" 
 
Suzuka asintió temblorosamente después el dio la orden. Trató de usar magia inmediatamente, 
pero no tuvo éxito. Cualquiera que la viera así no creería que es un General Divino. 
 
Entonces… 
 
"...Cierto." 
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De repente, Harutora murmuró para sí mismo. Touji, Suzuka, Tenma y Kyouko miraron 
sorprendidos a Harutora. 
 
"Iré a preguntarle a mi padre. Incluso si no puedo hacerlo, mi padre... mi padre definitivamente 
puede tratar a Natsume." 
 
Eran realistas, pero obviamente palabras vacías. La ira de Touji se levantó repentinamente. 
 
"Harutora..." 
 
Touji habló solemnemente. Entonces, Harutora se volvió hacia Touji, aún caído al suelo. 
Su expresión era la de alguien que había sido derrotado y estaba a punto de ser aplastado, 
pero que aún permanecía firme en el último momento. La expresión de alguien que lo había 
perdido todo, pero que todavía se aferraba al hilo final. Touji estaba indefenso ante esos ojos 
que podían desmoronarse en cualquier momento. 
 
"¿No es cierto? Mi padre es un médico profesional de Onmyou, ¿verdad? Touji, ¿no selló 
también a tu oni?" 
 
"Harutora, es suficiente." 
 
"Aunque normalmente está bromeando, sus habilidades son de primera. Mi papá 
definitivamente puede hacerlo. Mi padre definitivamente puede". 
 
"Harutora". 
 
"Definitivamente podrá ayudar, incluso con Natsume. Después de todo, es un médico 
profesional de Onmyou, un verdadero Onmyouji, ¡diferente a alguien como yo! Mientras lo 
intente, incluso alguien muerto..." 
 
"¡Harutora!" 
 
Llegó a su límite. La expresión de Harutora se desmoronó con el grito de Touji. Además, la 
cosa que giraba en el cuerpo de Touji fue escupida junto con su grito de enojo. Sintió como si 
hubiera un agujero profundo en su pecho y sintió un entumecimiento que sobrepasaba el dolor. 
 
"...Harutora." 
 
Touji volvió a hablarle. 
 
Luego, se tomó un respiro para calmarse, y continuó. 
 
"Ningún Onmyouji puede resucitar a los muertos, no importa quién." 
 
Lo dijo con indiferencia, como convenciéndose a sí mismo. 
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Touji dijo naturalmente la verdad obvia. 
 
En algún momento, el rodaje de fuegos artificiales también había cesado. 
 
Un pesado y deprimente silencio pesó sobre todos los presentes. Touji bajó la cabeza, como 
empujado por ese peso. 
 
Ese era el peso y la amargura de la "realidad". No podía escapar de ella o rechazarla. Sólo 
podía aceptar y soportar. 
 
Pero… 
 
Había algo de "retorcimiento" en ese silencio. De repente, Touji se hizo consciente de esa 
torpeza mientras estaba inmerso en ese silencio. 
 
Frunció el ceño. Se dio cuenta de que Harutora, que le había estado mirando directamente 
hasta ahora, había girado la cabeza. 
 
Una cara sin disimular de alguien que había sido forzado a la desesperación, cortando todo lo 
innecesario. Sus ojos tenían una extraña luz. 
 
Harutora estaba mirando a Suzuka. 
 
Rápidamente miró a Suzuka. Ella también había notado la mirada de Harutora y miró hacia 
atrás. Tenía una expresión infantil y tímida, pero en la base de ella había un terror de un tipo 
diferente al de antes. 
 
Una corriente fría corrió por la espalda de Touji. 
 
Las palabras que había dicho antes volvieron a despertar en su mente. La premonición que se 
formó antes de pensar …la desagradable y ominosa premonición… hizo que su cabello se 
elevara. 
 
"...Hey." 
 
Habló apresuradamente. 
 
"Harutora, tú..." 
 
Sin embargo, la situación no esperó a que Touji expresara sus "sospechas". 
 
De repente, Yukikaze relinchó estridentemente junto a Touji como para llamar su atención. 
Inmediatamente después, una sirena que se había mezclado con el sonido de los fuegos 
artificiales antes de entrar repentinamente en la carretera. 
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Apareció un gran vehículo negro, a diferencia de un sedán, que daba una impresión áspera. 
Debido al modelo familiar, Touji inadvertidamente adoptó una postura. Ni siquiera tuvo que 
mirar las palabras "Agencia Onmyou" en el cuerpo. Era un transportador que utilizaban los 
equipos de purificación de desastres espirituales. 
 
Onmyouji, vestidos de negro, saltaron de dos en dos y de tres en tres del transporte de frenado. 
Exorcistas. Aunque intentaron hacer una formación cuando su ropa de protección contra el 
miasma se agitó, sus movimientos de repente se volvieron desordenados. El hombre que tenía 
delante miró a Touji y a los demás, sus ojos abriéndose de par en par. "¿Un niño?" 
 
Touji, sin darse cuenta, chasqueó la lengua. 
 
Harutora había perdido el control en medio del bullicioso festival de fuegos artificiales. Había 
ocurrido una batalla que incluía magia de primera clase e incluso una batalla en el aire después 
de que Hokuto fuera convocado para detener al devastador Harutora. Habría muchos testigos. 
 
Más exactamente, había sido el Raven’s Wing la que había perdido el control, no Harutora. 
Además, el Raven’s Wing no era una herramienta mágica pura, era un shikigami. El Raven’s 
Wing fuera de control fue originalmente un desastre espiritual móvil, una Fase Tres. No era 
inexplicable que el Buró de Exorcistas se hubiera dado cuenta de que el aura y lo consideraba 
un desastre espiritual, o que los exorcistas …un equipo espiritual de purificación de 
desastres… habían venido aquí de repente. 
 
El equipo de purificación de desastres espirituales que desembarcó del transporte aún rodeaba 
a Touji y a los demás, a pesar de la confusión que sentían ante las circunstancias. Además, 
sus rostros cambiaron cuando vieron a Natsume derrumbada en el suelo y cubierta de sangre. 
 
Los exorcistas eran especialistas en purificación de desastres espirituales y supuestamente 
aficionados en batallas mágicas, pero no se sentía así desde su formación practicada. Esta 
era la presión inquebrantable que ejercía un Onmyouji profesional. 
 
Yukikaze resopló como preguntando “¿Qué hacemos?” Touji consiguió reprimir su impulso de 
volver a chasquear su lengua. 
 
En cualquier caso, no había nada que su grupo pudiera hacer ahora. Más bien, sería 
beneficioso entregar la situación a los adultos. Honestamente, su fe en la Agencia Onmyou se 
había visto sacudida por el asunto relativo a Souma Takiko. Una vez había dicho que era la 
Agencia Onmyou la que había atacado la antigua casa de Natsume, la residencia principal de 
la familia Tsuchimikado. Entonces, ella se había aparecido frente a Harutora y los otros con el 
Raven’s Wing que originalmente debería haber estado en esa residencia. Por lo tanto, tuvo 
que concluir que Takiko estaba asociada con la Agencia Onmyou y verlos a los dos como 
"malos". 
 
Pero la Oficina de Exorcistas estaba bien comparada con la Agencia Onmyou. Incluso si eran 
del mismo tipo, había al menos una persona en la que se daba cuenta de que podía confiar. 
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Kogure Zenjirou de los Doce Generales Divinos. Fue compañero de clase del profesor de Touji 
y de los demás, y conocía a Harutora, Natsume y Kyouko. Si logra ponerse en contacto con 
él, podría escuchar seriamente su explicación. 
 
Más importante aún, si fueran confiadas a las manos del Buró de Exorcistas …las manos que 
podrían llamarse "la ley", deberían ser capaces de mantenerse alejados de la ominosa 
premonición que había sentido antes. 
 
Touji respiró lentamente, poniendo su mano sobre la cabeza de Yukikaze. 
 
"...Suzuka." 
 
Habló levantando las manos, mostrando que no tenía intención de resistirse. 
Al ver la actitud de Touji, Suzuka también obedientemente …en realidad, con una expresión 
aún más aliviada que la suya… levantó las manos. Los exorcistas a su lado se sorprendieron, 
quizás porque conocían al niño prodigio. 
 
Kyouko aún estaba aturdido, pero decidió que ella no estaba en peligro al ver su apariencia. 
Aunque Tenma no levantó las manos, bajó la cabeza y no hizo ninguna acción de resistencia. 
 
Pero Harutora era diferente. 
 
Harutora, que había caído al suelo hasta ahora, reaccionó a los exorcistas que los rodeaban, 
su cuerpo retorciéndose con fiereza. Agitó desesperadamente la cabeza, protegiendo a 
Natsume, y luego la abrazó con fuerza. 
 
"¡Harutora!" 
 
Gritó Touji. Pero Harutora lo pasó por alto. Miró a los exorcistas con los ojos inyectados en 
sangre. 
 
Finalmente, uno de los exorcistas dio un paso adelante. 
 
"...Somos un equipo de purificación de desastres espirituales perteneciente a la Agencia 
Onmyou. Los arrestamos a todos. Si obedecen, no nos pondremos duros". 
 
Él declaró su lealtad mientras proclamaba esto. La respiración de Harutora se aceleró y una 
expresión viciosa apareció en su cara. 
 
La apariencia de Harutora parecía sacudida por la confusión y había caído en un estado de 
pánico. Pero eso estuvo mal. Eso estaba en la superficie, y Touji lo había visto muy bien. A 
diferencia de cuando antes parecía desalmado, una decidida voluntad había surgido en el 
corazón del actual Harutora. 
 
Un testamento peligroso. 
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"¡Harutora! ¡Cálmate!" 
 
Touji no pudo evitar gritar. Pero terminó convirtiéndose en el detonante. 
Harutora despegó del suelo, rápidamente extendiendo una mano. Lo que agarró era el Raven’s 
Wing que originalmente había despegado y tirado. Fwip. El abrigo exterior negro saltó como 
un estandarte ondeante o como un ser vivo. Ondas de luz dorada ondeaban sobre la tela negra. 
Harutora se puso el Raven’s Wing y sostuvo el cuerpo de Natsume en sus brazos. 
 
Touji volvió a gritar el nombre de Harutora. 
 
Al mismo tiempo, los exorcistas pusieron una barrera. 
 
"¡No te muevas!" 
 
Los exorcistas ladraron una advertencia. El Raven’s Wing agitó su dobladillo como un ala. 
 
Una ráfaga de viento. El aleteo del Raven’s Wing creó un remolino tormentoso de energía 
mágica. Luego se soltaron plumas negras como flechas en todas direcciones al mismo tiempo 
que golpeaba sus alas. Esas plumas cortaron la barrera que los exorcistas habían hecho en 
pedazos. 
 
La barrera rota a la fuerza dispersó energía mágica en su entorno. Los exorcistas junto con 
Touji y los otros estudiantes inmediatamente cayeron al suelo, dejando pasar la violenta 
energía mágica. En ese lapso de tiempo, una figura negra voló hacia el cielo nocturno. 
 
Harutora batió sus alas como un pájaro con Natsume en sus brazos. 
 
"¿Ese idiota...?" 
 
Los exorcistas soltaron magia constantemente, uno tras otro, en el cielo mientras Touji 
apretaba los dientes junto a ellos. La mayor parte era magia de encanto o simples Cadenas 
Doradas inmóviles. Pero el Raven’s Wing que se envolvía alrededor de Harutora los desvió a 
todos o simplemente los dispersó. Sus movimientos estaban bien coordinados, pero la defensa 
automática del Raven’s Wing funcionaba perfectamente. 
 
El contorno del Raven’s Wing fue absorbido por el cielo nocturno en unos momentos y Harutora 
gradualmente se alejó de ellos junto con Natsume. Touji fue atacado instantáneamente por un 
intenso conflicto emocional. 
 
"... ¡Maldición!" 
 
Suficiente, dejaré el pensamiento para más tarde. Touji rápidamente tiró de las riendas de 
Yukikaze. 
 
"¡Suzuka! ¡Ven!" 
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Gritó mientras montaba el caballo, subiéndose a él. 
 
Era su segunda vez montando a Yukikaze. El veterano shikigami comprendió las intenciones 
de su jinete, saltando al cielo nocturno sin necesidad de que él siquiera tocase las riendas. 
"¡Touji-kun!" La voz de Tenma estaba acompañada de gritos y magia que salían volando de 
los exorcistas, pero el caballo blanco los evitaba fácilmente. 
 
Suzuka todavía no se había puesto al día con la situación y no había actuado con decisión 
como Touji. Aun así, al final cerró bien los ojos, dirigiendo el shikigami sobre el que aún se 
sentaba para levantarse mientras generaba un gran número de nuevos shikigami para sumir 
la escena en el caos. Una alternativa a una cortina de humo. "Como se esperaba de ella." Touji 
movió su conciencia hacia Harutora por delante de él mientras daba las gracias a Suzuka en 
su corazón. 
 
"¡Yukikaze, cuento contigo!" 
 
Después de decir esto, sacudió vigorosamente las riendas. 
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Parte II 
 
El viento corrió por él inmediatamente después de que se elevó en el aire. El pelo de Touji, del 
que se había quitado el pañuelo, se despeinó. Por otro lado, Yukikaze galopó en el aire sin 
miedo al viento nocturno. Justo después de él estaba el shikigami sobre el que se sentaba 
Suzuka. Era como una escena de persecución. 
 
Pero esta persecución había estado manchada de desesperación desde el principio. 
 
"¿Qué vas a hacer?" 
 
"¡Detener a Harutora!" 
 
"¿¡Cómo!?" 
 
"¡No lo sé!" 
 
La fuerza del viento era muy fuerte. Las gargantas de Touji y Suzuka se roncaron mientras 
conversaban. 
 
Al final, ni siquiera Touji sabía qué hacer. Pero no podía quedarse quieto. 
 
Delante de él estaba la oscuridad de la noche junto con una silueta de alas gigantescas 
débilmente iluminada desde abajo por las luces de la calle. Un extraño cuervo. Pero su vuelo 
seguía siendo muy incómodo. Cayó mientras intentaba deslizarse. Golpeó sus alas 
caóticamente, repentinamente girando y rebotando como si hubiese tropezado. Su inestable y 
retorcida trayectoria parecía retratar directamente los sentimientos de su maestro. 
 
Pero al mismo tiempo, era como una bestia herida, violenta y salvaje. 
 
"Maldita sea. Ese... 
 
... ¡Idiota bastardo...!" 
 
De todos modos, intentaba acercarse. Afortunadamente, aunque sus movimientos eran torpes, 
parecía que el Raven’s Wing estaba actualmente bajo el control de Harutora. Y mientras 
Harutora no se lo dijera, no lanzaría un ataque. Por supuesto, no podía garantizar que no iba 
a "contraatacar". 
 
"¡Yukikaze!" 
 
Agitó las riendas y Yukikaze volvió a acelerar. 
 
No estaba seguro de lo rápido que volaba normalmente el Raven’s Wing, pero Yukikaze se fue 
acercando al serpenteante Raven’s Wing. Como predijo, no hubo ataques dirigidos contra él, 
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pero podía sentir que el Raven’s Wing estaba alertada de su presencia, aunque Harutora no 
lo estuviera. 
 
"¡Harutora!" 
 
Touji se asomó y gritó. 
 
"¡Cálmate! ¡Aterriza por ahora! ¡Harutora!" 
 
"..." 
 
Aunque gritó, Harutora no le dio una respuesta. Yukikaze aceleró de nuevo, poniéndose al lado 
del Raven’s Wing. Entonces, el shikigami de Suzuka dio la vuelta al otro lado de Harutora como 
lo estaba Touji. Cuando crearon una formación con el Raven’s Wing en el centro, Suzuka gritó: 
"¡Bakatora!" 
 
Pero Harutora no se detuvo. 
 
En ese momento, el Raven’s Wing se desvió repentinamente y Yukikaze se inclinó hacia un 
lado casi simultáneamente. Touji, que se inclinaba hacia un lado, agarró apresuradamente las 
riendas con fuerza. Inmediatamente después, unas estrechas figuras atravesaron el cielo 
nocturno, revoloteando más allá del Raven’s Wing, que giraba rápidamente. 
 
Golondrinas grises. Eran “WA1 Látigos de golondrina”. Además, no había sólo uno. Después 
fue un segundo, luego un tercero. Cuando Touji estabilizó apresuradamente su posición sobre 
Yukikaze que esquivaba, un total de diez látigos de golondrina bailaban centrados en el 
Raven’s Wing. "¿Qué?" Touji no pudo evitar mirarlo. 
 
"¿"Un investigador místico"? ¿¡Aquí!?" 
 
Los látigos de golondrina pertenecían a las filas de los shikigami hechos por el hombre y se 
llamaban shikigami vinculantes, ya que pertenecían a una categoría específica. Era un 
shikigami hecho por el hombre diseñado para el Departamento de Investigación de Delitos 
Místicos cuyo principal uso era capturar criminales que usaban magia. La mayoría de las veces 
los investigadores místicos no confundieron a su practicante objetivo. 
 
"¡Cuidado!" 
 
Suzuka gritó una advertencia en pánico. 
 
"¡Estas cosas están modificadas! ¡Básicamente son cosas diferentes!" 
 
Los “Látigos de Golondrina” eran shikigami hechos por el hombre y creados por Witchcraft 
Corporation. Pero no era extraño para los investigadores místicos hacer personalmente varios 
ajustes menores en la mayoría de los casos antes de su uso. 
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Pero parecía, como Suzuka había predicho, que la magia de los látigos de golondrina de alta 
velocidad que volaban antes que ellos habían sido fuertemente modificados. De hecho, Touji 
había visto este tipo de shikigami atado varias veces, pero los Látigos de Golondrina que tenía 
ante él ahora se sentían diferentes de las cosas que había visto antes. Su movilidad y, lo que 
es más importante, sus movimientos coordinados como un grupo de diez eran diferentes. 
 
"¿Podría ser...?" 
 
...que estaban siendo controlados por una persona? 
 
Como respondiendo a sus sospechas, los diez Látigos Golondrina se movieron juntos, 
rodeando el Raven's Coat como un par de manos. 
 
Mantuvieron una distancia cercana al Raven’s Wing que volaba irregularmente, manteniendo 
su formación circundante completamente ordenada. Su movilidad de grupo los hacía parecer 
un solo organismo. 
 
Diez golondrinas grises rodeando un cuervo gigante. 
 
Además, era como un grupo de hienas cazando una bestia salvaje. Aunque no atacarían 
directamente, se mantuvieron tras él. Incluso si el Raven’s Wing batía sus alas poderosamente 
tratando de sacudirlas, eran capaces de esquivarlas fácil y ligeramente como si se 
encomendaran al viento, y ni siquiera podía tocarlas. Los ojos de Suzuka se abrieron de par 
en par ante esos movimientos ingenuos. 
 
"¿Cómo es posible? No están esquivando automáticamente. ¿Control de larga distancia? ¿A 
esta altura? ¿Cómo puede ser eso?" 
 
"¡Suzuka! ¿Puedes rastrear al practicante desde la energía mágica?" 
 
"¡Lo intentaré!" 
 
El hecho de que no estuvieran seguros de quién controlaba a estos shikigami le incomodaba. 
Si lo pensó bien, probablemente fue alguien de los Investigadores Místicos, pero ¿cómo pudo 
haberse enterado de esto? No, ahora que lo pienso, Harutora y los demás habían sido vigilados 
por desconocidos cuando estaban en el dormitorio masculino. ¿Había sido un juicio erróneo 
que habían suspendido su vigilancia por ahora? 
 
...Maldición. ¿¡Qué deberían hacer!? 
 
Quería detener a Harutora, pero no podía actuar imprudentemente ya que no entendía el 
objetivo del practicante que controlaba los Látigos de Golondrina antes que él. Suzuka estaba 
tratando de buscar la ubicación del practicante, pero rastrear las cosas hasta el practicante 
requería una técnica extraordinaria y su fuerza actual era limitada debido a su sello. Aunque 
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se estaba concentrando en lo que la rodeaba, encontrar energía mágica era un esfuerzo 
extenuante. 
Entonces, mientras Touji y Suzuka estaban atados, el Raven’s Wing …Harutora… fue el 
primero en moverse. 
 
"... ¡No te metas en mi camino!" 
 
Con una solapa, el dobladillo inferior del Raven’s Wing se abrió como una explosión, 
deteniéndose inmediatamente. Yukikaze y el shikigami de Suzuka fueron cogidos por sorpresa 
y pasaron por Harutora, volviendo inmediatamente. Las golondrinas también lo sobrepasaron 
y su formación se arruinó, pero corrigieron sus trayectorias con los mínimos ajustes y 
continuaron persiguiendo el Raven’s Wing. Pero el Raven’s Wing volvió a extender su 
dobladillo inferior, elevándose a un espacio más alto antes de recomponer su formación. 
 
El Raven’s Wing repitió esta compleja maniobra, sacando un arco mientras giraba hacia abajo. 
Los diez Látigos Golondrina siguieron con precisión sus movimientos, persiguiéndolo con 
agilidad. No importa lo segundo, pero los movimientos de lo primero realmente no se sentían 
como los movimientos de un humano cargando a otro. Cada vez que el dobladillo inferior del 
Raven’s Wing ondeaba como un ala, una luz dorada bailaba en el cielo nocturno como polvo 
de estrellas. 
 
Pero las golondrinas no eran inferiores en comparación. No todos hicieron los mismos 
movimientos, sino que cambiaron sutilmente su formación mientras se acercaban 
constantemente a el Raven’s Wing. Del mismo modo, el Raven’s Wing no les dio ninguna 
oportunidad de flanquearla. "Ridículo". Touji suprimió su estado de ánimo inquieto. 
 
Entonces, era hora de que los Látigos de golondrina actuaran. 
 
Dos de ellos extienden sus alas al mismo tiempo, sus plumas “estirando”. Como su nombre, 
sus alas se convirtieron en varios látigos, cubriendo el Raven’s Wing. Llevaron a cabo la 
"encuadernación" que era el uso original de los shikigamis. El Raven’s Wing veía esto como 
un “ataque”. Aprovechando una oportunidad momentánea para deslizarse a través de los 
látigos que se extendían desde los dos shikigami, su dobladillo destelló. La parte delantera del 
ala del Raven’s Wing se convirtió instantáneamente en una hoja afilada, cortando las alas de 
los Látigos de Golondrina con un corte. 
 
Sin embargo, los Látigos de Golondrina …el practicante que controla el grupo de shikigami… 
no estaban preocupados por las heridas de los shikigamis. Después de las dos primeras, las 
golondrinas que quedaban empezaron a atrapar el Raven’s Wing de dos en dos y tres. 
 
Los látigos que se extendían desde las golondrinas grises se acercaron. El Raven’s Wing 
revoloteó a su antojo, destrozándolos a todos. Complejo, mecánico y preciso. A los ojos de los 
observadores, parecía una especie de actuación. 
 
Lag apareció en el corte de los Látigos de Golondrina y dejaron de moverse. 
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Pero. 
 
... ¿Qué está pasando? Eso es extraño. 
 
El Raven’s Wing continuó contraatacando, pero el número de enemigos no disminuyó. Los 
Látigos de Golondrina cortados dejaron de estar rezagados y luego agitaron inmediatamente 
sus alas para regresar a la formación. Además, los lugares en los que habían sido 
interceptados ya se habían recuperado para cuando regresaron a la siguiente ola de ataques. 
Por supuesto, esta era una función que los Látigos de Golondrina ordinarios no podrían tener. 
 
Sus medios de ataque también se fueron fortaleciendo poco a poco. El número de shikigami 
que extendían látigos simultáneamente pasó de dos a tres y luego a cuatro. Un ataque continuo 
sin huecos. Paralelamente, las respuestas del Raven’s Wing comenzaron a ser lentas. 
 
Entonces, en el momento en que uno finalmente lo enredó, los otros nueve volaron 
instantáneamente hacia el Raven’s Wing que se preparaba para escapar hacia arriba. Aunque 
el Raven’s Wing se defendió de dos de ellos, las otras golondrinas se transformaron en látigos, 
atando el Raven’s Wing junto con Harutora y Natsume. 
 
"¿¡Harutora!?" 
 
El Raven’s Wing perdió su capacidad de vuelo como un pájaro atrapado en una red, 
comenzando a caer libremente en una parábola. Touji y Suzuka lo persiguieron 
apresuradamente. En algún momento, el paisaje debajo de ellos había cambiado de calles 
residenciales a caminos con masas de edificios. El Raven’s Wing se precipitó hacia la pared 
de uno de ellos. Touji agitó desesperadamente las riendas, pero llegaría demasiado tarde. 
 
Iba a chocar. 
 
En el momento en que lo creyó: 
 
"...Noumaku saraba tatagyateibyaku saraba bokkeibyaku sarabata Tarata senda 
makarosyada ken gyakigyaki saraba biginnan untarata kanman...!” 
 
El encantamiento de Harutora. Era la magia del Reino del Fuego. Al mismo tiempo, el Raven’s 
Wing estaba cubierta de llamas, y los Látigos de Golondrina que atan sus alas fueron 
incinerados. 
 
"¿¡Gah!?" 
 
El fuego se extendió y Touji cerró los ojos. La llama que florecía en el cielo nocturno quemó 
instantáneamente todo el shikigami. El dobladillo inferior del Raven’s Wing aleteó para 
despejar sus restos. El barril se enrolló, evitando chocar con el edificio por la distancia de un 
pelo. Pero su movimiento era aún más extraño que antes de su lucha. Se tambaleó y cayó. 
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Touji instó a Yukikaze, corriendo hacia el Raven’s Wing en un instante. "¡Harutora!", gritó en 
voz alta, comprobando su aspecto. 
 
Harutora se deslizó mientras miraba desesperadamente hacia delante. No había calma en sus 
ojos. Aunque planeaba decirle que aterrizara primero, pero a juzgar por la situación actual, era 
probable que un aterrizaje descuidado resultara en una caída. 
 
Justo entonces… 
 
"Diadema! ¡Allí!" 
 
Suzuka, que se acercó por un costado, apuntó con el brazo y gritó con fuerza. Después de una 
cuidadosa observación, había un edificio en construcción delante de ellos. El piso más alto no 
tenía pared exterior, y su esqueleto de acero estaba expuesto. 
 
La altura era perfecta. En el momento en que lo consideró, Touji instó poderosamente a 
Yukikaze a seguir adelante. 
 
Hizo que el caballo se deslizara por el sendero de proa del Raven’s Wing. "Para." Los ojos de 
Harutora se abrieron de par en par y detuvo el Raven’s Wing que reflexivamente intentó atacar, 
cambiando su trayectoria. Por lo tanto, se apresuró a entrar en el edificio inacabado que se les 
acercaba por el frente. 
 
"¿¡!?" 
 
Harutora se agarró a Natsume con ambas manos. Al mismo tiempo, el Raven’s Wing salió 
disparada delante de él para absorber el impacto. Consiguió pasar a través de la brecha entre 
los refuerzos y aterrizar en el suelo. 
 
Harutora se deslizó por el suelo, llevando a Natsume y envuelto por el abrigo negro. Yukikaze 
le siguió justo después de él, aterrizando en el suelo y ralentizando mientras resonaban los 
sonidos de sus herraduras. 
 
Harutora y Natsume, cubiertos por el Raven's Coat, se estrellaron contra los materiales de 
construcción que estaban cerca mientras se deslizaban, deteniéndose sólo cuando estaban 
cerca del centro del suelo. Luego, se desplomaron de lado, exhaustos. Touji respiró hondo, 
golpeando ligeramente el cuello de Yukikaze y bajando al suelo para acercarse a Harutora. 
 
Harutora levantó temblorosamente la parte superior de su cuerpo, pero aun así, también 
intentó proteger al inmóvil Natsume. Jadeaba en busca de aliento, sus hombros moviéndose 
hacia arriba y hacia abajo. Aunque estaba mental y físicamente exhausto, por ahora no parecía 
herido. 
 
Touji habló con severidad a su amigo de un año más joven que el con un tono reprobador. 
 



Tokyo Ravens 

Volumen 09 – Al Cielo Oscuro 

  

Página 27 

 
 

"Harutora". 
 
Harutora bajó la cabeza, aún jadeando. 
 
"¡Harutora!" 
 
"..." 
 
Boom. El aire nocturno retumbó. Harutora se encogió de hombros como si estuviese asustado, 
pero aun así no planeaba mirar hacia arriba, ni estaba preparado para responder a Touji. 
 
El shikigami de Suzuka cabalgó deslizándose junto a ellos dos. Suzuka miró a la pareja, 
Harutora con la cabeza baja y Touji mirándole fijamente, y desmontando del shikigami sin decir 
una palabra. 
 
Touji miró a Suzuka por el rabillo del ojo. 
 
"... ¿El practicante?" 
 
"Lo siento..." 
 
Parecía que al final no había podido encontrar a la persona que controlaba a los Látigos de 
Golondrina. "Ya veo." Touji no culpó a Suzuka, sólo pronunció esas palabras en voz baja. 
 
Entonces, como si se diera cuenta de la presencia de Suzuka a causa del diálogo, Harutora 
inclinado giró repentinamente la cabeza. 
 
Puso su fuerza en sus temblorosas rodillas, levantándose con una expresión espantosa. 
Luego, corrió hacia la tímida Suzuka, agarrándole los delgados hombros con ambas manos. 
 
"Suzuka". 
 
Harutora miró directamente a los ojos de Suzuka. 
 
Entonces, pronunció esas palabras. 
 
"Suzuka. El Ritual Taizan Fukun. El Ritual Taizan Fukun puede revivir a Natsume. Justo como 
querías hacerlo antes, si usamos el Ritual Taizan Fukun..." 
 
Habló en un tono vicioso. 
 
La fealdad de alguien que había sucumbido a sus delirios, y también de alguien cuya alma 
gritaba. 
 
"¡Contrólate, Harutora!" 
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Touji gritó enfadado, pero Harutora no escuchó, mirando solo a Suzuka. Sus manos que 
agarraban los hombros de Suzuka temblaban constantemente, pero definitivamente no la dejó 
escapar. 
 
"Por favor". 
 
"No." 
 
Suzuka contestó inmediatamente. 
 
Su voz que estalló en un gemido era cobarde, impropia de su comportamiento habitual. 
 
"Suzuka". 
 
"¡No! No... ¡No bromees! ¿¡Qué estás diciendo!?" 
 
"No estoy bromeando, hablo en serio." 
 
"¡Cállate! ¿Has olvidado lo que me dijiste entonces?" 
 
Suzuka habló como si lanzara sus palabras, la luz de lágrimas brillando en las esquinas de sus 
ojos. Temía que las cosas se hubieran desarrollado como él predijo cuando Harutora escapó 
de los exorcistas. 
 
Sin embargo, Suzuka todavía no se había recuperado de la conmoción de la muerte de 
Natsume. Las palabras que salían de su boca temblaban por su vacilación y el sonido de ella 
gritándole desesperadamente le dolía. 
 
"¡Me detuviste como si fuera natural cuando estaba siendo arrogante! ¿Ahora planeas alejarte 
tan fácilmente cuando sea tu turno? ¡Cómo pudiste! ¡Cómo pudiste! ¡Debería haber un límite 
al egoísmo! ¡Eres despreciable!" 
 
Fue básicamente un sollozo al final. Harutora no tenía intención de dejar ir a la llorona Suzuka. 
 
Suzuka miró a Harutora con ojos llorosos. 
 
"Primero... En primer lugar, ¿qué hay del precio? ¿Qué vas a hacer con el costo del ritual? ¡La 
vida de quién vas a usar para la de Natsume...!" 
 
Su última pregunta estaba llena de terror, ya que ella ya sabía la respuesta. 
 
Harutora contestó claramente tras un breve silencio. 
 
"Moriré." 
 



Tokyo Ravens 

Volumen 09 – Al Cielo Oscuro 

  

Página 29 

 
 

"¡No digas tonterías!" 
 
"No estoy diciendo tonterías. Natsume... Hice que muriera, así que es una compensación 
natural". 
 
Touji no necesitaba ver sus ojos. Hablaba completamente en serio. 
 
"Suzuka, por favor. Te lo ruego." 
 
Harutora puso fuerza en sus manos mientras suplicaba desde el fondo de su corazón. Los ojos 
de Suzuka se abrieron de par en par y las lágrimas empezaron a salir de sus ojos. Agitó la 
cabeza de un lado a otro mientras lloraba. Rechazo …pero aun así, no pudo escapar de las 
manos de Harutora. 
 
No podía seguir mirando. 
 
Touji extendió una mano sin decir palabra, poniéndola en el brazo de Harutora. El Raven’s 
Wing no reaccionó, pero Harutora siguió agarrándose de los hombros de Suzuka, no 
planeando retroceder. 
 
Habló Touji, aparentemente murmurando para sí mismo: 
 
"... ¿Está bien dejar a Natsume en ese lugar?" 
 
Podía sentir temblar a Harutora bajo el tejido del Raven’s Wing. Su fuerza disminuyó. Touji 
lentamente apartó la mano de Harutora del hombro de Suzuka. 
 
Después de que su mano derecha se apartó, su mano izquierda dejó naturalmente su hombro. 
Suzuka se quedó quieta. 
 
En el próximo momento. 
 
El Raven’s Wing, que había estado inactiva, se agitó repentinamente. Apuntó su dobladillo 
hacia la esquina de la habitación, como una serpiente levantando su cabeza en forma de hoz. 
 
"...Dios, me disculpo por molestarlos mientras están ocupados." 
 
Sonó una voz. Touji, Suzuka y Harutora voltearon la cabeza, sorprendidos. 
 
La figura de un joven apareció lentamente en la oscuridad. 
 
Un joven a la moda con pantalones de vestir y una camisa emparejada con un chaleco. No, 
sería mejor llamarlo niño que joven. Su edad parecía ser más o menos la misma que la de 
Touji. Pero no se sentía instintivamente como un "humano". Probablemente era un shikigami. 
Además, su presencia no era la de un shikigami hecho por el hombre. Un sirviente shikigami. 
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Cabello negro bien cuidado y piel blanca sin curtir. Llevaba un pañuelo y guantes blancos. 
Estaba vestido como un viejo aristócrata, pero lo más notable de él era la lente redonda sobre 
su ojo derecho. Probablemente era un monóculo. 
 
Entonces, Suzuka se congeló en el momento en que vio ese monóculo. 
 
"...De ninguna manera." 
Soltó una voz ronca como si fuera una broma. 
 
Touji y Harutora instantáneamente tomaron posiciones, enfrentándose al hombre que apareció 
ante ellos. Pero al hombre no le importaba, acercarse con calma y luego detenerse. 
 
Con la cara tranquila, el hombre sonrió refrescantemente y dijo: 
 
"Encantado de conocerlos. Soy Yashamaru, por favor, cuiden de mí." 
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Parte lII 
 
Un monóculo de la época equivocada. 
 
Pero Suzuka tenía recuerdos de ese monóculo. Era algo que ella quería olvidar, pero no podía. 
 
No fue sólo ese monóculo. Esa ropa, voz y apariencia. La edad era completamente diferente, 
pero había demasiadas similitudes. Incluso el aura que le rodeaba era la misma. Esto era 
imposible. Definitivamente imposible. Porque ya estaba muerto. Muerto. Desde hace dos años. 
 
Pero sus instintos cortaron bruscamente su razonamiento débilmente protestante. 
 
"...Padre..." 
 
Hubo un retraso momentáneo antes de que Harutora y Touji reaccionaran. Sus palabras eran 
anticuadas y el tono no era como su estilo. Sus entendimientos no fueron capaces de ponerse 
al día inmediatamente. 
 
Sus expresiones no parecían entender la "implicación" de las palabras de Suzuka. Eso fue 
natural. Porque ella misma no entendía lo que estaba pasando. 
 
El hombre que se hacía llamar Yashamaru sonrió un poco. 
 
"Suzuka". 
 
La llamó en un tono extremadamente natural. 
 
"Esto es un poco repentino, pero, aunque quería pasar un poco más de tiempo en nuestra 
reunión, de esta manera podría tener su propio drama." 
 
"..." 
 
La forma en que hablaba también era completamente la misma. Era completamente idéntico. 
Aunque se hubiera hecho así de joven, su personalidad no había cambiado. 
 
"Pero no puedo permitir que me llames "padre". No se puede evitar que te sorprendas, pero 
también eres un practicante independiente. Tienes que interpretar correctamente las cosas sin 
importar cuándo sea. Lo más importante es que no deberías “maldecirte” tan fácilmente. Quiero 
ser un poco estricto contigo, pero sigues siendo muy torpe con la magia de segunda clase. 
Presta atención." 
 
Las rodillas de Suzuka comenzaron a temblar inadvertidamente debido a su alegre y gentil 
actitud instructiva. 
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Lentamente empezó a sudar y su fuerza de voluntad se redujo. Era como una rana siendo 
observada por una serpiente. Sintió el rechazo, el deseo de escapar y el terror, pero ni siquiera 
pudo resistirse. Porque la obediencia ya había sido grabada en su alma. 
 
"... ¿Suzuka? ¿Qué está pasando?" 
 
Preguntó Touji, mirando a Yashamaru. Pero no pudo responder. Touji miró interrogativamente 
la apariencia de Suzuka. Después de darse cuenta de que ella no estaba en un estado en el 
que ella pudiera responder seriamente, él inmediatamente dirigió su atención hacia él. 
 
"...Yashamaru, huh." 
 
Sus murmuradas palabras se mezclaban con un tono tenso que era más que irónico. 
 
"¿Y? ¿Ese “padre”, es tu apodo, o algo más?" 
 
"Jajaja, qué pensamiento tan agradable. Pero la respuesta es no. Lo siento mucho, pero 
significa lo que significa". 
 
"Hmph. Eso es muy extraño entonces. No importa lo bien que te vistas joven, no pareces lo 
suficientemente mayor para ser el padre de Suzuka, y antes de eso, eres un shikigami, no un 
humano, ¿verdad? Es más, que yo sepa, Suzuka sólo tenía un padre y ese hombre ya debería 
haber muerto". 
 
Touji cuidadosamente amontonó preguntas como si estuviese calculando la distancia entre él 
y su enemigo. En ese momento, "Sí". Yashamaru afirmó con una actitud directa y sin disfraz. 
 
"Entonces, ¿qué está pasando exactamente?" 
 
"Tal como le advertí hace un momento, sus palabras no eran correctas. Permítame 
presentarme. Mi nombre es Yashamaru. Mi nombre en mi vida anterior era Dairenji Shidou. 
Aunque morí hace dos años, resucité como un shikigami. De todos modos, eso es lo que está 
pasando". 
 
Yashamaru habló simplemente. Touji, Harutora y Suzuka olvidaron respirar en sus estupores. 
 
Dairenji Shidou. Un Onmyouji Nacional de Primera Clase llamó al "Profesor" …un miembro de 
los Doce Divinos Generales. 
 
También fue el padre de la "Niña prodigio" Dairenji Suzuka, el jefe de la clausurada división 
persistente espíritu de la Agencia de la Casa Imperial, y una vez había sido un miembro central 
de la Asociación Cuerno Gemelo. Además, fue el cerebro detrás del ataque terrorista de la 
catástrofe espiritual “Hinamatsuri Gran Purificación” de hace dos años. 
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Dairenji Shidou había sido arrastrado al desastre espiritual que causó y murió en el ataque 
terrorista. Como él mismo lo había admitido. 
Pero... 
 
"...Resucitado? ...Shikigami?" 
 
Suzuka gimió, asombrada. 
 
Yashamaru puso sus manos de guante blanco en sus caderas y dijo suavemente: 
 
"¿No es increíble?" 
 
Su actitud era un tanto sarcástica y no tenía ni un ápice de tensión, lo que contrastaba mucho 
con las tres personas a las que se enfrentaba. 
 
Realmente no había cambiado. Nada había cambiado. No tenía nada especial y no había 
perdido nada. Su habitual tranquilidad y aleatoriedad. Su alma estaba teñida en una atmósfera 
trivial y deshonesta. 
 
Pero Suzuka sabía más que nadie. 
 
Su padre era “tiránico” desde que ella pudo recordar. Envuelto en esa atmósfera, 
indiferentemente la usó a ella y a su hermano como experimentos, realizando repetidamente 
investigaciones mágicas. Durante su infancia, había usado casualmente múltiples magias 
prohibidas sólo “por diversión”. Suzuka había observado esto con sus propios ojos. 
 
La "tranquilidad" de este hombre estaba directamente relacionada con el "peligro" que 
presentaba. Hubo una brutalidad completamente tranquila bajo esa atmósfera aristocrática. 
Tenía sabiduría, conocimiento y una poderosa "fuerza" como practicante. 
 
"En cualquier caso, el yo actual se llama Yashamaru, no Dairenji Shidou. Estrictamente 
hablando, soy una persona diferente, aunque también es muy extraño decir eso. Porque no 
soy humano". 
 
"..." 
 
Suzuka se sintió mareada. 
 
Una sensación desagradable de que la cabeza le daba vueltas, aunque era obvio que no había 
pasado nada. Además, había un rugido profundo en sus oídos. Su sentido del equilibrio 
desapareció y erróneamente sintió como se desmoronaba el suelo bajo sus pies. No podía 
respirar bien. 
 
...Murió... Murió... Muerto... y luego... 
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¿Había resucitado? ¿Qué cosa absurda? …No. Incluso ella había hablado de las posibilidades 
en esa área. 
 
El Ritual Taizan Fukun. 
 
Dairenji Shidou …su padre… había sido el miembro de más alto rango de la antigua División 
de Espíritus Persistentes. Y la División de Espíritus Largos fue un departamento establecido 
para investigar la “mitama” llamada ara-mitama y nigi-mitama. 
 
En el General Onmyoudou, que había sido establecido con una fuerte exclusión de conceptos 
religiosos, “mitama” se refería a “almas que se habían convertido en desastres espirituales”. 
Ahora mismo, la magia relacionada con las almas era designada como magia prohibida, pero 
la División de Espíritus Largos era el departamento que más se había adentrado en la 
prohibición. El llamado Ritual Taizan Fukun era exactamente "magia que controla el alma". 
 
Más importante aún, su padre había sido miembro central de la Asociación Cuerno Gemelo, 
una sociedad secreta de creyentes de Yakou. Se podría decir que su padre estaba en una 
posición en la que conocía mejor que nadie el Ritual Taizan Fukun, un ritual de resurrección 
que Yakou había incorporado a su propio sistema de magia. 
 
Suzuka había intentado usar el Ritual Taizan Fukun en el pasado y había seguido la 
investigación que la División de Espíritus Largos había llevado a cabo. No, más exactamente, 
fue una parte de esa investigación. La mitad de los resultados de la investigación de la División 
de Espíritus Largos se habían perdido debido al desastre espiritual del ataque terrorista. Ni 
siquiera Suzuka tenía claro lo cerca que había llegado la División de Espíritus Largos -su 
padre- del Ritual Taizan Fukun de Yakou. No podía afirmar que algo como revivir como 
shikigami después de la muerte era imposible. 
 
"...Dairenji Shidou... El verdadero, eh..." 
 
La voz de Touji tembló mientras murmuraba. Cierto. Suzuka recordó. 
 
El oni en el cuerpo de Touji. Eso era lo que le había "poseído" por haber sido arrastrado al 
desastre espiritual que su padre causó. Para Touji, su padre era el culpable que había retorcido 
su vida. 
 
Entonces… 
 
"Correcto". 
 
Una fría sonrisa apareció en la cara de Yashamaru y miró felizmente a Touji. 
 
"A decir verdad, tenía muchas ganas de conocerte, Ato Touji-kun. He oído hablar de tu 
situación y parece que te he causado muchos problemas". 
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"..." 
 
"Jaja, está bien, no me mires así. Estoy muy interesado en el “demonio” de tu cuerpo, ya que 
después de todo parece que hemos acabado en el mismo barco". 
 
"... ¿Qué has dicho? ¿Qué significa eso?" 
 
"Que hemos obtenido las mismas bendiciones". 
 
Yashamaru sonrió, señalando ligeramente a Touji con un dedo índice de sus brazos cruzados. 
 
"Déjenme decirles primero que es algo muy valioso, ¿saben? El emparejamiento de humanos 
no emparentados por casualidad es un milagro raro. Para ser honesto, creo que no hay razón 
para no prestar atención. Tú también estás muy interesado, ¿verdad?" 
 
"..." 
 
Touji evitó cuidadosamente responder a las provocadoras palabras de Yashamaru. El hecho 
de que estuviera inusualmente alerta podría ser una prueba de que sentía innatamente el 
“peligro” de lo que planteaba Yashamaru. 
 
No hace falta decir que Suzuka no se perdió ni una palabra. De lo que acababa de decir. Su 
padre sabía lo del oni que poseía el cuerpo de Touji. Además, según lo que acababa de decir, 
parecía que los onis de Touji no eran lo mismo que un simple desastre espiritual. El mismo 
barco. ¿Las mismas bendiciones? ¿Qué estaba pasando? ¿Cuánto le había costado a su 
padre...? 
 
"Entonces..." 
 
Ignorando los temblores de Suzuka, Yashamaru continuó hablando a su antojo. Después de 
separar sus brazos cruzados, puso su mano derecha sobre su pecho y giró su cuerpo para 
enfrentar a Harutora cara a cara. 
 
"...No hace falta decir que yo también tenía muchas ganas de conocerte. Pero más 
exactamente, ese es el "tú actual". Si se me permite ser tan grosero al decirlo, antes no presté 
mucha atención al “Tsuchimikado Harutora-kun”. Eso fue hasta hace unas horas". 
 
Yashamaru sonrió después de decir esto. 
 
Una hermosa y engañosa sonrisa. Una sonrisa demoníaca que solo era llamativa por la 
oscuridad que albergaba en su interior. 
 
"Entonces, ¿cómo debería dirigirme al alma de tan gran Onmyouji? Por lo que vi antes, ya no 
es el “Rey de la Estrella del Norte”, ¿verdad? ¿Debería simplemente llamarte “Señor Yakou”?" 
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El aire se enfría rápidamente. Era como si la verdad en la que Suzuka y Touji evitaron por la 
fuerza se hubiera convertido en un bloque de hielo invisible y enfriara el aire que los rodeaba. 
 
La verdad que Souma Takiko les había contado y probado con el Raven’s Wing. 
 
La reencarnación de Tsuchimikado Yakou. 
 
Suzuka no podía ver la expresión de Harutora desde su posición. Harutora aún estaba envuelto 
en el Raven’s Wing …la ropa que se creía que Tsuchimikado Yakou usaba a menudo… 
mientras escuchaba las palabras de Yashamaru. Tal vez por eso, Harutora que actualmente 
está ante Suzuka parecía una persona diferente al Harutora que ella conocía. 
 
...Bakatora... 
 
Su garganta estaba seca. Suzuka apretó los puños con fuerza, mirando la espalda de Harutora. 
 
La espalda de Harutora comenzó a temblar lentamente. 
 
"...Mi nombre es Harutora, Tsuchimikado Harutora." 
 
La tensión en el corazón de Suzuka se alivió en el instante en que escuchó esas palabras. Una 
leve sonrisa también apareció en la boca de Touji. 
 
En contraste… 
 
"...Hmph." 
 
La expresión de Yashamaru cambió. 
 
Pero inmediatamente volvió a su actitud anterior. 
 
"Entendido. Entonces déjame saludarte de nuevo. Tsuchimikado Harutora-kun, estoy muy 
contento de conocerte. Por favor, disculpe mi saludo grosero, no podía esperar. Después de 
todo, el yo anterior podría ser llamado la mayor autoridad sobre Yakou. Pensé en él mientras 
estaba despierto y dormido." 
 
Yashamaru habló elegantemente mientras miraba a Harutora con una expresión compuesta. 
Esa actitud era elegante y caballerosa, definitivamente no la de una hipócrita, pero eso era 
sólo una parte de la naturaleza de su padre …sólo la superficie. 
 
"Además, era más tarde cuando iba a ofrecerte mi mano. Así que en realidad estaba planeando 
mirar en silencio durante un rato más... Pero las cosas salieron decentemente bien. Bueno, 
traté de actuar independientemente de esta manera." 
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Después de escuchar esto, Suzuka comprendió inmediatamente la intención de su padre. Se 
le puso la piel de gallina por todo el cuerpo. 
 
Gritó casi instintivamente. 
 
“¡ ...B-Bakatora!" 
 
Tuvo el coraje de intentar detener a su padre en la cara. La Suzuka de antes definitivamente 
no podría haber hecho esto. 
Pero. 
 
"¡No lo escuches! ¡Este tipo es el líder de la Asociación Cuerno Gemelo! ¡Él es el que hizo que 
los creyentes de Yakou llevaran a cabo un ataque terrorista!" 
 
Gritó desesperadamente. Estaba asustada, tan asustada que estaba en su límite, pero los 
"acontecimientos" que podrían seguir si no hablaba eran aún más aterradores y difíciles de 
aceptar. 
 
Entonces, en el momento en que su chillido terminó de gritar, sintió que las cadenas de su 
padre, que la habían atado hasta ahora, se aflojaban un poco. Cierto, ella ya era diferente de 
antes. No era un tema experimental de la “Profesora”, era la “Niña Prodigio” Dairenji Suzuka. 
 
Dijo Yashamaru con una irónica sonrisa: 
 
"Oye, Suzuka, te llevas muy bien con Harutora-kun, ¿eh? Deberías invitarlo a unirse a nosotros 
si quieres estar con él". 
 
Suzuka se sentía furiosa por las palabras de su padre. ¿Qué quiso decir con "nosotros"? En el 
corazón de su padre, Suzuka todavía estaba de su lado …no, ella estaba "por debajo" de él. 
Ella no podía perdonar cómo consideraba tan naturalmente que Suzuka estaba en el mismo 
campamento que él. 
 
"... ¡No seas ridículo!" 
 
Ella comprimió su ira y odio y lo escupió. Aunque todavía había miedo en su voz, no podía 
dejar que su corazón se deformara. Hizo todo lo que pudo para mirar a su padre que había 
tomado una expresión desagradable. 
 
Justo entonces… 
 
"...Primero, hay dos cosas que quiero confirmar." 
 
Fue Touji quien repentinamente intervino desde el costado. Contestó gratamente Yashamaru: 
 
"¿Qué son?" 
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Touji juntó su expresión y dijo: 
 
"Los shikigami de antes eran tuyos?" 
 
"Ho, comenzar desde la conclusión es una de mis técnicas favoritas para hablar. Sí, era yo". 
 
Después de decir esto, Yashamaru lentamente metió sus dedos índice y medio en el bolsillo 
de su chaleco. Sacó un doblado hechizo a cámara lenta, como burlándose del vigilante Touji. 
 
Un encanto shikigami. Con el movimiento de un dedo, un búho fue convocado. 
 
Fue el “W12 Ojo de Búho” creado por la Corporación Brujería. Era un shikigami llamado 
shikigami de detección, un shikigami hecho por el hombre que compartía sus cinco sentidos 
con el del practicante para la investigación a larga distancia y situaciones similares. Pero al 
igual que los Látigos de Golondrina de antes, este “Ojo de Búho” había sido extensamente 
modificado. En particular, sus plumas …y su cuerpo… parecían negras. 
 
A diferencia del shikigami mecánico inorgánico que creó la Agencia Onmyou, la mayoría de 
los shikigami de la Corporación de Brujería tenían la forma de animales reales. Por lo tanto, 
sus exteriores eran azules para indicar que eran shikigami. Este cambio de color era un 
requisito de la Agencia Onmyou y se había convertido en un estándar fundamental asociado 
con la magia. Dado que el “Ojo de búho” que Yashamaru invocó había sido cambiado a diestra 
y siniestra, podría describirse como un shikigami diferente al producto comercialmente 
disponible. 
 
Entonces, Suzuka gritó lamentablemente "Ah" en el instante en que vio el búho negro. Fue 
porque se dio cuenta del truco que Yashamaru había usado para controlar al grupo de Látigos 
Golondrina. Probablemente había tenido el ojo negro del búho escondido en el cielo nocturno 
y observado los pormenores de la situación. El control del vuelo de los Látigos de golondrina 
tuvo que haber sido coordinado a través de este tipo de detección shikigami. 
 
Yashamaru levantó su brazo derecho. Después de que el Ojo de Búho negro batió sus alas un 
par de veces, se detuvo en el brazo de su amo. Sus ojos redondos de búho que brillaban en 
la oscuridad parecían estar relacionados con la lente de su monóculo. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Tokyo Ravens 

Volumen 09 – Al Cielo Oscuro 

  

Página 39 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
  



Tokyo Ravens 

Volumen 09 – Al Cielo Oscuro 

  

Página 40 

 
 

"... ¿Y tu meta?" 
 
Preguntó Touji. 
 
"Jaja, no quiero decirlo porque siento que voy a ser odiado, pero la mayor razón fue porque 
quería ser “entrometido”". 
 
Yashamaru se rió disculpándose. Quizás esos eran sus verdaderos sentimientos. 
 
Pero, por otro lado, el estilo de su padre era nunca actuar sin calcular el valor de la acción. 
 
"Me mostré por las mismas razones. Aunque lo soporté al principio, la Oficina de Exorcistas 
terminó interviniendo.... Quería probar mi mano a pesar de todo. En realidad, gano algo. 
Originalmente, los shikigami hechos por el hombre disponibles en el mercado con ligeras 
modificaciones no deberían haber sido capaces de igualarte ni siquiera en un grupo si llevabas 
el Raven’s Wing. Eso sirve como prueba de que Harutora-kun todavía no ha recuperado su 
poder "original". Tu poder original.... o tus recuerdos. Bueno, por eso aparecí tan 
descaradamente así, no puedo negarlo". 
 
Hablaba con una manera desorganizada de hablar de principio a fin. 
 
Justo entonces… 
 
"¿Original?" 
 
Harutora se inclinó hacia adelante, quizás porque no podía hacer oídos sordos a esto. Suzuka 
todavía no podía vislumbrar la expresión de Harutora desde su perspectiva, pero su voz y su 
actitud irradiaban una densa inquietud sin lugar a donde ventilarse. 
 
"¿No lo has oído? Estoy..." 
 
"Lo tengo. Siguiente pregunta." 
 
Touji continuó a la fuerza, deteniendo a Harutora mientras apretaba los dientes. 
 
La actitud inusitadamente agresiva de Harutora demostró que seguía mentalmente angustiado, 
como era de esperar. En contraste, Touji se sentía de alguna manera adepto. Incluso si él 
estaba lejos del nivel de Suzuka como practicante, ella podría ser incapaz de igualarlo cuando 
se trataba de tenacidad y fortaleza mental. 
 
"Eres un shikigami, ¿verdad? Eso significa que tienes un maestro, ¿verdad?" 
 
A Suzuka le sorprendió esa pregunta. Ella tampoco había pensado tan lejos. 
 
Por otro lado, "Por supuesto". Contestó simplemente Yashamaru. 
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Touji sonrió …una siniestra sonrisa. 
 
"Ya veo, entonces la siguiente pregunta. En realidad, recientemente hemos tenido una pelea 
con el maestro de un shikigami llamado Kumomaru. Es bastante fácil asociarte con ese 
shikigami llamado Kumomaru, ¿así que podrías ser pariente?" 
 
El cuerpo de Harutora se endureció debido a la pregunta de Touji, y Suzuka casi jadeó. 
 
Como resultado, Yashamaru asintió admirablemente. 
 
"Bonitos instintos. Tal vez sí he encontrado oro. ...es verdad. Kumomaru y yo servimos a la 
misma maestra. Mi maestra es Souma Takiko, la princesa del clan Souma..." 
 
cess …Touji se movió antes de que terminara su palabra. 
 
"¡Primer sello, Liberación!" 
 
Gritó, transformándose en un oni en un abrir y cerrar de ojos. 
 
"¿¡Qué!?" 
 
El cuerpo de Touji estaba cubierto de armadura de samurai antes de que los ojos de Suzuka 
se abrieran de par en par. Touji cargó con animosidad hacia Yashamaru. 
 
Empezó las negociaciones él mismo, y luego las cortó fácilmente con un ataque sorpresa. 
Suzuka fue sorprendida completamente desprevenida, pero Yashamaru aún sonrió, llevándole 
de frente sin esquivar. 
 
Choque. El impacto atravesó el suelo. Yashamaru, que se defendió del ataque de Touji con un 
solo brazo, rápidamente giró el brazo con el que se había defendido. "Tch!" Touji fue enviado 
volando y se enderezó en el aire. Suzuka estaba aturdida, pero Harutora no. Inmediatamente 
siguió el ataque sorpresa de su compañero. 
 
"¡Orden!" 
 
Corrió hacia un lado y lanzó un amuleto …uno de los que aún le quedaban… desde atrás. Él 
ya había formado un sello de mano y pasó a las Cadenas de Oro Inmóviles cuando el encanto 
estaba formando enredaderas. Sobra decir que el Raven’s Wing también había entrado en 
estado de batalla, y estaba en guardia para los ataques de Yashamaru. 
 
"Vaya, vaya." 
 
Yashamaru rio felizmente. 
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"Tomar una decisión sin pensarlo bien. Qué joven... Está bien". 
 
La figura de Yashamaru desapareció. 
 
En el siguiente momento, Touji, en forma de samurai, fue enviado volando con una patada 
recta. 
 
Su espalda se estrelló repentinamente contra una viga de acero expuesta. "¿"Gah!"? El retraso 
ocurrió en la armadura que cubría a Touji …en este momento, Yashamaru se giró rápidamente, 
saltando hacia Harutora. Se enfrentó a las Cadenas Doradas Inmóviles de Harutora. 
Yashamaru no lo esquivó, ni se desmaterializó. Después de tomar la magia que ató todo su 
cuerpo, lo destrozó con fuerza. 
 
El dobladillo inferior del Raven’s Wing salió como una flecha, cortando en el aire varias espadas 
de Yashamaru. Sin embargo, el shikigami los desvió a todos con la palma de su mano, 
aterrizando hábilmente ante Harutora. El Raven’s Wing obligó a su amo a retroceder antes de 
ese momento. 
 
"...Sí, parece que realmente no has vuelto a tu estado anterior." 
 
Pero Yashamaru comentó con una expresión relajada, inclinándose hacia delante y cerrando 
fácilmente la distancia a un paso rápido. 
 
"¿"Ugh!?" 
 
Harutora retrocedió mucho otra vez. Como para cubrir ese movimiento, Touji tiró una bolsa de 
hormigón apilada cerca de Yashamaru. Pero Yashamaru se desmaterializó instantáneamente 
y apareció a espaldas de Harutora. 
 
El Raven’s Wing acuchilló ferozmente con todo su poder a la mano sobre su hombro. 
Yashamaru deliberadamente se rió a carcajadas, evitando el golpe de la ondulada Raven’s 
Wing esquivando hacia atrás. 
 
"Whew." 
 
Exhaló bruscamente, lanzando un feroz derechazo. 
 
El ágil golpe como de un látigo sacudió el aire nocturno a su alrededor. Harutora fue enviado 
volando en el aire como papel junto con el Raven’s Wing que instantáneamente lo defendió. 
 
El Raven’s Wing extendió su dobladillo y envolvió un refuerzo consiguiendo que Harutora 
aterrizara en el suelo. Touji rugió y corrió para reemplazarle, pero Yashamaru pisó el suelo con 
una "tsk tsk", moviéndose a diestra y siniestra con saltos y evitando maravillosamente los 
sucesivos ataques. 
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"Era bastante bueno cuando era joven, ¿sabes?" 
 
Yashamaru levantó levemente los puños con una fría sonrisa, adoptando una postura de 
boxeo. 
 
Pero abrió el puño muy rápido. 
 
"Pero no hace falta decir, que hago esto ahora. ...Om jirijiri sowaka." 
 
Formó un sello de Rakshasa con sus dedos de guante blanco. Una niebla negra surgió, 
entrelazando a Touji y restringiendo sus movimientos. "¿"Ugh!?" Yashamaru se encogió de 
hombros ante Touji mientras apretaba los dientes. 
 

"...म.…" *Nota: “Yo” Dicho en Nepalí. 

 
Una sílaba semilla. La sílaba semilla del mantra de Mahamayuri. El mantra golpeó al atrapado 
Touji, haciéndole volar de nuevo. *Nota: Mahamayuri: Un rey de la sabiduría budista. 
 
Harutora liberó magia de encanto sin pausa. 
 
"Hm, qué grosero." 
 
Con esas palabras, rápidamente hizo ineficaz la magia. Ignoró al aturdido Harutora y actuó 
antes de que el Raven’s Wing se defendiese automáticamente. 
 
"On bishibishi karakara shibari sowaka." 
 
Cadenas Doradas inmóviles. 
 
El canto retorcer lenguas parecía carecer de motivación, pero la energía mágica con la que 
estaba infundida era inmensa. 
 
Las Cadenas Doradas Inmóviles ataron el Raven’s Wing junto con Harutora. Harutora cayó al 
suelo, y, por otro lado, Touji se levantó tembloroso después de ser golpeado de frente por el 
mantra de la sílaba semilla. Pero la armadura que cubría su cuerpo estaba sufriendo un intenso 
retardo y parpadeaba constantemente. No importaba seguir luchando, estaba en un estado 
peligroso donde tenía que liberar inmediatamente su transformación demoníaca. 
 
El vencedor estaba decidido. 
 
Suzuka sólo había podido mirar con los ojos muy abiertos durante ese tiempo. 
 
"... ¿Y bien?" 
 
Pat, Pat. Yashamaru se limpió pausadamente el polvo, aún sonriendo suavemente. 
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"Aunque esto tiene su propia diversión, está un poco vacío. Por favor, permítame expresar mis 
disculpas por la princesa …mi maestra Souma Takiko… por dejarme llevar. Pero eso es muy 
diferente, ¿no? ¿Por qué no consideras seriamente caminar por el sendero de Onmyoudou 
con nosotros?" 
 
Habló muy en serio. Una vez más, fue increíble. 
 
"Por supuesto, mis disculpas irán acompañadas de reparaciones. Lo siento mucho por las 
negociaciones anormales, pero considera el Ritual Taizan Fukun. Puede ser un poco 
demasiado para mí decir esto, pero podrías llamarme la autoridad mundial en magia del alma, 
especialmente el Ritual Taizan Fukun. Yo mismo soy una prueba. Harutora-kun, no te diré que 
hagas algo desconsiderado como renunciar a tu vida. Aunque podría haber algunas 
“condiciones adicionales” definitivamente sería capaz de despertar a esa chica …su señuelo 
sustituto, Tsuchimikado Natsume." 
 
Yashamaru habló alegremente al inmóvil Harutora. 
 
Suzuka apretó los labios. La propuesta era una cosa para Harutora, pero le molestaba hasta 
el extremo. Su arrepentimiento no podía crecer más. 
 
Además, Yashamaru también habló con Touji. 
 
"Tú también, Touji-kun. Tu fuerza sólo puede florecer en el sentido más verdadero bajo mi 
guía. Espero que nos llamen. Además, si te niegas sin importar lo que pase... entonces no hay 
nada que hacer, yo te ayudaré reclamando a ese oni. A pesar de que fuiste sacudido durante 
dos años, originalmente eras alguien que no tenía nada que ver con este mundo. No es 
demasiado tarde para recuperar tu vida como persona normal. Tú decidirás todo". 
 
Touji había decidido convertirse en un Onmyouji para tratar con los oni que llevaba dentro. La 
propuesta de Yashamaru estaba relacionada con las aspiraciones de Touji. 
 
Entonces… 
 
Yashamaru no habló con Suzuka. 
 
Para su padre, el destino de Suzuka se había decidido desde el principio. 
 
Después de decir esto, Yashamaru liberó a Harutora de las Inmóviles Cadenas de Oro. 
Harutora se levantó mientras respiraba, pero no hizo nada más. 
 
El Ojo de Búho agitó sus alas y voló sobre sus cabezas. Parecía que se había retirado 
temporalmente fuera del edificio durante la batalla. El búho negro volvió al costado de su señor, 
descendiendo al hombro de su señor. 
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Después del último aleteo de las alas del búho, un silencio sofocante y lleno de desesperación 
invadió el área. 
 
Harutora, Touji y Suzuka ni siquiera movieron un dedo. Una fría sonrisa apareció en la cara de 
Yashamaru mientras miraba al grupo. 
 
Ninguno de ellos sabía cuánto tiempo había pasado. 
 
De repente, todo el edificio sin terminar estaba cubierto por una barrera. Sin prestar atención 
a la asustada Suzuka y a los demás, Yashamaru asintió tranquila y formalmente. 
 
"Parece que los equipos de purificación de desastres espirituales de antes finalmente se han 
puesto al día. Muy bien, me iré por esta noche." 
 
Palabras inesperadas. Pero Yashamaru sonrió ante la sorprendida Suzuka y los demás. 
 
"Puede que sea un efecto de convertirme en un shikigami, pero me he precipitado mucho más 
que en mi vida anterior. Bueno, espero que vuelvas a considerar mi propuesta. Todos 
ustedes... especialmente Harutora-kun. Estoy deseando saber qué tipo de respuesta darás". 
 
Yashamaru continuó maliciosamente. 
 
"Hay un asunto precario a la mano. Tsuchimikado Natsume murió sin ninguna preparación. 
Espero que recuerdes que incluso si te preparas para llevar a cabo el Ritual Taizan Fukun, tu 
tiempo es extremadamente limitado, y no hay tiempo para confundirse. ¿Entendido?" 
 
Tras esas últimas palabras, Yashamaru se enderezó la espalda sin esperar una respuesta o 
reacción de Suzuka y los demás. 
 
Posó elegantemente y se inclinó educadamente. Entonces, desapareció sin hacer ruido. 
 
Se desmaterializó. Además, era el sigilo casi perfecto que sólo un shikigami podía realizar. 
Aunque este edificio debería haber sido cerrado por la barrera de los exorcistas, parecía que 
no le planteaba ningún problema. El resto del Ojo de Búho agitó sus alas y volvió a tener 
encanto, quemándose hasta convertirse en cenizas con un crujido. Con eso, todos los rastros 
de Yashamaru desaparecieron. 
 
Segundos después, los reflectores iluminaron a Suzuka, Harutora y Touji. 
 
"¡Este es el quinto equipo de la Oficina de Exorcistas! Tsuchimikado Harutora, Ato Touji y 
Dairenji Suzuka. ¡Ríndanse obedientemente! "¡La resistencia no será tolerada!" 
 
Zapatos de cuero estampados en el suelo mientras el equipo de purificación de desastres 
espirituales corría hacia el suelo, Suzuka y los demás estaban encendidos. Como dijo 
Yashamaru, fueron los exorcistas de antes. Por la forma en que anunciaron a propósito sus 
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nombres, probablemente ya tenían a Kyouko y Tenma, que se habían quedado atrás, en 
custodia y habían obtenido esa información allí. Las posiciones de esos dos empeorarían si se 
resistieran imprudentemente. 
 
"¡...!" 
 
Bang. Touji cayó al suelo. Una larga grieta atravesó el hormigón. 
 
"...Reiniciar." Pero después, Touji cantó el encantamiento como si estuviera exhalando todo el 
aire de su cuerpo. 
 
Suzuka se desplomó abruptamente en el suelo. Harutora bajó la cabeza, tambaleándose. Los 
exorcistas le pidieron que se detuviera, pero él no les hizo caso. 
 
Delante de él... estaba Natsume. 
 
"...Natsume." 
 
Su gemido estaba mojado de lágrimas. 
 
El cadáver de Natsume yacía allí en silencio e inmóvil. 
 
Después, el quinto equipo de la Oficina de Exorcistas arrestó a Tsuchimikado Harutora, Ato 
Touji y Dairenji Suzuka. 
 
También recogieron los restos de Tsuchimikado Natsume. 
 
Los exorcistas habían bloqueado el área alrededor del edificio inacabado. Los espectadores 
se reunieron en los alrededores, preguntándose sobre la conmoción. 
 
Al otro lado de la carretera, lejos de los espectadores. 
 
"...fui realmente estúpido por esperar algo de ese oni manco." 
 
Una niña extremadamente pequeña miró en secreto el área desde las sombras. A lo sumo 
parecía una niña de escuela media, con un aspecto exterior que le hacía muy fácil ser enviada 
a terapia de orientación si la pillaban caminando sola por la carretera a esta hora. 
 
Sin embargo …dejando de lado la Agencia Onmyou por ahora… la policía no había sido capaz 
de "notarla" todavía. La chica también se estaba escondiendo con mucho cuidado. Sin 
embargo, la razón por la que estaba tan escondida no era por la policía que patrullaba, sino 
porque estaba en guardia ante un oponente aún más duro. 
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Dairenji Suzuka no era la única que sabía lo que le asustaba de “él”. Para ella, que siempre 
reflexionaba mucho, ya era bastante peligroso haberse acercado a este lugar sin los 
preparativos adecuados. 
 
Pero esta vez, tuvo que ser testigo de los acontecimientos, incluso si representaban un riesgo. 
 
"... No hay nada que hacer, tendré que actuar." 
 
Aunque es muy molesto, la niña murmuró en voz baja como si se lo estuviera diciendo a sí 
misma. Contrastando con su apariencia de muñeca sin expresión, sus palabras tenían una 
resolución genuina. 
 
Pero la cuestión era cómo actuar. La niña temía que casi no le quedara tiempo y que su fuerza 
fuera insuficiente. No había mucho que pudiera hacer. 
 
"..." 
 
La niña pensó profunda y seriamente, alejándose rápidamente de la zona. 
 
Acababa de dar las diez de la noche. 
 
No quedaba mucho tiempo para esperar, pero el amanecer era interminablemente lejano. 
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Capítulo 02 – En La Noche 
 

Parte I 
 
Se decía que era una antigua "tradición familiar". 
 
Como miembro de la familia de la rama, se convertiría en la shikigami de un miembro principal 
de la familia. 
 
"¡Entonces tú eres mi shikigami!" 
 
Él no sabía si ella entendía el significado de “shikigami”, pero el hijo de la familia principal lo 
proclamó con una apariencia poco fiable. Pero tampoco entendía el significado de "shikigami". 
Por lo tanto, después de preguntarle sobre su significado, su expresión se aminoró 
inmediatamente y sintió un gran dolor de cabeza. 
 
"Uh... lo que sea. De todos modos, vendrás a mi casa. Sólo tienes que escuchar lo que digo. 
A cambio, te protegeré". 
 
Él realmente había mantenido esa promesa. Siempre la protegía si alguien la despreciaba. Si 
ella fuera intimidada, él definitivamente vendría corriendo a ayudar. Era responsabilidad del 
señor proteger a los shikigami. Él había dicho eso, consolándola cuando llora y siempre 
quedándose con ella. Siempre estaba a su lado. 
 
Estaba muy contenta. 
 
Era la primera vez que conocía este tipo de felicidad. 
 
Ella también quería hacer algo por él. Ella quería ayudarlo. Ella sintió esto desde el fondo de 
su corazón. 
 
Entonces, esos sentimientos terminaron convirtiéndose en una lealtad inquebrantable. Una 
nueva luz llegó a su "vida" a través de su auto-dedicación. 
 
"¿¡De ninguna manera!?" 
 
Tsuchimikado Chizuru estaba furiosa, como si la electricidad estuviese fluyendo por su cuerpo. 
 
Pero su furia estaba básicamente llena de desesperación, dolor y profundo pesar. 
 
"¿Natsume-chan murió? ¡No seas ridículo! ¿Tal... tal cosa?" 
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Chizuru agarró el cuello del cabeza de familia principal, Tsuchimikado Yasuzumi, y lo levantó 
sin piedad. Yasuzumi tampoco mostró ninguna resistencia, soportando voluntariamente la ira 
de Chizuru. 
 
Tsuchimikado Takahiro puso sus manos sobre los hombros de Chizuru desde detrás de ella, 
haciendo que su esposa se calmase. De repente, la fuerza se apartó de las manos de Chizuru 
que agarraban a Yasuzumi. Chizuru dejó ir a Yasuzumi, enterrando su cara en el pecho de su 
marido y empezando a llorar. 
 
"...lo sabía." 
 
Ella sollozaba. 
 
"Sabía que no debíamos haber regalado el Raven’s Wing. ¡No deberíamos haberlo regalado, 
no importa lo que nos haya pasado...!" 
 
El sollozo de Chizuru resonó en su pecho, y Takahiro acarició los hombros de su esposa con 
una solemne cara. 
 
"¿Estás seguro?" 
 
Confirmó esto de Yasuzumi y Yasuzumi asintió amargamente. 
 
"Su estrella ha desaparecido, pero…" 
 
Yasuzumi todavía quería decir algo, negándose a sí mismo con un "pero". 
 
"Al menos no puedo verlo. Sólo puedo pensar en lo que ha pasado... Pero, no. La vida de 
Natsume ha terminado. Me temo que eso es indudable." 
 
Sonaba conmovedor por el remordimiento que rompía su cuerpo. Como maestro de su 
identidad shikigami y su viejo amigo de la infancia, su dolor también fue profundamente 
transmitido a Takahiro. Pero Takahiro entendió y observó ese dolor y remordimiento. 
 
Por supuesto, Yasuzumi no era la única que se sentía angustiada. Chizuru y Takahiro eran lo 
mismo. No tenían derecho a fingir que se sentía triste así en primer lugar. 
 
Quizás Yasuzumi planeó asumir la responsabilidad de todo el pecado solo, pero tal cosa no 
sería permitida. Después de todo, esto era un pecado que los tres debían cargar juntos. 
 
"...sé lo de Natsume. ¿Pero qué hay de Harutora? ¿Cómo está ese chico ahora mismo?" 
 
La llorosa Chizuru volvió a sus cabales como si se hubiese despertado de un sueño después 
de que su marido sacara el tema. "No lo sé." Dijo Yasuzumi sin reservas. 
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"Una fuerza cuyas estrellas no puedo leer ha sido añadida a la Agencia Onmyou. Me temo que 
es el Yase Doji. Parece que los Souma también han salido de su largo tiempo de esconderse. 
Nosotros... llegamos un poco tarde." 
 
Yasuzumi era un excelente "adivino". Sin embargo, la fuerza de la "adivinación" no era una 
capacidad de predicción omnipotente que le permitiera ver claramente el futuro. Más bien, si 
se equivocaba en el proceso, existía la posibilidad de que obtuviera una impresión inexacta 
del futuro. Era un arma de doble filo. En última instancia, había sido él quien había decidido 
cómo avanzar en ese momento. Sólo podía seguir adelante. 
 
"De todos modos, a Tokio. Preparaos los dos". 
 
Yasuzumi les instruyó esto, y Takahiro asintió. Habían escapado de los ojos y oídos de la 
agencia Onmyou y se habían escondido en una ciudad a las afueras de Tokio. Después de 
todo, el incidente del ataque a la residencia principal de la familia había ocurrido la noche 
anterior. No había sido capaz de anticipar que las cosas se moverían tan lejos. Incluso si 
partían ahora hacia Tokio, no estaba claro si podrían llegar antes del amanecer. 
 
Quizás dándose cuenta de las preocupaciones de Takahiro, Yasuzumi habló con severidad. 
 
"Todo lo que podemos hacer ahora es confiar en la guardia de Harutora." 
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Parte II 
 
La sucursal principal de la Oficina de Exorcistas estaba un poco lejos de la ubicación de la 
Agencia Onmyou. 
 
Aunque El Buró Exorcista era un departamento dentro de la Agencia Onmyou, era una 
organización a gran escala que comprendía más de la mitad de toda la Agencia Onmyou. 
Además, debido a que sus funciones eran muy móviles debido a equipos como transportadores 
y altares portátiles, era totalmente diferente de otros departamentos. Por lo tanto, además de 
las sucursales de Shinjuku y Meguro, el edificio de la sede fue construido para rivalizar con la 
sede de la Agencia Onmyou. 
 
Un sedán condujo hasta el cuartel general de la Oficina de Exorcistas. 
 
El conductor se preparó para dar la vuelta en U, pero una anciana pequeña que llevaba kimono 
se bajó impaciente del asiento trasero. La directora de la Academia Onmyou, Kurahashi Miyo. 
 
La directora se apresuró a llegar al cuartel general sin cerrar tampoco la puerta del coche. 
Como si ya hubieran sido contactados, los miembros de la mesa de espera la saludaron y 
rápidamente lideraron el camino. 
 
Fueron “sorprendentemente” a un salón. Era una sala de relajación que se utilizaba durante 
las pausas. De acuerdo con lo que dijeron los miembros de la mesa que lideraban el camino, 
el “interrogatorio” ya había terminado y estaban en espera aquí. Como era de esperar, cuando 
la directora entró al salón, notó la figura de su nieta sentada en una silla con la cabeza inclinada 
en un rincón del vasto espacio. 
 
"¡Abuela...!" 
 
Kyouko se fijó en su abuela y se levantó. Aún quedaba una dolorosa tristeza en su expresión, 
hinchada por el llanto. Sólo ver esto la hizo sentir un dolor desgarrador. El chico que estaba 
sentado en el asiento de al lado también se levantó junto a Kyouko. Era el compañero de 
Kyouko, Tenma. Su expresión también estaba teñida de desesperación. 
 
Sólo una mujer de la oficina estaba en el amplio salón, quizás porque ya era tarde o porque se 
habían ido después de enterarse de la situación. Parecía que les hacía compañía. 
Probablemente fue por una simple preocupación por los dos niños menores de edad. Después 
de que la directora se acercó, se levantó educadamente y se fue para dejar que la directora 
tomara su lugar. 
 
"...Kyouko-kun, Tenma-kun." 
 
Ella ya había oído hablar de la situación. La vergüenza, el arrepentimiento, la ira y la tristeza 
se derramaron. Pero ahora mismo ella los saludó suavemente y se abstuvo de expresar sus 
emociones. 
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Kyouko rompió a llorar, bajando la cabeza hacia el pecho de su abuela. 
 
"Natsume-chan... N-Natsume-chan, ella..." 
 
Su voz era cacofónica mientras lloraba jadeante. Cierto, era “Natsume-chan”. Recordándolo 
ahora, fue después de que se enteró de la verdadera identidad de Natsume por el incidente de 
Meguro que su nieta se había vuelto infeliz recientemente. Se había enterado de que 
finalmente había recuperado su feliz apariencia hoy. En otras palabras, era una prueba de que 
su relación había superado la dificultad. El nombre desconocido de “Natsume-chan” era prueba 
de ello. 
 
Sin embargo, las cosas se habían vuelto así después de eso. 
 
Kyouko siguió sollozando. La directora acarició suavemente el hombro de su nieta, volteando 
su cara hacia el otro estudiante. 
 
"Lo siento, Tenma-kun. Llegué tarde." 
 
"...No.…Ese tipo de cosas..." 
 
"Ya oí algo de la situación antes de venir aquí. ¿Pero qué hay de Touji-kun y Suzuka-kun - y 
Harutora-kun? ¿No estaban contigo?" 
 
"Sí... Los tres siguen siendo interrogados..." 
 
Probablemente Tenma tampoco tenía una idea clara de la situación. Después de todo, también 
había estado en interrogatorio hasta hace poco. 
 
En cualquier caso, había sido un incidente urgente, abrupto y mortal. Era difícil de creer, a 
pesar de que vio que las cosas habían cambiado tanto. Parecía que su capacidad de 
adivinación se había atrofiado completamente. Si ella hubiera estado consciente antes, 
entonces este resultado podría no haber ocurrido. 
 
No, ahora mismo no era el momento de criticarse a sí misma. Tuvo que extender una mano 
amiga a los estudiantes que se fueron antes de culparse a sí misma. 
 
Justo después de eso… 
 
"...Así que tú también has terminado aquí." 
 
Un hombre de veinticinco o más años dijo esto, apareciendo en el salón. 
 
Tenía un estilo salvaje, llevaba una camisa hawaiana y unos vaqueros maltratados. Pero su 
expresión era inusualmente solemne y una penetrante agudeza yacía bajo su expresión 
inusualmente feroz. El valor del aura fuerte llevada por todo su cuerpo era aún más notable en 
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esta escena trágica. Nacional de Primera Clase Onmyouji Kogure Zenjirou. Era un Exorcista 
Independiente perteneciente al Buró de Exorcistas y había conocido a Kyouko y a los demás. 
 
Luego, entró en el salón que conducía a Touji y Suzuka. 
 
Tenma suspiró aliviado tras verlos a los dos. Kyouko finalmente dejó de llorar y levantó la 
cabeza. 
 
Pero en contraste, las expresiones de los dos aún no se habían aclarado. Touji parecía 
malévolo y perturbado, miró hacia delante. La cara de Suzuka estaba tan pálida que parecía 
que se iba a desmayar pronto. Los dos parecían pajitas frágiles, dando una impresión 
peligrosamente débil. 
 
La directora miró a los dos y asintió como si confirmaran que estaban sanos y salvos por ahora. 
 
"Zenjirou-san..." 
 
"Directora Kurahashi, es un honor." 
 
Kogure se inclinó respetuosamente ante la directora que hablaba. También se graduó de la 
Academia Onmyou. Incluso después de graduarse y convertirse en un exorcista independiente, 
él todavía tenía un profundo respeto a la directora. 
 
"¿Podría hablarme de los detalles?" 
 
"Sí... Aunque, en realidad acabo de llegar de la sucursal de Shinjuku..." 
 
Después de la respuesta de Kogure, miró por encima del hombro a Touji y Suzuka, que le 
habían seguido. 
 
"Aunque todavía estaban en interrogatorio cuando llegué, fue después de que los dos 
terminaron de hablar de la situación general. Se callaron sin importar lo que se les preguntara 
después, así que soy responsable de ellos por ahora". 
 
"Ya veo, debe ser problemático para ti..." 
 
"No es nada. Después de todo, esta situación es..." 
 
Kogure también habló vagamente sin darse cuenta. Una vez había sido el guardaespaldas de 
Natsume durante la “Repurificación Hinamatsuri” hace tres meses. Estaba muy dolorido desde 
que la conoció él mismo. 
 
Además, parecía que tenía otras preocupaciones. 
 
"Ahora que lo pienso... directora, ¿dónde está Jin? ¿Él ya sabe de esto...?" 
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"...no estoy segura. No he podido contactar con él desde que nos separamos por la noche." 
 
El profesor de Natsume, Ohtomo Jin, había entrado en la Academia Onmyou con Kogure y 
había sido su compañero de trabajo en la Agencia Onmyou. 
 
Además, la directora también estaba preocupada por Ohtomo. ¿Qué pensaría después de 
enterarse del negocio con Natsume? Sólo imaginarlo la asustaba. 
 
Por otro lado, "Ya veo..." Después de que Kogure murmuró, inmediatamente se recompuso. 
 
Incluso si no había forasteros en el salón, bajó la voz para no preocuparse por el entorno y 
dijo: 
 
"...Directora, ya sabe lo del Raven’s Wing, ¿verdad?" 
 
El cuerpo de Kyouko se estremeció. "Ah." La directora respondió en voz baja para que 
coincidiera con Kogure. 
 
"Oí que el Raven’s Wing poseyó a Harutora-kun y se descontroló." 
 
"Eso es más o menos lo que escuché. Entonces, ¿qué hay de la persona que trajo el Raven’s 
Wing?" 
 
"Bueno..." 
 
No había conseguido información tan detallada. Kogure dirigió su mirada a Tenma en 
respuesta a la petición de respuesta de la directora. 
 
La información que Kogure había obtenido era todo el testimonio de los estudiantes que habían 
estado allí. Por lo tanto, juzgó que sería mejor que lo explicaran ellos mismos. Aunque Tenma 
estaba momentáneamente tenso, se levantó con una cara solemne cuando la directora le dijo  
 
"Tenma-kun". 
 
"...Una chica llamada Souma Takiko. Ayer vino a la Academia Onmyou a observar nuestros 
estudios". 
 
No pudo evitar morderse el labio cuando oyó ese nombre. Era el nombre que Ohtomo había 
mencionado hoy, hacía solo unas horas. 
 
Pero el Raven’s Wing había sido trasladada antes a la casa del Tsuchimikado, al Tsuchimikado 
Yasuzumi. El fuego en la residencia había sido durante la oscuridad de la noche de ayer. Desde 
entonces, la información sobre Yasuzumi se había cortado y el paradero del Raven’s Wing se 
había vuelto desconocido. 
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¿Entonces por qué había caído en manos de Takiko? 
 
Justo entonces… 
 
"¡Fui yo!" 
 
De repente, Kyouko estalló en un gemido. 
 
"¡Le hablé a esa chica de los fuegos artificiales...!" 
 
Ella confesó en un tono quejumbroso. 
 
Era la primera vez que veía a su nieta tan inmersa en el dolor. La directora había estado lejos 
del edificio de la academia cuando Takiko había venido ayer a observar los estudios de la 
Academia Onmyou. Había oído que Takiko y Natsume habían llevado a cabo una batalla 
simulada, pero probablemente también había pasado algo entre ella y Kyouko. 
 
El sonido de los sollozos de Kyouko resonó vacuamente en el inmenso salón. 
 
Sin embargo… 
 
"...Y qué si dices eso." 
 
Touji habló bruscamente. Kogure, Tenma y Suzuka volvieron la cabeza sorprendidos. 
 
"¿Natsume murió porque le contaste lo de nuestra reunión de hoy? ¡Qué chiste, no seas 
ridícula!" 
 
Dijo dolorosamente y abandonado. Aunque sus métodos eran burdos, esencialmente 
declaraba que no creía que fuera un error de Kyouko. Touji afirmó esto no como simpatía o 
consuelo, sino más bien como un hecho puro. 
 
"Pero... pero..." 
 
"Kyouko. Natsume murió por la magia del Raven’s Wing que poseía el cuerpo de Harutora. 
Natsume entregó su propia vida para reprimir el alboroto de Harutora". 
 
Como si no se hubiera enterado de esto, Kyouko y Tenma dejaron de respirar sin darse cuenta. 
 
"Se podría decir que el idiota de Harutora fue el que mató a Natsume. ¿Eso crees?" 
 
"..." 
 
Kyouko agitó en silencio su cabeza. "Igual que yo." Dijo Touji. 
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"Por lo tanto, la muerte de Natsume no fue un error de Harutora ni tampoco tuya. Más bien, 
todos los que estuvimos allí deberíamos sentirnos culpables. Ninguno de nosotros debería 
soportarlo todo." 
 
Touji comunicó los verdaderos pensamientos que quería decir a través de una serie de 
palabras contundentes. Solo esas palabras apoyaban a Kyouko, que estaba a punto de 
desmoronarse, por su sinceridad indisimulada. 
 
Kyouko aún respiraba con dificultad y seguía resfriada, pero dejó de llorar. La directora 
agradeció a Touji en su corazón. Aunque estaba orgullosa de su alumna, también se sentía 
arrepentida de haber permitido ese resultado que hizo que Touji dijera esto. 
 
"...En cuanto a este incidente..." 
 
Adoptando un tono de negocios, Kogure cambió el tema con calma. 
 
"La opinión oficial de la Oficina de Exorcistas dice que Natsume-kun fue asesinada después 
de encontrarse con un desastre espiritual. Más exactamente, aunque el Raven’s Wing fue 
designada como una herramienta mágica prohibida, su forma real estaba más cerca de un 
shikigami …una entidad espiritual materializada… que de una herramienta mágica. Como 
resultado de perder el control, fue visto como un tipo de desastre espiritual. Harutora-kun 
también fue "poseído" por este desastre espiritual y perdió el control …Touji-kun y Dairenji 
trataron de detenerlo... Eso es lo esencial". 
 
Las expresiones de los estudiantes parecían endurecerse por la forma en que él, con 
indiferencia, hacía el "informe posterior al incidente". Pero fue porque no se mezcló con 
emociones innecesarias y por su tono sin emociones que se sintió más racional que emocional 
lo que hizo que los oyentes recobraran la calma. 
 
Como exorcista, Kogure pudo haber enfrentado tales escenas en persona varias veces antes. 
Sus palabras se sintieron severas, como las de un veterano con mucha experiencia. Era 
diferente a la persona que la directora conocía de su tiempo en la Academia Onmyou. 
 
Se enderezó y organizó sus sentimientos. 
 
"...Zenjirou-san. "¿Sigue el interrogatorio de Harutora-kun? 
 
"Sí. Pero no está en el cuartel general." 
 
"¿Qué pasó?" 
 
"Aunque lo que Touji acaba de decir... las circunstancias son las circunstancias. Su 
interrogatorio se está llevando a cabo en el Departamento de Investigadores Místicos en lugar 
de en la Oficina de Exorcistas debido a la Agencia …las instrucciones de la Agencia Onmyou". 
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Los primeros en reaccionar a la explicación de Kogure fueron Touji y Suzuka. Los dos se 
miraron instantáneamente, su comportamiento cambiando a medida que sus expresiones se 
volvían solemnes. Touji también chasqueó la lengua. 
 
"¿Qué pasa?" Kogure giró la cabeza, pero los dos no se encontraron con su mirada. 
"De todos modos." Una expresión de sorpresa surgió repentinamente en la cara de Kogure, 
pero siguió hablando. 
 
"Cuando llegué ya era después de que lo habían entregado. Y en esta situación, quién sabe 
cuánto tiempo durará el interrogatorio..." 
 
"Ya veo, está en el Departamento de Investigadores Místicos..." 
 
A diferencia de las dos más jóvenes, la directora enmascaró cuidadosamente sus sentimientos 
internos. 
 
Debido a su conversación con Ohtomo durante el día, por casualidad tenía sospechas sobre 
la Agencia Onmyou. Ella no planeaba sospechar de Kogure, pero puede que él no lo sepa todo 
sobre la organización. Ella no podía descuidadamente dar a Harutora …especialmente el 
Harutora que había sido elegido por el Raven’s Wing… a la actual Agencia Onmyou. 
 
La directora movió tranquilamente su mirada hacia Touji. 
 
"Touji-kun, lo que sientes al estar cerca es suficiente. ¿Cómo estuvo “Harutora-kun”?" 
 
Kogure frunció un poco el ceño. No fue sólo Kogure, ya que el cuestionado Touji también 
parecía comprender la intención de la pregunta de la directora. 
 
"Por supuesto, él era “Harutora”. Aunque se volvió emocional... y dijo algunas tonterías." 
 
"¿Qué?" 
 
"...No es nada." 
 
Por alguna razón, Touji habló vagamente. Pero por ahora, parecía que Harutora aún no había 
“despertado”. 
 
Aun así, las cosas podrían no ir bien. En cualquier caso, nadie sabía exactamente qué estaba 
pasando con la reencarnación de Yakou. 
 
"...Kogure-san, voy a ir al edificio de la Agencia Onmyou después de esto. ¿Podrías permitir 
reunirme con Harutora?" 
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En cualquier caso, Harutora era menor de edad. Además, sus padres eran inalcanzables, igual 
que Tsuchimikado Yasuzumi. Entonces la directora de la Academia Onmyou podría ser capaz 
de recuperar a Harutora como guardián sustituto de su estudiante. 
 
No hace falta decir que el método más fiable era pedir esto a su hijo VIP de la agencia Onmyou, 
Kurahashi Genji. Sin embargo, la directora tiene actualmente ciertas sospechas sobre su 
propio hijo. La información que Souma Takiko había obtenido del Raven’s Wing fortaleció aún 
más esas sospechas. 
 
La Guerra del Pacífico en el pasado. La familia Kurahashi, el clan más poderoso de las familias 
de la rama, y la familia Souma que tenía considerable influencia en el Ejército Imperial eran las 
dos fuerzas que habían ayudado al joven genio Tsuchimikado Yakou. 
 
Y actualmente, no podía ignorar la posibilidad de que estas dos fuerzas se unieran de nuevo 
en la oscuridad para rodear la reencarnación de Yakou. En estas circunstancias, era muy 
improbable que su hijo no estuviera emparentado como el actual jefe de la familia Kurahashi y 
el jefe de la agencia Onmyou. Más bien, era casi cero. Mientras esta duda no desapareciera, 
tuvo que moverse con cuidado alrededor de su hijo. 
 
Por supuesto, aunque había renunciado a su posición de supervisar a la familia, antes había 
sido la cabeza de la familia Kurahashi. Además, había sido la "adivinadora de la familia 
Kurahashi" ampliamente reputada en la influyente comunidad, no sólo en la agencia Onmyou. 
Ella usaría las conexiones que había establecido desde antes. No importa cómo resultaran las 
cosas, primero tenía que recuperar a Harutora. 
 
"Entendido". 
 
Kogure asintió a la petición de la directora. 
 
"Harutora-kun probablemente sintió una gran conmoción. Sería bueno para él tener a la 
directora Kurahashi con él. Estoy de acuerdo." 
 
Aunque ella no sabía si él estaba consciente de las sospechas que tenía la directora, al menos 
las palabras que acababa de decir eran sus verdaderos sentimientos. Aunque no estaba dentro 
de su jurisdicción, ella podría moverse libremente incluso dentro de la Agencia Onmyou si 
tuviera un Onmyouji Nacional de Primera Clase como Kogure respaldándola. 
 
Pero las consideraciones de la directora fueron simplificadas. 
 
"...Ah, estás aquí." 
 
Un hombre entró en el salón, saludándolos así. 
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Un hombre pequeño de mediana edad. Una barba creció alrededor de su boca y barbilla y le 
dio una atmósfera sofisticada en general. Tenía una apariencia indescriptible, hecha de una 
combinación de somnolencia y afabilidad. 
 
"¿Miyachi-san?" 
 
Kogure giró la cabeza, sorprendido. 
 
"¿Y ahora qué, a esta hora?" 
 
"¿Qué quieres decir con "y ahora qué"?, prácticamente me quedo aquí toda la noche porque 
ese idiota de Kagami fue encerrado." 
 
El hombre se encogió de hombros, enfadado. 
 
El director de la Sala de Comando de Purificación de la Oficina Exorcista, Miyachi Iwao. 
Aunque no se podía ver por sus acciones alegres, era actualmente el exorcista de más alto 
rango. El exorcista independiente Kogure era su subordinado directo. 
 
Miyachi se acercó a ellos y les dijo "Ha pasado mucho tiempo, directora Kurahashi", bajando 
la cabeza respetuosamente. 
 
Además, rápidamente le dio a Suzuka una mirada de conocimiento. Miyachi y Suzuka se 
conocían, ya que ambos eran Generales Divinos. 
 
"También ha pasado un tiempo desde que la vi, señorita. Esta vez sí que es un desastre". 
 
"..." 
 
Ella no podía evitar que su profunda y serena voz se metiera en sus doloridas y complicadas 
emociones. Suzuka miró hacia otro lado sin decir nada, pero Miyachi pareció mirar a la chica   
con una miranda preocupada en ella. 
 
"Llegó en el momento adecuado, directora Miyachi. Acabo de enterarme por el Oficial 
Independiente Kogure que un estudiante de la Academia Onmyou estaba siendo interrogado 
por los Investigadores Místicos. Todavía es menor de edad, así que espero poder quedarme 
con él, o al menos conocerlo. ¿Podría hablar con él a través del director Miyachi?" 
 
Aunque Miyachi estaba en la oficina de Exorcistas, se le podría llamar el pilar de la Agencia 
Onmyou, ya que era el miembro de más alto rango en el trabajo de purificación de desastres 
espirituales. Si él y Kogure fueran intermediarios, las negociaciones futuras serían favorables. 
 
Sin embargo… 
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"Lo siento mucho, directora Kurahashi. No puedo permitir que te reúnas con Tsuchimikado 
Harutora." 
 
Aunque su expresión era extremadamente compleja, Miyachi habló con resolución. 
 
La directora inadvertidamente se quedó sin palabras. Kogure también se sorprendió, 
interrumpiendo "Miyachi-san?” 
 
"¿Por qué? A juzgar por las circunstancias, la petición de la directora es extremadamente 
razonable. "Los Investigadores Místicos probablemente no tendrían problemas si negociasen 
con ellos directamente." 
 
"Los Investigadores Místicos me pidieron algo antes. Dejarían a los otros estudiantes en manos 
de la Oficina de Exorcistas, pero los Investigadores Místicos serían responsables del 
Tsuchimikado Harutora. ...También, directora Kurahashi. Espero que puedas concentrarte en 
tu trabajo en la Academia Onmyou por ahora. Este es un tipo de... consejo no oficial". 
 
"¿Consejo?" 
 
"Sí." 
 
Anunció Miyachi con una tranquila y penetrante mirada al principio intensamente agitado. 
 
"Esa es la opinión de los Investigadores Místicos. Los incidentes que involucran a la Academia 
Onmyou han sido frecuentes últimamente. Hubo una “D” el mes pasado …el ataque de Ashiya 
Doman al edificio de la Academia Onmyou, la disputa en la sucursal prestada de Meguro, y 
luego este incidente. Además, todos estos incidentes tenían que ver con “estudiantes 
específicos”". 
 
"Eso..." 
 
"Probablemente no necesite explicar las razones ahora. El problema es la eficacia de su 
supervisión. Los Investigadores Místicos …no, la Agencia Onmyou decidió que con respecto 
a la cuestión de "su" tratamiento, la "asignación" de la Academia Onmyou y la capacidad de 
gestión ya se han excedido. Creo que es una decisión "extremadamente razonable" desde un 
punto de vista objetivo". 
 
"¡De ninguna manera!" Kyouko protestó contra el punto de vista de Miyachi, la agencia 
Onmyou. 
 
Touji también chasqueó su lengua y dijo: 
 
"... ¿No es el incidente de Meguro más culpa de la Oficina de Exorcistas que de la Academia 
Onmyou?" 
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"Así que tú eres Ato Touji-kun. Es completamente como tú dices." 
 
El jefe de la Oficina de Exorcistas admitió con facilidad, y Touji no pudo evitar perder su ímpetu. 
 
"Por cierto, Touji-kun. Los investigadores místicos admitieron sus faltas a su manera. Dijeron 
algo como “algunas decisiones pueden haber sido inapropiadas”". 
 
"¡Entonces...!" 
 
"Sin embargo, se ha tomado la decisión de que ya no puede ser confiado únicamente a la 
Academia Onmyou por ser menores de edad. Eso es lo que el pasado nos ha enseñado". 
 
Miyachi contestó simplemente al reto de Touji con una expresión inquebrantable. Entonces, 
incluso Tenma, que había estado en silencio durante todo el rato, continuó con la refutación 
de Touji a Miyachi. 
 
"De acuerdo con lo que dijo Kogure, Harutora acaba de perder el control debido al efecto de 
un desastre espiritual, así que, ¿qué es lo que preguntan? ¿Se está llevando a cabo la 
investigación para aclarar los detalles de la situación? Pero lo que acabas de decir sonaba 
como Harutora-kun se mantendría en la Agencia Onmyou de ahora en adelante..." 
 
"...No será "para siempre", pero así será "por ahora"." 
 
Miyachi contestó honestamente a la pregunta de Tenma, su cara disculpándose. 
 
"Lo siento. Aunque debe ser extremadamente duro para ti... Esto ya está decidido". 
 
"De ninguna manera..." 
 
Atónito, Tenma no pudo decir nada más. La directora miró fijamente a Kogure, pero Kogure 
también sacudió ligeramente la cabeza con una expresión rígida. 
 
Parecía que Kogure tampoco había pensado que la situación sería tan grave. Además, como 
parecía que Miyachi actuaba en nombre de los Investigadores Místicos, Kogure no pudo hacer 
casi nada. 
 
"Directora Kurahashi." 
 
Miyachi continuó hablando, como si se lo estuviese recordando. 
 
"Esta es mi opinión personal, directora Kurahashi …usted ha sido perturbado por “él” y los 
múltiples incidentes relacionados con “él”, y ha perdido de vista su preocupación por los otros 
estudiantes. Tal vez “él” es un estudiante importante, pero los otros estudiantes también son 
iguales, ¿verdad?" 
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"Por supuesto, yo…" 
 
"Entonces no deberías dar prioridad a su resultado e ignorar el daño que otros estudiantes 
recibieron, ¿verdad? Discúlpeme por ser tan directo, pero usted está demasiado centrada en 
"él" …no, debería decir "ellos". Más estudiantes podrían perder posibilidades en el futuro 
porque usted está demasiado obsesionado con Tsuchimikado Harutora y Tsuchimikado 
Natsume. ¿Qué piensas de esto?" 
 
En realidad, un número sin precedentes de estudiantes se habían retirado de la Academia 
Onmyou en los últimos dos meses. Eso fue claramente un efecto del ataque de Doman y el 
incidente de la sucursal de Meguro. 
 
No había nada malo con la gente que no podía soportar dejar la academia …decir algo así era 
demasiado cruel con los estudiantes menores de edad, dadas las conmociones que habían 
ocurrido varias veces. Entre los estudiantes había gente que crecía rápidamente por haber 
experimentado una batalla real, y también había estudiantes que crecían entrenando poco a 
poco cada día y mostrando su verdadero valor al final. Las calificaciones de estos últimos no 
eran en absoluto inferiores a las de los primeros. Además, como Miyachi señaló, no podía decir 
que la Academia Onmyou estaba haciendo su trabajo ahora mismo con respecto a la crianza 
de esta última. 
 
"Estrictamente hablando, actualmente es incierto si Tsuchimikado Harutora es la 
reencarnación de Yakou." 
 
El grupo no pudo evitar congelarse debido a las palabras de Miyachi que fueron directas al 
núcleo. 
 
"Pero la posibilidad ya es suficiente para convertirse en una fuente de disputa. Además... ya 
ha habido muertes. Lo siento mucho, pero por favor entiendan que, en el futuro, esto será en 
la categoría de “aplicación de la ley” en lugar de “educación”". 
 
La voz de Miyachi no era severa, y su expresión no era maliciosa. 
 
Pero aun así, sus palabras tenían un peso que no podía ser ignorado. 
 
Un silencio férreo aplastó completamente todas sus refutaciones. La directora luchó 
desesperadamente para pensar, pero no se le ocurrió ninguna razón para seguir protestando. 
Aunque se sentía inútil. Ella sólo podría retirarse de aquí por ahora. Tendría que seguir 
negociando con resistencia. 
 
No con Miyachi. Con la Agencia Onmyou. En otras palabras, con el líder de la agencia Onmyou, 
su propio hijo. 
 
...Así la directora se retiró sin decir palabra. 
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"...Natsume-chan." 
 
Kyouko habló. 
 
Sus ojos, mojados por las lágrimas, miraron intensamente la cara de Miyachi y suplicó con un 
tono sin el más mínimo indicio de malicia. 
 
"¿Puedo ver a Natsume-chan?" 
 
La expresión de Miyachi se retorció por volver a sufrir. 
 
Miyachi se obligó a mantener la calma, disculpándose "...Perdón." La vergüenza y el 
sufrimiento superando lo que había sentido antes se desbordaron de su voz. 
 
"La posibilidad de que alguien que murió después de haber estado involucrado en un desastre 
espiritual se convierta en el centro de un desastre espiritual subsiguiente es muy alta. Por lo 
tanto, el Buró de Exorcistas la administrará por un período de tiempo, como lo obliga la Ley 
Onmyou. Así que espero que puedas esperar una noche. Podrás verla mañana, y yo me 
encargaré de ayudarte a arreglarlo". 
 
Miyachi prometió con su actitud más sincera, aunque pensó que era solo para un estudiante 
como Kyouko. Kyouko, Touji, Tenma y Suzuka no dijeron nada más después de esto. 
 
Incluso Miyachi no tendría malicia o animosidad hacia los estudiantes. Además, nunca había 
parecido molesto ni siquiera un poco despectivo. No podían seguir siendo egoístas. 
 
Pero. 
 
"...Director Miyachi. Hay un ex-exorcista entre los profesores de los estudiantes, y él debería 
entender las reglas del Buró de Exorcistas. ¿Sería posible dejarle ir a ver a Natsume-kun en 
lugar de estos niños?" 
 
una petición más pequeña. 
 
Aunque Miyachi dudó un momento, finalmente accedió a la petición de la directora. 
 
"...lo entiendo. No, acabo de llegar... Sí. Sí, no hay problema. Me reportaré de nuevo después." 
 
Fujiwara suspiró pesadamente, colgando la llamada de la directora Kurahashi. 
 
Un trabajo doloroso. Aunque había experimentado la muerte de subordinados cuando había 
sido exorcista, no había pensado que se le confiaría la misma misión después de volverse más 
profesional y convertirse en maestro. 
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Fujiwara había oído hablar de los negocios de Tsuchimikado Natsume - los rumores que la 
relacionaban con Tsuchimikado Yakou - así que ayudaba a Harutora y a los demás con su 
entrenamiento individual siempre que tenía tiempo. Debido a esto, se había sentido bastante 
agitado cuando la directora se puso en contacto con él. Para ser honesto, seguía sintiéndose 
difícil de creer incluso cuando iba a revisar los restos de Natsume. Se sintió como si hubiera 
experimentado una pesadilla. 
 
La sede familiar de la Oficina de Exorcistas. Parecía ya haber sido presentado, ya que Fujiwara 
fue rápidamente escoltado después de declarar su identidad. 
 
Los desastres espirituales ocurrieron de día a noche …pero más exactamente, la mayoría 
fueron desde el atardecer hasta el amanecer. Por lo tanto, no había muchos miembros de la 
mesa directiva en la sede, a diferencia que durante el día. Era una atmósfera nostálgica para 
Fujiwara, pero ahora mismo sólo le parecía vacía. 
 
De todos modos, no había olvidado cómo responder durante este tiempo. Despejó sus 
emociones y eliminó los pensamientos innecesarios. Fujiwara avanzó con indiferencia, 
encontrando el camino por su cuenta. 
 
Su destino estaba en las profundidades del cuartel general. En el oscuro extremo del pasillo 
había una habitación con un letrero metálico que decía fríamente "Sala de Calma Espiritual". 
Fujiwara se paró frente a él y abrió la puerta después de prepararse. 
 
Un pequeño pasillo se extendía al otro lado de la puerta, con puertas que habían sido selladas 
mágicamente al final. Ka Sala de Calma Espiritual en las profundidades estaba rodeado de 
una barrera que estabilizaba los aspectos espirituales. Además, había una pequeña área de 
recepción al frente y al lado después del pasillo. Aquí fue donde obtuvo permiso para liberar el 
sello de las puertas y entrar en la estructura interior. 
 
Sin embargo, no había nadie aquí. 
 
Fujiwara frunció el ceño. "... ¿Hay alguien aquí?" Preguntó mientras miraba por el área de 
recepción. Luego, se dio cuenta de que un miembro de la oficina con sobrepeso se desmayó 
en el suelo dentro del área de recepción. 
 
La expresión de Fujiwara cambió y volvió a "mirar" al sello. Ya había sido lanzado. Alguien 
había entrado sin permiso. 
 
Comprobó sus encantos a mano. Aunque él había considerado contactar primero a los 
miembros de la oficina, el que estaba en la Sala de Calma Espiritual en este momento no era 
otro que un estudiante de la academia Onmyou. 
 
"..." 
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Fujiwara refinó su aura, dejando que la energía mágica circulara por su cuerpo. Su expresión 
se puso tensa y a hurtadillas abrió las puertas cuyo sello había sido liberado. 
 
El interior era muy vasto. Era una habitación inorgánica, fría y monótona. Se colocó una cama 
junto a la pared más interna, y sólo se iluminó con luz. Delante de la cama había una figura 
bañada en luz blanca. 
 
Una vez que vio a la figura de espaldas hacia él, el alivio y la consternación atacaron a Fujiwara 
simultáneamente. 
 
"...Ohtomo-kun?" 
 
La pierna derecha de la figura era una prótesis, y una de sus manos descansaba sobre un 
bastón. Su compañero maestro, Ohtomo Jin. Era el profesor de la clase de Tsuchimikado 
Natsume. No confundiría su figura característica con la de nadie más. 
 
Aun así, Fujiwara sintió que era una persona diferente al Ohtomo que conoció cuando le vio la 
espalda. 
 
"...Fujiwara-sensei, mis disculpas, ¿te asusté?" 
 
Realmente era Ohtomo. 
 
En general, su expresión fue compuesta sin ningún dolor. Sin embargo, el ritmo cardíaco de 
Fujiwara se aceleró. 
 
Ohtomo tenía el pelo blanco. No fue por la luz, fue un efecto secundario de su batalla mágica 
durante el incidente del ataque a la Academia Onmyou. Fujiwara ya lo había visto una vez 
cuando fue a visitarlo al hospital. La incongruencia que sentía no provenía de este fino cambio. 
Pero tendría problemas para responder si le preguntaran qué era. En cualquier caso, el solo 
hecho de mirar lo hizo incapaz de calmarse. 
 
De repente, recordó una impresión similar a la que siente ahora. 
 
Fue entonces, cuando había bloqueado el camino de Ashiya Doman que había atacado la 
Academia Onmyou solo. Ese sentimiento inexplicablemente le recordó esa experiencia. 
 
"...O-Ohtomo-kun, ¿cómo entraste aquí…" 
 
"Ahh, ¿el sello? Lo siento, no pude detenerme sin importar lo que pasara... Me tomé algunas 
libertades. No te preocupes, la barrera no se dañará, y el trabajador de afuera también se 
despertará pronto". 
 
"Espera, quise decir..." 
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"Es realmente vergonzoso que todo haya terminado para cuando conseguí la información...". 
Lo que pasó, para que hubiera una muerte." 
 
"¡O-Ohtomo-kun!" 
 
Una leve y amarga sonrisa surgió en la cara de Ohtomo ante el enmudecido Fujiwara. 
 
Luego, se volvió hacia la cama otra vez. 
 
En la cama yacía una estudiante …los restos de una estudiante. Una chica de pelo negro. Una 
"ella", no un "él". Fujiwara también se había enterado recientemente de ese hecho. Sus ojos 
estaban cerrados, y parecía estar durmiendo a primera vista. Un cadáver tranquilo. 
 
Ohtomo inclinó un poco su cuerpo, mirando a Natsume. "...Lo siento." Habló en voz baja. 
 
"Lo siento, Natsume-kun. De verdad... lo siento". 
 
Fujiwara no podía ver la expresión actual de Ohtomo desde atrás. Pero el malestar que sintió 
al principio aumentó. Casi no era diferente del "terror". 
 
"Ohtomo-kun. En cualquier caso, ven conmigo por ahora, llamaremos a la directora y 
hablaremos." 
 
"...Muchas gracias, Fujiwara-sensei." 
 
Ohtomo volvió a su postura anterior y contestó al extremadamente desesperado Fujiwara. 
 
"Pero, está bien. Acabo de enviar mi renuncia a la directora." 
 
Habló, aún de espaldas. 
 
Esto no puede continuar. Fujiwara reaccionó instintivamente y dijo en voz alta "¡Espera!” Al 
mismo tiempo, Ohtomo golpeó el suelo con su bastón, aún de espaldas a él. 
 
Entonces… 
 
"... ¿Eh?" 
 
En un momento, su conciencia se quedó en blanco. No, quizás no fue un momento. Un vacío 
de varios segundos, o tal vez varios minutos. 
 
La figura de Ohtomo desapareció como el humo. 
 
Ohtomo caminó solo por los pasillos con su falsa pierna y bastón. Ninguno de los miembros 
del Buró se fijó en él. Pasaron delante de él sin darse cuenta, cambiaron de dirección o se 
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detuvieron, haciendo espacio para que pasara. Entre ellos había un grupo de exorcistas que 
llevaban ropa de protección contra el miasma, pero cuando estaban a punto de bloquear el 
camino de Ohtomo, inconscientemente se movieron rápidamente hacia los lados del pasillo, 
evitando a Ohtomo cuando pasaba. Como resultado, Ohtomo no se detuvo ni una sola vez, y 
ni siquiera cambió su ritmo mientras dejaba en silencio el cuartel general de la Oficina de 
Exorcistas solo. 
 
Después de salir de la sede central, el aire caliente de la noche de verano cubrió su piel. 
 
Ohtomo metió la mano en el bolsillo de su traje, sacando el teléfono. Caminó mientras 
recordaba un cierto número y lo marcaba. 
 
Ese era el número que le había sido dado personalmente por su dueño ayer al amanecer. 
 
La llamada llegó al tercer timbre. 
 
"¿Sacerdote?" 
 
Ohtomo tranquilamente abrió la boca con el mismo tono de siempre. 
 
"La situación ha cambiado un poco. Aunque me avergüenza que sólo haya pasado un día, 
¿podrías devolverme ese favor inmediatamente?" 
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Parte III 
 
La sede de la Agencia Onmyou era un edificio antiguo pero vasto, y, además, como era donde 
se reunía la mayor parte de la gestión relacionada con la magia de la nación, había varios 
equipos tanto dentro como fuera del edificio. 
 
Uno de ellos estaba en un cuarto que se usaba como almacén. Pero no era un simple almacén. 
 
Un almacén sellado. 
 
Objetos mágicos altamente peligrosos. Objetos que estaban “maldecidos” o eran 
espiritualmente anormales. Una sala que sellaba herramientas mágicas designaba objetos 
prohibidos y objetos que se consideraban muy peligrosos si se dejaban solos se sellaban aquí 
con una dura barrera. La mayoría de las cosas estaban bajo la jurisdicción del Departamento 
de Investigación y Desarrollo, pero también había cosas directamente supervisadas por el jefe 
selladas aquí dentro. 
 
El cuarto de almacenamiento sellado estaba en las profundidades del Laboratorio de 
Investigación Uno del Departamento de Investigación y Desarrollo. 
 
El Raven’s Wing, que había sido recuperada por el equipo de purificación de desastres 
espirituales, había sido trasladada a este Laboratorio de Investigación Uno. 
 
Se había puesto una barrera en una mesa cuadrada de dos metros de ancho. En el centro se 
colocó una antigua jaula de bronce, y en su interior había solo un cuervo. Después de una 
observación cuidadosa, uno notaría que tenía tres patas. 
 
El símbolo del sol en Onmyoudou, el yatagarasu. 
 
Este yatagarasu era la herramienta mágica de Yakou, el estado transformado del shikigami 
conocido como el Raven’s Wing. 
 
El Raven’s Wing, eligiendo su forma yatagarasu, tenía los ojos cerrados como si estuviese 
durmiendo y estaba inmóvil. Yashamaru miró con interés la apariencia del yatagarasu. 
 
Dio la vuelta y se sentó en la silla cerca de la mesa. Humor y una agudeza similar a una hoja 
emergieron en sus ojos, uno por detrás de un monóculo. 
 
Mientras Yashamaru miraba fijamente el Raven’s Wing, la puerta detrás de él estaba abierta y 
un hombre entró en el laboratorio de investigación. 
 
No era joven. Más bien, parecía que su carne estaba empapada en “edad”. 
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Sin embargo, por otro lado, tenía un poder abrumador como si esa edad se convirtiera 
directamente en fuerza. Su personalidad extremadamente seria podía entenderse de un 
vistazo a su apariencia exterior. 
 
El jefe de la agencia Onmyou. El VIP del mundo mágico que era actualmente el jefe de la 
Oficina de Exorcistas y el jefe del Investigador Místico, Kurahashi Genji. 
 
Kurahashi estaba detrás de Yashamaru, mirando hacia las profundidades del almacén sellado. 
 
"... ¿Aún no has preparado un sello?" 
 
"Por supuesto. Después de todo, acabo de empezar". 
 
Yashamaru contestó informalmente a la pregunta del jefe de la Agencia Onmyou sin siquiera 
darse la vuelta. El antiguo Yashamaru, Dairenji Shidou, había sido compañero de trabajo de 
Kurahashi en la Agencia Onmyou. Después de la muerte y resurrección de Dairenji, su relación 
ya había durado diez años. 
 
"Ya lo has oído, ¿verdad? Tsuchimikado Harutora aún no ha despertado completamente como 
Yakou. Por supuesto, no estoy seguro de que el Raven’s Wing sea la clave de la 
reencarnación... Pero vale la pena investigarlo y probarlo". 
 
Yashamaru habló con indiferencia, poniendo sus blancos dedos bajo su barbilla. 
 
"Además, sentía mucha curiosidad por "ese hombre" en mi vida anterior. Personalmente creí 
que el arte secreto de la resurrección era uno de los secretos más poderosos de Yakou". 
 
"..." 
 
Kurahashi escuchó las palabras de Yashamaru mientras miraba su cara por detrás. 
Yashamaru casi no prestó atención a Kurahashi, mirando continuamente al yatagarasu en la 
jaula con los ojos entrecerrados. Kurahashi podía leer el significado de su expresión debido a 
que le conocía desde hacía mucho tiempo. 
 
Una sed voraz de conocimiento y una curiosidad infantil. 
 
Parecía algo emocionado ante el Raven’s Wing con la que había soñado durante tanto tiempo. 
Una irónica sonrisa que parecía un poco diferente a la habitual apareció en la boca de 
Kurahashi. 
 
"...No es eso. Esa Raven’s Wing probablemente se convierta …no, podría convertirse en la 
existencia que pruebe tu hipótesis personal. El de la fase final". 
 
"Hoho, me han descubierto." 
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Yashamaru lo admitió fácilmente. Creak. Volvió la cabeza hacia Kurahashi tras él, como si se 
apoyase en la silla. 
 
"Ya que nací como un Onmyouji de esta nación, ¿no es necesario querer conocer a los 
yaoyorozu no kami? Tengo que saber quiénes son y cómo existen para esto. ¿Verdad?"  *Nota: 
yaoyorozu no kami: Literalmente ocho millones de dioses. Se refiere a la colección de todos 
los dioses sintoístas. 
 
"... ¿Y? ¿Que el Raven’s Wing es el shikigami de la Fase Cinco del que hablas?" 
 
"Eso..." 
 
Yashamaru habló vagamente y luego su silla hizo ruido mientras perdía la calma. Esta vez, 
inclinó su cuerpo hacia delante. 
 
Puso sus codos sobre sus rodillas, diciendo: 
 
"Honestamente, esa hipótesis sigue siendo un misterio. Esta Raven’s Wing es un shikigami y 
también una herramienta mágica. Aunque esta cosa es enteramente un shikigami sirviente, 
técnicamente es un shikigami hecho por el hombre, ¿sabes? Fue creado únicamente como 
una "herramienta mágica" por las manos de Yakou. Por lo tanto, aunque su forma se asemeja 
al yatagarasu de la leyenda, es sólo la forma en la que Yakou lo hizo." 
 
"¿Ah, ¿sí?" 
 
"Yo diría que tengo un ochenta o noventa por ciento de confianza. Aun así, se vuelve difícil de 
tratar cuando uno se pregunta por qué Yakou eligió esta forma... Por supuesto, también se 
podía creer que era puramente la fantasía de Yakou, pero también tenemos que buscar los 
orígenes de la energía mágica que forma el núcleo de esta cosa..." 
 
Yashamaru inadvertidamente olvidó su explicación a Kurahashi, volviendo los ojos al 
yatagarasu y murmurando para si mismo. Esto también era familiar para Kurahashi, que le 
había conocido en su anterior identidad. 
 
"Está bien." 
 
Kurahashi llamó a Yashamaru tras su investigación. 
 
"Dejemos de lado la verdadera identidad del Raven’s Wing por ahora. Primero quiero organizar 
la situación". 
 
La expresión de Yashamaru parecía la de un niño al que se le había ordenado que dejara de 
jugar a su videojuego, pero inmediatamente se levantó mientras se giraba de su silla con una 
"multa". 
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"¿La princesa?" 
"Regresó al hotel con Kumomaru." 
 
"¿Cómo está ella?" 
 
"La muerte de Tsuchimikado Natsume pareció ser una gran conmoción, y oí que después 
estaba perturbada." 
 
"¿Qué tal ahora?" 
 
"La obligamos a dormir. Aunque los cambios de humor intensos son la norma para los 
chamanes, el poder de la princesa es un poco fuerte. Sería muy molesto si ella llamara a un 
dios. "Podría haberme dejado llevar accidentalmente en el pasado, así que tendré que tener 
cuidado en el futuro." 
 
Yashamaru contestó a Kurahashi con una expresión que no parecía nada arrepentida. En 
comparación, la expresión de Kurahashi era tan tranquila como siempre. 
 
Sólo unas pocas palabras. 
 
"...Un sacrificio innecesario." 
 
Su expresión seguía siendo la misma, pero su voz era amarga. 
 
Yashamaru se encogió de hombros. 
 
"Creo que es un poco tonto decidir unilateralmente si un sacrificio era necesario o innecesario. 
Los muertos son iguales, no importa la causa por la que murieron". 
 
Kurahashi miró la expresión de Yashamaru, pero no volvió a abrir la boca. No había planeado 
hablar de sus puntos de vista sobre la muerte en primer lugar. 
 
"La reencarnación de Yakou es de la familia de la rama …el hijo “aparente” de la familia de la 
rama, Tsuchimikado Harutora. Eso no está mal." 
 
"De hecho, puedes creerlo. En realidad, acabo de conocerlo directamente". 
 
"¿Qué?" 
 
Kurahashi entrecerró los ojos y Yashamaru sonrió. "No te preocupes." Lo complementó con 
una explicación del incidente. 
 
Después de escuchar eso, Kurahashi bajó la cabeza para mirar a Yashamaru con cara amarga. 
 
"...Es difícil decir que has establecido una relación amistosa. ¿No crees que te precipitaste?" 
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"Quería comprobar el estado de su despertar. ¿Es la llamada reencarnación puramente sobre 
el alma? ¿O hereda sus habilidades y recuerdos de su vida anterior? Si hereda eso, ¿hasta 
qué punto? Dependiendo de eso, podemos cambiar completamente la forma en que tratamos 
con él más adelante. ¿Verdad?" 
 
"Mi posición relativa a Tsuchimikado Yakou no cambiará independientemente de la naturaleza 
de su reencarnación. Eso es diferente de ti". 
 
"Aun así, las “prioridades” probablemente cambiarían. Después de todo, hay muchas cosas 
que hacer". 
 
"Aun así, fuiste demasiado provocador, a juzgar por lo que acabas de decir." 
 
"¿En serio? El punto principal es que está bien si le ponemos unos cuantos grilletes. Será un 
dolor si lo dejamos correr en la dirección opuesta. Si hacemos eso y rociamos un poco de 
cebo, no se nos escapará de la mano, aunque no lo estemos vigilando, ¿verdad? Bueno, fue 
una muy mala impresión, pero no es difícil de cambiar. El oponente es sólo un niño, no importa 
lo que digan". 
 
Yashamaru abrió sus manos exageradamente mientras afirmaba esto con un tono bastante 
frívolo. 
 
Kurahashi negó: 
 
"Aunque es un niño, es la reencarnación de Yakou." 
 
"Oye, Kurahashi, no lo has olvidado, ¿verdad? Incluso Yakou era sólo un joven que murió 
antes de tiempo". 
 
Yashamaru habló con calma e impertinencia. Pero fue difícil para su antiguo colega Kurahashi 
ver sus palabras como groseras. 
 
Los años que había vivido Tsuchimikado Yakou, y los años que había vivido Tsuchimikado 
Harutora. Incluso si los dos se sumaban, no llegaban a los años que Kurahashi o Yashamaru 
…Dairenji… habían vivido. 
 
Además, huelga decir que los dos no habían perdido ni un solo día de esos años. 
 
"Por cierto, también entré en contacto con ese Ato Touji junto con él. Suzuka también estaba 
allí. No pareció que le importara su hija". 
 
"Bien. Espero que esté lejos de estas cosas si es posible." 
 
"¿Qué hay de tu madre?" 
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"Se han hecho preparativos en ese sentido." 
 
"Bien". 
 
Yashamaru sonrió, imitando el tono de Kurahashi. 
 
Tal vez fue bastante cómico en algún nivel para el jefe de la Agencia Onmyou y su ex colega 
VIP estar tan preocupados por los estudiantes. Pero sólo podían establecer las “circunstancias” 
correctas si se mantenían en control de “todo”. 
 
Ato Touji y Dairenji Suzuka, junto con Kurahashi Kyouko y los demás, eran personas que les 
importaban por ciertos motivos, aunque no tuvieran poder. Por ahora, mantuvieron una cierta 
cantidad de atención en ellos. Por supuesto, esto fue lo mismo para la directora Kurahashi. 
 
"No he preguntado por la situación con esa anciana y los niños. Hablemos de los otros adultos. 
¿No te has puesto en contacto con los movimientos de Yasuzumi-kun y los otros? Deberían 
actuar desde que murió su "hija". Incluso si es sólo por cortesía". 
 
Bromeó Yashamaru. 
 
Sabían que Tsuchimikado Natsume era realmente una chica del informe de Takiko hace solo 
unas horas. Supuestamente, Tsuchimikado Natsume se había hecho pasar por un hombre 
debido a la "tradición" de la familia principal. 
 
Sin embargo, el hijo de Tsuchimikado Yasuzumi, que se suponía era la reencarnación de 
Tsuchimikado Yakou, debería haber sido un "hijo". Cuando la difunta esposa de Yasuzumi 
…cuyo apellido de soltera era Wakasugi… estaba embarazada, nada más y nada menos que 
Kurahashi había “visto” esa aura con sus propios ojos. En otras palabras, Yasuzumi había 
confiado a su propio hijo a la familia de la rama y crio a Natsume como reemplazo. Entonces, 
él había ocultado su género, criándola como si fuera su propio hijo. El verdadero hijo de 
Yasuzumi era Tsuchimikado Harutora. 
 
Kurahashi respondió tontamente a la pregunta de Yashamaru: "Todavía no hemos recibido 
ninguna información nueva". Yashamaru se cruzó de brazos con un "hmph", girando la silla en 
la que estaba sentado con un estruendo. 
 
"... ¿Será que Yasuzumi-kun aún no se ha dado cuenta de este incidente?" 
 
"Imposible, Yasuzumi es un excelente “adivino”. Es mejor no creer que no ha notado el 
despertar de su hijo o la activación del Raven’s Wing". 
 
"¿Entonces no nos hemos enterado de sus movimientos?" 
 
"Probablemente están mirando o esperando una oportunidad, o tal vez hay razones por las 
que no pueden moverse." 
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"Hmmm… ¿Qué hay de Tsuchimikado Harutora? Tenemos que mantenerlo bajo control, 
¿verdad?" 
 
"Sí, está en la sala de interrogatorios de los investigadores místicos ahora mismo." 
 
"¿Eso significa que hay una posibilidad de que Yasuzumi-kun se presente para recuperar a su 
hijo?" 
 
"Yasuzumi tiene a Takahiro y Chizuru con él. Takahiro en particular es un poderoso ex 
Investigador Místico y debe ser tomado en serio. Pero todos nos vemos de vez en cuando. 
Tenemos a Miyachi aquí." 
 
Cuando Kurahashi ordenó el ataque a la familia principal del Tsuchimikado para recapturar el 
Raven’s Wing, Yasuzumi de la familia principal junto con Takahiro y Chizuru de la familia de la 
rama habían derrotado a los Investigadores Místicos que habían sido enviados. También 
habían abrumado al comandante nacional de primera clase Onmyouji Yuge Mari, la "Princesa 
del Lazo". 
 
Pero ellos mismos habían prendido fuego a la residencia cuando se enfrentaron juntos a Yuge 
y Miyachi y solo habían conseguido escapar de ese lugar usando el Raven’s Wing como cebo. 
La existencia de Miyachi fue así de decisiva con respecto al poder mágico de lucha. 
 
"Ya veo. En ese caso, parece que sería bueno poner a Miyachi-kun en la Agencia Onmyou 
temporalmente en lugar de la Oficina de Exorcistas". 
 
"Ya he dado esas instrucciones." 
 
"Oh, como se esperaba de Kurahashi. Buen trabajo, estoy impresionado". 
 
Yashamaru rió felizmente. Pero Kurahashi seguía hablando sin parar. 
 
"Desafortunadamente, hay otras cosas preocupantes. Hay un individuo problemático con mi 
madre, en la Academia Onmyou". 
 
"¿Hah? ¿Quién?" 
 
"Sombra". 
 
"¿Eh? ¿En serio? Si mal no recuerdo, ¿no se retiró antes de que yo muriera?" 
 
"Renunció como Investigador Místico, pero después fue acogido por mi madre. Como profesor 
de Tsuchimikado Natsume." 
 
"...De verdad." 
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Yashamaru asintió con una apariencia de sorpresa. 
 
La llamada "sombra" era un ex investigador místico de alto nivel que había sido un confidente 
del "Abanico Divino" Amami Daizen. Era un Onmyouji Nacional de Primera Clase que había 
obtenido las calificaciones de "Onmyou de Primera Clase", y su poder no era ninguna broma. 
 
"Aunque tomó prestado el poder de Kogure, ese hombre derrotó a Domahoshi cuando atacó 
la Academia Onmyou el mes pasado. Debido a los efectos de esa batalla mágica, fue 
hospitalizado temporalmente. Pero desapareció ayer y su paradero es actualmente 
desconocido". 
 
Si Kumomaru también estaba aquí, podría haber informado apresuradamente que Ohtomo 
había aparecido durante el clímax de la falsa batalla de Takiko y Natsume. Pero incluso si 
supieran esa verdad, el hecho de que no supieran actualmente el paradero de “Sombra” no 
cambiaría. 
 
"¿Por qué tenía que ser "Sombra"... Aunque es joven, tiene mucha experiencia. Por otra parte, 
él es alguien que fue responsable de toda la "oscuridad" él mismo. Es muy molesto para él 
convertirse en enemigo en esta situación". 
 
"Eso es cierto en cuanto a su capacidad, pero el mayor problema es que no tenemos ni idea 
de cómo se va a mover. Tiene el potencial de convertirse en algo completamente inesperado 
para nosotros. Es demasiado peligroso ignorarlo". 
 
"Uh... Pero, no puede vencer a Miyachi-kun después de todo, ¿verdad?" 
 
"Por supuesto, no podía existir ningún practicante que pudiera vencerlo en el poder de la lucha. 
Pero tenemos que tener a Miyachi completamente concentrado en tratar con la familia 
Tsuchimikado. Incluso la pareja Takahiro-Chizuru es tan poderosa como “Sombra”. Además... 
El interior de la agencia Onmyou tampoco es tan sólido como una roca. Miyachi también es 
esencial como “disuasión” general". 
 
Incluso entre los Onmyouji pertenecientes a la Agencia Onmyou, había poderosos practicantes 
que se inclinaban hacia "el otro lado", esa era la realidad. Además, Miyachi era el líder y figura 
central del Onmyouji de su lado. Si tuviera que lidiar también con la poderosa "Sombra", el 
equilibrio general se desmoronaría fácilmente. 
 
"¿Entonces es razonable que yo intervenga? Kumomaru caería fácilmente en una trampa." 
 
"Eso no está mal, pero incluso si nos concentramos en tratar con “Sombra”, podría resultar en 
un gran retraso. Aunque es el maestro de aula de Tsuchimikado Harutora, es un elemento 
incierto después de todo. Como dije antes, no sabemos cómo se moverá ahora mismo". 
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Al final, si "Sombra" era inofensivo …lo que era muy posible… entonces enviar 
deliberadamente a Yashamaru para que se ocupara de "Sombra" sería un desperdicio de 
esfuerzo. Yashamaru tenía que hacer lo que Yashamaru tenía que hacer. 
 
Aun así, los practicantes ordinarios serían inútiles si "Sombra" se volviera verdaderamente 
hostil. Enviar a alguien más débil sería inútil. 
 
"Entonces, ¿qué debemos hacer? No tienes suficientes piezas ahora mismo, ¿verdad?" 
 
Yashamaru habló libremente de sus preocupaciones. 
 
Kurahashi era el jefe de la agencia Onmyou, y no sería demasiado llamarle el individuo más 
poderoso de la comunidad mágica actual. Pero al final, esa fue la situación en la “superficie”. 
No había mucha gente a la que pudiera llamar "en privado" como Yashamaru. 
 
Pero Kurahashi contestó lentamente a la preocupación de Yashamaru. "No te preocupes, hay 
una "persona adecuada"." 
 
La llamada se hizo cuando la fecha estaba a punto de cambiar. 
 
La habitación, sin luz y desordenada, estaba tenuemente iluminada por la luz de la televisión. 
Se sorprendió al ver quién llamaba. Kurahashi Genji. Viendo que ese tipo estaba en contacto 
con él personalmente, no era una situación ordinaria. 
 
Sospecha que cogió el teléfono. A través de la voz, confirmó que definitivamente no había 
ningún error, era el propio Kurahashi. 
 
Además… 
 
"Tu sello ha sido liberado. Ven al edificio de la Agencia ahora mismo." 
 
"...ahora mismo?" 
 
Revisó la hora otra vez. 
 
Como exorcista, no era demasiado extraño recibir una orden de emergencia a altas horas de 
la noche. Si algo como un ataque terrorista de desastre espiritual ocurriera de nuevo, ni siquiera 
sería extraño que su sello fuera removido. 
 
Pero era muy anormal que lo llamaran al edificio de la Agencia Onmyou y no a la Oficina de 
Exorcistas. 
 
"..." 
 
El significado de su silencio parecía llegar al otro lado. 
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"Es trabajo encubierto. Hay una posibilidad de que un poderoso Onmyouji vaya a entrar en la 
Agencia Onmyou. Quiero que te encargues de él". 
 
"¿Yo?" 
 
Era cada vez más sospechoso. Ese tipo de trabajo pertenecía a los investigadores místicos, y 
Kurahashi estaba actualmente en la posición de Investigador Místico Jefe. Debería ser capaz 
de preparar suficiente mano de obra sin importar cuán secreta fuera la operación. No 
necesitaba tomarse la molestia de contactarlo él mismo. 
 
Entonces, sólo había otra razón. Un objetivo poderoso con el que no podría lidiar sin gente de 
su nivel de poder. 
 
"... ¿Quién es?" 
 
"Sombra". 
 
No pudo evitar enderezarse, la pereza que había sentido hasta ese momento se evaporó 
instantáneamente. 
 
Una broma... no, no puede ser. Era la orden secreta de ese Kurahashi Genji. 
 
Kurahashi repitió su orden. 
 
"El exorcista independiente Kagami Reiji. Libero tu sello. Ven al edificio de la Agencia 
inmediatamente." 
 
La salvaje sonrisa de un hambriento lobo apareció en la cara de Kagami en la desordenada y 
obscura habitación. 
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Parte IV 
 
"De todos modos, ya es tarde. Haré que los miembros de la oficina te lleven de vuelta, así que 
por favor vuelve a casa por hoy." 
 
Kogure habló con la directora y los estudiantes que se quedaron atrás después de la partida 
de Miyachi. 
 
Pero, ¿qué debo hacer después de regresar? Kyouko quería gritar, pero ni siquiera le quedaba 
energía para ello. Se desplomó en la silla en la que se sentó de nuevo, incapaz de reunir la 
energía necesaria para levantarse. 
 
Volvería su casa, tomaría una ducha caliente y se iría a la cama. Apagaría las luces, cerraría 
los ojos y no pensaría en otra cosa. En ese caso, ¿sería capaz de dormir en un momento así? 
Sin embargo, aunque durmiera un rato, la realidad no habría cambiado para cuando se 
despertara. Eso sería cierto mañana y pasado mañana. Para siempre. 
 
No importaba cuanto tiempo esperase, Natsume no volvería. 
 
...Ah.... 
 
Cerró los ojos y se tapó los oídos, sin querer admitir la realidad que la invadía a través de su 
piel, robando los caminos de escape de Kyouko. Angustia. Todo era tan doloroso, incluso 
respirar, pensar y sentir. Su mente estaba a punto de desmoronarse, pero eso podría ser 
incluso más liberador. 
 
"...Kyouko-chan? "¿Estás bien?" 
 
Tenma no podía seguir observando y habló, él tampoco se veía bien. Por supuesto, ella no 
podría estar bien, e incluso Tenma debería entender ese tipo de cosas. Aun así, no pudo evitar 
expresar la pregunta. 
 
"...Gracias." 
 
Justo cuando se las arregló para responder en voz baja, un hombre de mediana edad entró 
volando en el salón. Era Fujiwara, un profesor de habilidades prácticas de la Academia 
Onmyou. 
 
"¡Directora! ¿Vino Ohtomo-kun aquí?" 
 
"¿Eh? ¿Qué está pasando?” 
 
La directora se quedó asombrada, y Kogure instantáneamente se puso alerta cuando escuchó 
el nombre de Ohtomo. Entonces, los dos abandonaron a Kyouko y a los demás, acercándose 
rápidamente a Fujiwara. 
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... ¿Qué? 
 
Después de mudarse a la esquina del salón, comenzaron a hablar muy ocupados con voces 
que les impedían oír. No sabía exactamente lo que había sucedido, pero las expresiones de 
los adultos eran extremadamente serias. 
 
Justo entonces… 
 
"...Oye, tenemos cosas de que hablar aquí, así que escucha." 
 
Touji habló en un tono tranquilo pero agudo mientras la conversación secreta de los adultos 
flotaba desde la distancia. Tenma y Suzuka se dieron la vuelta confundidos, y Kyouko también 
levantó la vista. 
 
"Después de esto, voy a entrar en la agencia Onmyou." 
 
Un momento de silencio. 
 
Antes de que los tres pensaran qué decir, Touji avanzó con fuerza en el tema. "Escuchen…" 
 
Touji habló de los últimos días …resumió los incidentes que ocurrieron justo después de la 
reapertura de la Academia Onmyou. No había mucho tiempo, así que habló muy rápido, pero 
la información era coherente. La mayor parte de esa información era para Kyouko, que había 
sido separada de ellos después de que la Agencia Onmyou reabriera sus puertas. 
 
Sobre el incendio en la residencia principal de la familia Tsuchimikado y sobre Souma Takiko. 
Según ella, el principal incendio familiar había sido obra de la agencia Onmyou. Touji afirmó 
que sus palabras eran muy fiables desde que había aparecido con el Raven’s Wing. También, 
con respecto a la inestabilidad de Harutora. Según él, ya había habido pistas antes de que 
fuera poseído por el Raven’s Wing. Además, había perdido el control durante el día de hoy y 
había sido detenido por el "oni manco". En ese momento, los oni habían dejado unas palabras 
sobre el Raven’s Wing y el Saotome Suzu antes de partir. Parecía que además de Kyouko, 
Tenma y Suzuka tampoco sabían nada del incidente, y sus ojos se abrieron de par en par por 
la conmoción. 
 
"Harutora perdió el control cuando vio a los médicos monitoreando el dormitorio y los localizó. 
Como resultado, aunque escaparon, es bastante claro que esos practicantes eran 
observadores de la Agencia Onmyou basados en la situación". 
 
"... ¿Qué está pasando?" 
 
"En otras palabras, la Agencia Onmyou comenzó a prepararse para resucitar a Yakou desde 
el principio. Por eso están monitoreando a Harutora y a los demás y por eso atacaron a la 
familia principal para robar el Raven’s Wing. Takiko se dijo a sí misma que Harutora era de la 
familia principal, no de Natsume.... Tal vez sea como ella dice. Existe la posibilidad de que la 
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familia Tsuchimikado se haya dado cuenta de las intenciones de la agencia Onmyou …o las 
haya visto a través de ellos. Por lo tanto, confiaron Harutora, la reencarnación de Yakou, a la 
familia de la rama y lo dejaron crecer como miembro de la familia de la rama. Por otro lado, 
hicieron que Natsume se hiciera pasar por un hombre y la falsificaron como un miembro 
principal de la familia. Para que la agencia Onmyou mire hacia Natsume en lugar de Harutora". 
 
"¿Cómo puede ser..." 
 
Los labios de Tenma temblaban. Agitó la cabeza, como si no quisiera creer en vez de no poder 
creer. Kyouko tenía los mismos sentimientos. 
 
Pero las palabras de Touji fueron razonables. 
 
En realidad, el Raven’s Wing había poseído Harutora y no a Natsume. 
 
...Harutora era... Tsuchimikado Yakou... 
 
Además, la agencia Onmyou intentaba resucitar a Yakou. Esa afirmación era difícil de creer 
en un corto período de tiempo. Después de todo, el líder de la agencia Onmyou era Kurahashi 
Genji, el padre de Kyouko. Aunque no tenían la sólida relación familiar de una familia ordinaria, 
incluso Kyouko quería mucho a su padre. 
 
...Sin embargo. 
 
Kyouko también se había dado cuenta de algo. Recientemente, la relación entre su abuela y 
su padre había sido tensa. Especialmente la actitud de su abuela. Por otra parte, la actitud de 
su padre hacia su abuela ya se había vuelto extremadamente distante desde hacía mucho 
tiempo. Su abuela y Kyouko podrían haber desaparecido de los ojos de su padre hace mucho 
tiempo. 
 
Luego, Touji habló de otra cosa, el incidente después de que Harutora escapara de los 
exorcistas. 
 
"No hablé de este incidente en el interrogatorio hace un momento..." 
 
Miró a Suzuka después de empezar con eso. Suzuka también asintió con la cabeza. Parecía 
que los dos habían ocultado la información. 
 
Con respecto al shikigami de Takiko llamado Yashamaru. 
 
Y que su verdadera identidad fue la resurrección de Dairenji Shidou, el padre de Suzuka. 
 
Kyouko …y probablemente Tenma también… casi no podían seguirle el ritmo. No lo 
consiguieron. Pero la expresión de Suzuka los convenció del asunto. 
 



Tokyo Ravens 

Volumen 09 – Al Cielo Oscuro 

  

Página 81 

 
 

En el momento en que oyó eso, Kyouko no pudo evitar moverse. 
 
¿¡Natsume-chan...!? 
 
¿Podrían resucitar a Natsume? 
 
"No seas ridículo." 
 
Fue Suzuka quien escupió esto. 
 
"Porque revivir a los muertos con el ritual Taizan Fukun requiere un costo... ¿Qué significado 
tiene que Bakatora muera en lugar de Natsume?" 
 
"...a juzgar por su tono, parece que había otra opción." 
 
"¿Cómo podemos confiar en lo que dice ese tipo?" 
 
El odio surgió claramente en los ojos de Suzuka, junto con el terror. 
 
Dairenji Shidou había sido una vez el líder de la Asociación Cuerno Gemelo y el cerebro detrás 
del desastre espiritual del ataque terrorista de hace dos años. Como dijo Suzuka, no podían 
confiar en una persona así. 
 
Pero. 
 
Aun así... 
 
...El Ritual Taizan Fukun... 
 
Un remolino de información y emociones incontrolables. Kyouko se sintió abrumada por las 
muchas opciones que tenía ante sí. Estaba mental y físicamente exhausta y había perdido su 
capacidad de pensar. Se mareó por bajar la guardia. Se estaba doblando por la tensión y la 
presión. 
 
El mundo se tambaleó. 
 
"De todos modos, esa es la situación. En resumen, creo que podemos ver a la Agencia 
Onmyou como la "guarida del enemigo". No podemos dejar a Harutora solo en ese tipo de 
lugar". 
 
"... ¿Irrumpirás en la agencia Onmyou y traerás a ese idiota de vuelta? 
 
"Sí." 
 
"¿Te han contagiado lo idiota?" 
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"Tal vez". 
 
"¡Cómo puedes hacer eso...!" 
 
"..." 
 
Touji sonrió con una actitud de broma a Suzuka, que protestaba desesperadamente. 
 
No puso la más mínima excusa, porque el propio Touji se dio cuenta de que estaba siendo 
tonto y demasiado confiado. Porque Touji había anunciado unilateralmente "yo" desde el 
principio. Después de esto, voy a entrar en la agencia Onmyou. 
 
Como si esas fueran sus últimas palabras. 
 
"Touji-kun." 
 
Tenma habló con expresión amarga. 
 
"Entiendo tus sentimientos, pero como dice Suzuka, es demasiado tonto. Touji-kun, te 
entiendes a ti mismo, por eso no nos invitaste, ¿verdad? Incluso si entras en la Agencia 
Onmyou, ni siquiera estás seguro de dónde está Harutora-kun. Y definitivamente hay gente 
vigilando. Definitivamente será difícil encontrarnos. 
 
"Cierto". 
 
"Entonces no puedes hacer eso. Forzarte a ti mismo cuando sabes que fallarás es sólo “huir”". 
 
Touji miró reflexivamente al Tenma. Pero Tenma no miró para otro lado. Soportó la ira de Touji 
de frente, agarrándose del brazo. 
 
"¿Por qué no dejas que el señor Kogure escuche tus palabras en privado o consultas con la 
directora? Incluso Fujiwara-sensei estaría bien. En cualquier caso, hay otros caminos posibles, 
incluso si sólo se explora un poco. Incluso tomar un largo camino es mejor que este tipo de 
método precipitado..." 
 
De repente, la fuerza desapareció del cuerpo de Touji. 
 
Dijo Touji con expresión de angustia: 
 
"...Lo siento, Tenma. Pero Yashamaru lo dijo. Dijo que Natsume murió sin ningún tipo de 
preparación. Incluso si podemos revivirla con el Ritual Taizan Fukun, no nos queda mucho 
tiempo". 
 
La cara de Tenma se retorció y Kyouko finalmente entendió el significado de la imprudencia 
de Touji. 
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No le quedaba tiempo a Harutora. Este era el momento de “decidir”. 
 
"Como usted dice, probablemente no hay ninguna posibilidad. Pero aun así, tengo que actuar 
ahora. Sólo queda esta noche. Yashamaru se retiró para darme tiempo para pensar. Entonces, 
el "tiempo para pensar" que dieron podría convertirse en una "apertura". Ahora mismo, apuesto 
por esta vez". 
 
Touji habló con sinceridad. Cada palabra llegó al corazón de Kyouko. 
 
"No sé qué elegirá Harutora. Para ser honesto, parece que va a elegir resucitar a Natsume 
sacrificándose. Entonces no hay forma de evitarlo. Creo que está bien. Pero antes de eso, 
antes de que Harutora decida, quiero volver a verle pase lo que pase. Quiero ser testigo de la 
decisión de ese tipo". 
 
"...Touji-kun..." 
 
Tenma soltó impotente el brazo de Touji al que se aferraba después de escuchar esas 
tranquilas palabras. 
 
Touji deliberadamente imitó su estilo habitual, sonriendo insensiblemente y sin preocuparse. 
 
"Lo único que puedo decir es que definitivamente no elegiré volver al dormitorio y dormir hasta 
mañana. Así que actuaré, aunque sea imprudente... Todavía tengo que actuar." 
 
...!? 
 
En el momento en que oyó eso, emociones difíciles de describir brotaron como si la presa se 
hubiera roto. 
 
Lo que ella había pensado. Volviendo a su casa, tomando una ducha caliente, yendo a la cama. 
Apagar las luces, cerrar los ojos y no pensar en nada más. Luego dormir un rato... dando la 
bienvenida al "mañana" sin Natsume ni Harutora. 
 
Ella no pudo hacerlo. 
 
No fue sólo Touji. Ella tampoco pudo hacerlo. 
 
Entonces, no había elección, ¿verdad? 
 
"Yo también iré". 
 
Tenma y Suzuka, e incluso Touji, miraron sorprendidos a Kyouko. 
 
"Yo... iré también." 
Miró a los tres a través de su visión manchada de lágrimas. 
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La expresión de Touji cambió, y asintió ligeramente con una actitud seria. Tenma se mordió el 
labio, y Suzuka chasqueó fuerte la lengua. 
 
"...Eres tan idiota..." 
 
Después de decir eso, Suzuka miró al espacio. Poco después, agitó la cabeza con fuerza, 
maldiciendo sin sentido unas cuantas veces. 
 
Entonces, dijo ella con cara seria: 
 
"... ¿Cuál es el plan?" 
 
"Suzuka". 
 
Lo siento, dijo Touji con voz ferviente. 
 
Rápidamente revisó a la directora y a los demás. 
 
"Sospecharán si desaparecemos ahora. Primero nos enviaran a nuestras casas y luego nos 
reuniremos en la agencia Onmyou". 
 
"...Está bien, ¿está bien para ti también, Kyouko?" 
 
Ella asintió. Entonces, Kyouko le echó un vistazo a Tenma. 
 
Tenma seguía pensando con una expresión solemne. Quizás Tenma fue el único “normal” 
presente. Se devanó los sesos desesperadamente, intentando salvar a sus amigos de sus 
estúpidas acciones. 
 
Pero… 
 
"..." 
 
Al final, cerró los ojos y colgó la cabeza. Este fue el momento en que todos tomaron su decisión. 
Quizás fue un paso hacia la destrucción. De hecho, no podían saber lo que les esperaba. 
Kyouko y los otros estarían entrando en una profunda oscuridad de ahora en adelante. 
 
Justo en ese momento. 
 
... ¿Eh? 
 
Su visión tembló repentinamente. Era la sensación que había experimentado antes al principio. 
De repente se convirtió en una enorme ola que envolvió a Kyouko. La envolvió y la golpeó, 
presionándola. 
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El mundo giró. Se desprendió de la realidad. 
 
Entonces, ella lo vio. Había una tenue luz alrededor del inmóvil Tenma, frente a ella. 
 
... ¿Eh? 
 
Fue sólo un momento. Cuando recobró el sentido, los tres estaban en el mismo flujo de tiempo 
que antes. No habían notado la anormalidad de Kyouko. 
 
"... ¿Qué hay de ti, Gafas? ¿Qué vas a hacer?" 
 
Preguntó bruscamente Suzuka. Tenma no respondió inmediatamente y bajó la cabeza. 
 
Pero después de un tiempo. 
 
"...Sí." 
 
Asintió con la cabeza. 
 
... ¿Qué? ¿Qué? ¿Justo ahora? 
 
Se le puso la piel de gallina en todo el cuerpo. Kyouko no pudo evitar abrazarse La 
“anormalidad” dentro de su cuerpo era extremadamente aterradora. 
 
"... Diadema". 
 
"Sí." 
 
Suzuka le advirtió en silencio y Touji contestó en silencio. Los adultos habían terminado su 
discusión y estaban regresando. También tenían expresiones profundas. Parecía que todo 
estaba fuera de control y todos estaban afligidos por la ansiedad. 
 
Nosotros... 
 
¿Qué pasará en el futuro? 
 
El futuro estaba justo ante ella, pero ni siquiera podía ver el amanecer. La larga noche continuó 
sin fin. 
 
En medio de esto, la luz que acababa de ver, la momentánea y tenue luz, aún estaba 
profundamente impresa en su mente. Esa luz tenue intentó iluminar el camino de Kyouko. 
Hasta aquí es suficiente. Diciendo esto, Tenma se bajó del auto que conducía el miembro del 
FBI. 
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La casa de Tenma estaba en un distrito complicado situado entre viejos caminos y callejones 
delgados y estrechos. Por lo tanto, era difícil para los autos entrar si no eran residentes. 
Después de ver el coche que le había enviado de vacaciones a casa, Tenma entró en un 
callejón oscuro. 
 
Habían pasado tantas cosas que su mente estaba medio paralizada. Mientras se sentía como 
si estuviera medio dormido, Tenma caminó hacia su casa con pasos inestables. 
 
Después de esto, primero regresaría a casa y luego traería todos sus encantos a la Agencia 
Onmyou. Casi no tuvo tiempo suficiente. Sin embargo, no parecía real. El sentido de la realidad 
de cuando había estado junto a todos se disipó y dispersó por todas partes. 
 
Probablemente estaba parado en un tenedor ahora mismo. Estaba parado frente a una 
gigantesca elección que cambiaría completamente su vida. 
 
Lo entendía, pero sus sentimientos no podían seguirle el ritmo. Esta era una situación "terrible". 
O, mejor dicho, este fue inesperadamente el momento de la llamada decisión de cambiar la 
vida. 
 
...No.... 
 
Eso estuvo mal. Si lo pensaba detenidamente, siempre había vivido siendo empujado por los 
que le rodeaban. Esto era lo mismo. No hubo ningún cambio. 
 
Tenma había dependido de todos los que lo rodeaban para superar la muerte prematura de 
sus padres. Desde entonces, esa se había convertido en la "tendencia" de su estilo de vida. 
Por lo que se veía, parecía que había terminado eligiendo esa forma de vida. 
 
Pero no había felicidad ni arrepentimiento. 
 
Tal vez tampoco se arrepienta de esta "elección". Sólo confiaba en eso. Incluso si él vivía 
siendo empujado por aquellos que lo rodeaban, él realmente escogió su "dirección". A su 
manera. 
 
"...Así es. Definitivamente." 
 
En el momento en que dijo eso, el sentido disperso de la realidad regresó. 
 
Invadir la agencia Onmyou y traer a Harutora de vuelta. Un intento audaz que incluso se asustó 
a sí mismo. 
 
Pero esta vez, Tenma apretaría firmemente los dientes y lo haría de verdad. Para ser honesto, 
no sabía cómo iba a terminar. Aunque no lo sabía, lo haría. Fue muy inesperado, pero Tenma 
aceptó francamente su determinación. Tal vez sería torturado o se arrepentiría tanto que 
querría morir... Aun así, no miraría atrás. A pesar de su arrepentimiento, no miraría atrás. 
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Por lo tanto, avanzó. 
 
"...Sí." 
 
Aceleró un poco su paso. Rápidamente regresó a casa, para volver al lado de todos. 
 
Vio su casa a la vuelta de la esquina. El dolor le atravesó el corazón. 
 
Las luces estaban encendidas. 
 
Su abuelo y su abuela aún no habían dormido. Sus rápidos pasos se arraigaron en el suelo. 
 
...Abuelo... Abuela... 
 
Tal vez la Oficina de Exorcistas que lo había interrogado había contactado a sus familiares. 
Podrían estar preocupados y esperándole. Increíbles sentimientos de disculpa se derramaron 
en su corazón. Pero tuvo que traicionar esos sentimientos de disculpa y volver al lado de todos. 
Incluso si traicionó la ternura de dos personas. 
 
"..." 
 
Tomó su decisión y comenzó a caminar de nuevo. 
 
Justo en ese momento. 
 
"Eres demasiado lento." 
 
Sintió como si su corazón se detuviera. 
 
Miró en la dirección de donde provenía la voz. Frente a la casa de Tenma se agachó una 
pequeña figura en un pedazo de tierra rodeada de setos. Se levantó mientras murmuraba 
después de ver que Tenma se había fijado en ella. Incluso cuando se puso de pie, era mucho 
más baja que Tenma. 
 
Se arrojaron sombras alrededor de los setos porque las luces estaban encendidas en su casa. 
Ojos inmóviles miraban tranquilamente a Tenma desde esas sombras. A medida que sus ojos 
se adaptaban, identificó un rostro humano. Un rostro reconocido e inesperado. 
 
"... ¿¡Tú eres de esa época...!?" 
 
La chica con la que se habían encontrado mientras Ohtomo estaba hospitalizado y habían ido 
a visitarle. Ese senpai que Harutora mencionaba ocasionalmente. Recordó que se llamaba 
Suzu. 
 
"Buenas noches, Gafas-kun." 
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"Buenas noches... ¿¡Eeeh!? ¿Qué estás haciendo aquí?" 
 
"¿Eres idiota?" 
 
"¿Hah?" 
 
"¿No lo ves?" 
 
"Bueno... No lo entiendo." 
 
"Te estaba esperando." 
 
"¿Eh? ¿Esperándome? Por qué... Y por qué sabes dónde vivo..." 
 
"Soy súper inteligente, así que no hay nada que no sepa." 
 
La chica era inexpresiva en todo momento, hablando torpemente y aparentemente dándolo 
por sentado. No estaba seguro de cuál era la situación. Era como si estuviera siendo engañado 
por un zorro. 
 
En primer lugar, sólo la había visto en la carretera y ni siquiera le había dicho una palabra. 
Acababa de verla hablar con Harutora a distancia. Básicamente no la había conocido en 
persona. Incluso ella sólo le había llamado "gafas". 
 
Pero, ¿por qué? 
 
La chica suspiró ante el sin habla, congelado Tenma. 
 
"Poco fiable". 
 
"Aunque digas eso..." 
 
"Entonces, ¿para qué te preparas?" 
 
"¿"Eh"? 
 
"¿Vas a entrar en la agencia Onmyou?" 
 
Estaba aturdido. Tenma miró tan fijamente que casi se le salieron los ojos. 
 
"...Por qué..." 
 
"Ah, como era de esperar. Ato Touji parecía no poder quedarse quieto, y Kurahashi Kyouko 
era lo mismo". 
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"...No.…" 
 
"Dairenji Suzuka fue un poco inesperado. Supongo que tiene el coraje de oponerse a su padre". 
 
"¿¡Qué!?" 
 
Ni siquiera pudo terminar la palabra. 
 
... ¿Por qué!? ¿Por qué esta persona...? 
 
¿Por qué sabía de esas cosas? Las decisiones que acababan de tomar y la información que 
sólo habían compartido entre ellos. Ella no podría saberlo. Definitivamente no. Sin embargo... 
 
¿Qué clase de dios era esta chica? 
 
Como si leyera la mente de Tenma: "Soy super inteligente, así que no hay nada que no sepa". 
La chica dijo indiferentemente. 
 
Entonces… 
 
"Deja que la súper inteligente te lo diga. No funcionará. Si esto continúa, obviamente 
fracasarás". 
 
"..." 
 
No podían ganar. 
 
Él no sabía quién era esta chica o lo que ella planeaba hacer, pero, de hecho, ella era un 
oponente al que él no podía vencer en su mejor momento. No tenía sentido fingir que te 
resistías. Sería una pérdida de tiempo. 
 
Por eso sólo podía preguntar esto. 
 
"... ¿Qué me estás diciendo que haga?" 
 
Una pregunta casi grosera. 
 
Pero la chica asintió elogiando con una mirada de sorpresa. "Oh my, muy buena pregunta." 
 
Luego, dijo lentamente. 
 
"Mi nombre es Saotome Suzu." 
 
"...!" 
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Instantáneamente comprendió. Instintivamente, no racionalmente. En el momento en que 
escuchó su nombre, la chica que había estado envuelta en misterio hasta ahora… 
 
...Ya veo. 
 
Pensó. 
 
Saotome Suzu. La investigadora del Raven’s Wing. La antigua compañera de clase de 
Ohtomo. Aunque realmente no podía ver que ella tenía la misma edad que Ohtomo y Kogure, 
no sentía que fuera inexplicable. Más bien, fue convincente. 
 
Después de todo, ella era la persona que Ohtomo había evaluado como “difícil de tratar”. 
 
Además, ella era la persona que Touji dijo que el "oni manco" había criado. 
 
Pídele ayuda si hay una emergencia …él lo había dicho. 
 
Su expresión parecía haber cambiado mientras no prestaba atención. La niña …Saotome 
Suzu… dijo "bien" después de ver la cara de Tenma y asintió. 
 
Entonces... 
 
"Escucha. Ato Touji, Kurahashi Kyouko y Dairenji Suzuka. Esos tres ya han sido marcados. 
Eso es natural. Un espíritu vivo como Ato Touji, la hija de la familia Kurahashi, famosa en la 
comunidad mágica, y la "Niña Prodigio" de los Doce Generales Divinos. Si esas tres 
"significativas" personas están alrededor de Tsuchimikado Natsume y Tsuchimikado Harutora, 
no podrían escapar a los ojos de la gente. Esos tres no pueden revertir toda la situación en 
este momento. Ohtomo Jin, la familia Tsuchimikado, y yo también somos todos iguales. Hasta 
a mí me están marcando". 
 
"Por lo tanto", Saotome continuó hablando sin expresión. No expresaba ningún sentimiento, 
pero tejía palabras formadas por una fuerte voluntad. 
 
"Por lo tanto …Momoe Tenma. Tú eres la clave. Casi no puedo hacer nada más, y esto es 
probablemente lo último que puedo hacer. Yo... estoy apostando por ti." 
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Capítulo 03 – Colmillos Descubiertos 
 

Parte I 
 
"Te has vuelto bonita." 
 
Su corazón casi estalló por sus inesperadas palabras. 
 
Pero su cumplido era correcto. Las miradas que la rodeaban eran claramente diferentes a las 
de antes. Especialmente los hombres. Las personas que la habían intimidado y despreciado 
cuando eran niños parecían haberse convertido en personas diferentes, que la miraban como 
si fuesen tontos. 
 
No se sentía nada feliz. Estaba infeliz y resentida. Sentía desprecio y repugnancia por los 
hombres atraídos por su apariencia. 
 
Pero sólo que él era diferente. Sólo el cambio en la forma en que la trató la hizo sentir 
aterrorizada y ansiosa, pero también dulce y alegre. Su incomodidad y vergüenza …más que 
el terror y el miedo… la hicieron sentir feliz y alegre. 
 
"Eres mi shikigami, no lo olvides." 
 
“Por supuesto”, dijo ella con una sonrisa a los disgustados. Estaba más feliz que nunca, tanto 
que incluso se sentía ansiosa, pero aun así, juró seriamente. 
 
Mi lealtad no es hacia tu familia. 
 
Sólo a ti, Tsuchimikado Yakou… 
 
Una puerta cerrada. Iluminación sencilla. Ventanas con incrustaciones. Una mesa y dos sillas. 
 
Esta era toda la habitación. Harutora estaba sentada inmóvil en una de las sillas en el centro 
de la habitación. 
 
Se había establecido una estrecha barrera en la habitación. Por lo tanto, ni siquiera podía sentir 
su propia aura. Era como si hubiera vuelto a su yo de hace un año, a su yo todavía ignorante. 
El tiempo ignorante, inocente e irresponsable en el que había jugado con Touji y Hokuto. 
 
Su vida justo un año antes. 
 
Pero era como la vida de una persona diferente. O, ¿fue la realidad actual sólo un sueño? 
Después de despertarse, ¿seguiría jugando ignorantemente con Touji y Hokuto? 
 
"...Ugh." 
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Esa vez con Hokuto. Su shikigami dejó un encanto en la mano de Harutora después de 
desaparecer. 
Entonces, hoy. Harutora se había enterado de que Natsume había sido el practicante que 
controlaba Hokuto... entonces, se había teñido las manos de Harutora con su propia sangre y 
había muerto. 
 
Harutora le miró las palmas de las manos. Aún estaban húmedos con la sangre de Natsume. 
Como prueba de su irreparable "crimen". 
 
...Natsume... 
 
De repente, la promesa de su infancia despertó en su mente. 
 
...Vale, me convertiré en el shikigami de Natsume-chan. Estaremos juntos para siempre, y yo 
protegeré a Natsume-chan para siempre. 
 
Él había anunciado esto y ellos habían tejido la magia de una promesa juntos. Entrelazando el 
meñique con el meñique. 
 
Cierto, se lo había prometido a Natsume. 
 
Una promesa que había roto una vez. 
 
Ahora mismo, la había roto de nuevo. No había podido proteger a su señor, y, además, 
Natsume había perdido la vida por su culpa. 
 
Pensando en la época de Hokuto, Natsume también había sacrificado su shikigami para ayudar 
a Harutora. Entonces, Natsume había ayudado a Harutora otra vez hoy por auto-sacrificio. 
 
¿Cómo puede llamarse a sí mismo un shikigami? 
 
"¡...!" 
 
Apretó fuertemente sus manos, sus ojos enrojecidos. Apretó los dientes con todas sus fuerzas. 
 
Su crimen. Pase lo que pase, tuvo que arrepentirse de ese crimen. ...No, las palabras no eran 
tan bonitas. Odio. No podía sufrir la muerte de Natsume y no podía tolerar su ausencia. 
Actualmente, Natsume no existía en ningún lugar del mundo. Este momento sin Natsume 
seguiría existiendo para siempre. Era un dolor difícil de soportar que prácticamente destruyó 
su corazón. Su corazón agonizaba como si se estuviera quemando. 
 
Por eso... 
 
La propuesta anterior de Yashamaru no se le olvidaba. Lo había invadido. A pesar de que 
claramente sabía en algún lugar de su corazón que era un “error” obvio. 
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Era una maldición. 
 
"Mierda." 
 
La figura de Suzuka surgió en su mente. ¿Has olvidado lo que me dijiste entonces? El sonido 
del grito de esa chica resonó en su corazón. 
 
Fue completamente como ella había dicho. Harutora no había entendido cómo era perder a 
alguien importante. No solo había dejado morir a Natsume, sino que también había herido a 
Suzuka. Había sido egoísta e irresponsable. 
 
Aun así... 
 
Como era de esperar, no podía renunciar a Natsume. 
 
Al igual que Suzuka lo había regañado, era despreciable. Pero su decisión ya no cambiaría. 
 
El futuro se cerró repentinamente en una espesa oscuridad, y él estaba en su lugar sin tener 
a donde ir. Sin embargo, había una tenue luz en las profundidades de la oscuridad, indicando 
un camino. 
 
Ese camino tenía que conducir a un camino en una oscuridad aún más profunda. Un camino 
lleno de sombras, frío y rancia tabú. 
 
La magia del alma prohibida. El Ritual Taizan Fukun. 
 
Pero incluso si fuera el contrato del diablo, no dudaría. 
 
"..." 
 
Los ojos de Harutora albergaban una luz fría y penetrante. 
 
Resucitaría a Natsume usando el Ritual Taizan Fukun. Eso fue "decidido". La siguiente 
pregunta era “cómo” usar ese ritual. 
 
Lo más razonable sería preguntarle a Suzuka. No importaba si la vida de Harutora era el precio. 
 
Pero fue muy difícil de llevar a cabo. Suzuka definitivamente no estaría de acuerdo. En primer 
lugar, no era seguro que pudiera obtener la ayuda de sus compañeros. No, incluso podrían 
oponerse a él. Especialmente los adultos, no estarían de acuerdo. Independientemente de que 
se tratase de la directora o de Ohtomo, no aprobarían que Harutora usase magia prohibida. Ni 
siquiera podía confiar en sus padres. Después de todo, no pudo contactar con ellos. 
 
Además… 
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... Espero que recuerden que, aunque se preparen para llevar a cabo el Ritual Taizan Fukun, 
su tiempo es extremadamente limitado. 
 
Fue extremadamente enloquecedor, pero ahora mismo sus sentimientos eran irrelevantes. Su 
determinación no cambiaría, aunque tuviera que hacer un contrato con el diablo. Como no le 
quedaban opciones, no dudaría. 
 
Pero al final, todo esto se basó en la gran premisa de la “resurrección de Natsume”. 
 
Yashamaru también había dicho que “podría haber algunas condiciones adicionales”. Por 
ejemplo, si Natsume se hiciera como Yashamaru, si despertase como "shikigami de Takiko", 
igual que Dairenji Shidou... ¿debería aceptar Harutora la propuesta? Sus sentimientos 
personales hacia Takiko eran ahora un problema irrelevante. Por otro lado, como Takiko tenía 
el Raven’s Wing, era muy probable que estuviese del mismo lado que el “enemigo” que había 
atacado la residencia principal de la familia Tsuchimikado. Para Natsume, despertar como el 
shikigami que sirve a la persona en esa posición podría ser un destino peor que la muerte. 
 
Primero, Yashamaru había dicho esto. Desde que fue llamado "Yashamaru" y no "Dairenji 
Shidou", entonces técnicamente hablando, él era una persona diferente …él no era "humano". 
 
En otras palabras, era posible que lo que Yashamaru llamó "despertar" fuera diferente de la 
"resurrección" de Natsume. El otro partido podría verlo como una ligera diferencia, pero para 
él podría ser una gran disparidad. 
 
Lo único que podía decir con seguridad era que al final, los oponentes le apuntaban …aunque 
era difícil de creer… como la reencarnación de Tsuchimikado Yakou, no como Natsume. 
Yashamaru había expresado a propósito que eran "negociaciones anormales". 
 
Harutora no pudo determinar si era Yakou o no. Pero al menos Yashamaru, Takiko, y los 
demás lo creían. Y para ellos, la resurrección de Natsume era sólo una moneda de cambio. 
No había negociaciones en las que pudiera confiar más que en sus negociaciones con ellos. 
 
...Pero, ¿no hay otro?... 
 
Harutora cerró bien los ojos. 
 
¿Qué querían hacer exactamente Takiko y los demás capturando esta inútil reencarnación? 
¿O lo harían despertar después de esto? Si recuperara sus recuerdos de su vida pasada, 
¿sería capaz de ejercer una magia poderosa? Pero, ¿entonces? ¿Qué se estaban preparando 
para hacer? Ahora que lo pienso... 
 
¿Por qué Yakou se reencarnó? 
 
¿Qué quería hacer exactamente Yakou? ¿Quizás eso estaba relacionado con lo que Takiko y 
los otros estaban planeando? Harutora tampoco sabía cuál era el verdadero objetivo de Takiko. 
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...Esa chica... ¿Quién era ella? 
 
"...Maldita sea..." 
No tenía suficiente información. Su información definitiva era extremadamente insuficiente. 
Odiaba su ignorancia desde el fondo de su corazón. ¿Por qué no había estudiado más, 
entendido más, o hecho preguntas serias antes de que las cosas se volvieran así? Fue la 
primera vez desde que nació que se arrepintió de ser perezoso. 
 
"... ¡Maldición!" 
 
Harutora se levantó de la silla, incapaz de soportar el silencio. Anduvo por la habitación con 
pasos bruscos para superar las emociones agitadas que llenaban su cuerpo. Pero ni siquiera 
esto pudo suprimirlos. 
 
Al final, gritó en voz alta y golpeó el cristal de la ventana incrustada. 
 
"Maldita sea". 
 
Gruñó, furiosamente clavando dagas en el idiota que se reflejaba en la ventana. 
 
Entonces, se dio cuenta. 
 
La esquina de su ojo izquierdo. La marca del pentagrama había desaparecido. 
 
... ¿¡Qué!? 
 
De repente, sintió como si le hubieran agarrado el corazón. 
 
La prueba de que se había convertido en el shikigami de Natsume. El patrón mágico que había 
guiado a Harutora para convertirse en un Onmyouji. Había desaparecido. Como si el vínculo 
entre ellos se hubiera cortado por la muerte de Natsume. 
 
Se llenó de lágrimas. 
 
...Por qué... 
 
La fuerza de su cuerpo disminuyó. Harutora se apoyó en la ventana como si se hubiese 
derrumbado, golpeándola con la frente. Toda la habitación crujió. 
 
...Natsume... 
 
"...Natsume..." 
 
Su corazón estaba triste y afligido. 
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Harutora se apoyó apático contra la ventana, como si su fuente de energía hubiese sido 
cortada. 
 
No sabía cuánto tiempo había permanecido inmóvil. 
De repente… 
 
Algo se movió en la esquina de su visión. 
 
Lentamente movió la mirada, sin pensar en nada. Fuera de la ventana. Había algo atascado 
en la ventana. 
 
Un bicho. Era una araña. 
 
Una araña tan pequeña como la uña de su pulgar. Se arrastró curiosamente de un lado a otro 
de la ventana, frente a Harutora. Se movió a la derecha, se movió a la izquierda, y se movió 
hacia arriba y hacia la derecha y luego hacia abajo... Repetir el mismo movimiento varias 
veces. Además, seguía moviéndose por el mismo camino, pero no parecía estar tejiendo una 
telaraña. 
 
Cierto. Izquierda y abajo. Arriba. A la derecha y abajo. Izquierda y arriba. Luego a la derecha 
otra vez. 
 
Harutora siguió los movimientos de la araña en trance. Estuvo observando durante mucho 
tiempo. 
 
En algún momento, se dio cuenta. 
 
"... ¡Qué!" 
 
La araña había estado trazando un patrón desde el principio. 
 
Un pentagrama. 
 
Sin darse cuenta, puso sus manos sobre el vidrio, mirando a la araña que estaba afuera. No 
estuvo mal. Esa araña estaba haciendo exactamente los mismos movimientos y dibujando un 
pentagrama. Estaba desconcertado. Su estado de ánimo miserable lo abandonó y se 
sorprendió pura y simplemente. Los ojos de Harutora se abrieron de par en par. 
 
Junto con eso, la araña pareció entender que Harutora lo había notado, y cambió sus continuos 
movimientos. 
 
Rápidamente dibujó un patrón, serpenteando como si dividiera un círculo de derecha a 
izquierda. Lo repitió una segunda vez, y luego se dio cuenta cuando se repitió la tercera vez. 
Era el Taijitu. La imagen que representa el yin y el yang. Entonces, después de que Harutora 
se dio cuenta, la araña comenzó otro movimiento diferente. 
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"¿Esta cosa... es!?" 
 
... ¿¡Un shikigami!? 
 
La habilidad de Harutora para ver el espíritu había sido sellada debido a la barrera colocada 
en la habitación. Pero los movimientos de la araña ante él claramente no eran los movimientos 
de un insecto ordinario. Además, aunque no podía ver claramente a través del cristal, esta 
araña era azul. Era una araña azul de un color aún más profundo que los látigos de golondrina. 
 
Harutora miró inmóvil a la araña que se pegaba al exterior de la ventana. 
 
...De quién... ¿De quién era ese shikigami? ¿Por qué estaba aquí? No, ¿por hace estaba aquí? 
 
Su mente paralizada empezó a girar rápidamente. Esta araña, ¿qué quería el maestro del 
shikigami? Lo único que sabía era que la otra parte quería establecer contacto con Harutora. 
De lo contrario, no haría estos movimientos deliberadamente para captar la atención de 
Harutora. 
 
Sin embargo, había otro punto importante. 
 
...No importa quién fuera el amo de esta cosa... No estaba con el grupo de Takiko. 
 
Si fuese uno de los compañeros de Takiko, no habría usado un método tan torpe. Además, no 
creía que fueran Touji y los otros. Inmediatamente pensó en Ohtomo, pero tampoco sentía que 
era él. ¿Entonces sus padres? Había esa posibilidad, pero ¿cómo podían saber dónde estaba? 
 
"¡Maldición!" 
 
La araña shikigami parecía carecer de poder para atravesar la barrera de la habitación. Puesto 
que la agencia de Onmyou había preparado la barrera de este cuarto para refrenar a los 
practicantes, no era fácil romper incluso para un Onmyouji de primera categoría. 
 
Pero la araña no se dio por vencida y continuó moviéndose antes que Harutora. Entonces, 
finalmente comenzó a trazar “palabras”. Una palabra tras otra... Pero era difícil pasar tiempo 
leyendo los movimientos de la araña mientras se devanaba los sesos. 
 
... ¿Quién? ¿Quién era? 
 
Un misterioso practicante que intentaba entrar en contacto con Harutora. 
 
Entonces, como quieras. Harutora sonrió resignada e impúdicamente. Se puso el pulgar contra 
los dientes, rompiendo la piel. 
 

Ignoró el dolor, usando su sangre que brotaba para escribir hiragana comenzando con “あ” en 

la ventana de cristal. Un cambio intenso se produjo en los movimientos de la araña. Después 
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de dar varias vueltas, empezó a moverse al otro lado de la ventana cuando terminó el “さ”. 

Se movía de personaje en personaje. 
 

い. 

 

い. 

 

そ. 

 
Murmuró Harutora, siguiendo de cerca las marcas de la esquina de la ventana. La araña se 
movió como quiso. 
 

い, い, ぞ. *Nota: No está mal. 

 
... ¡De acuerdo! 
 
El diablo había ofrecido su mano, y ahora era una araña. Pero... bien. Para el actual Harutora, 
no importaba si era de paja o de araña, siempre y cuando pudiera agarrarlo. Viendo que sus 
sangrientos personajes ya se habían empezado a secar, se mordió el dedo de nuevo. 
 
Huelga decir que Harutora no lo sabía. Aunque había oído hablar de las leyendas de Kibi no 

Makibi, que había traído de vuelta el códice de Onmyoudou “金鸟玉兔集” de la dinastía Tang 

y había controlado “arañas” para salvar la vida del antepasado de Abe no Seimei, Abe no 
Nakamaro, no las recordaba. *Nota: No he encontrado una buena traducción. 
 
Sin embargo, sin que él lo supiera… 
 
La progenie del Tsuchimikado se preparó para confiar de nuevo su vida a la guía de la araña. 
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Parte II 
 
No contestaba mensajes, ni contestaba el teléfono. 
 
Por eso, Touji, Kyouko y Suzuka sólo pudieron renunciar a enfrentarse a Tenma. 
 
Touji vino del dormitorio, Kyouko de su residencia y Suzuka de su apartamento. Después de 
dejar la Oficina de Exorcistas y ser enviados a sus varias casas, ellos secretamente se 
escabulleron y se reunieron de nuevo. Kyouko había cambiado su yukata por ropa más fácil 
de llevar. 
 
"..." 
 
Touji comprobó en silencio la hora. ¿Cuántas veces había repetido Touji esa acción? Ya 
habían perdido bastante tiempo. Aunque todavía faltaba mucho para el amanecer, no tenían 
tiempo que perder. 
 
La casa de Tenma fue en Gokukuji. Aunque era el más alejado de Akihabara, no debería haber 
sido tan difícil para él salir sin ser detectado comparado con Kyouko que había estado con la 
directora y Suzuka cuya vida había sido monitoreada por la Agencia Onmyou desde el 
incidente del año pasado. Si hubiera tomado un taxi como los tres, debería haber llegado hace 
mucho tiempo. 
 
Aunque algo hubiera pasado, era muy extraño que no tuvieran contacto con él. Parecía que 
sólo podían creer que Tenma “no iba a venir”. 
 
Inesperadamente, Suzuka era la más enojada. 
 
"Ese debilucho de las gafas nos acaba de dejar. Bueno, no esperaba mucho de él para 
empezar. ¿Pero qué tiene de bueno abandonar a todo el mundo y salvarte a ti mismo? ¿Es 
estúpido!?" 
 
Maldijo resentida, con la cara roja. El tono de Suzuka no era como su estilo. Más bien, podría 
ser una prueba de que ella estaba mostrando sus verdaderos sentimientos. 
 
El lugar donde se encontraron los tres era una de las taquillas de la estación de JR Akihabara. 
La puerta corrediza ya estaba cerrada y estaba vacía. Pero había una tienda cercana que 
funcionaba las veinticuatro horas del día, y bastantes coches pasaban incluso a altas horas de 
la noche. Si tres menores de edad estuvieran deambulando por ahí a esta hora, ni siquiera la 
policía que patrulla los ignoraría. 
 
"...Vamos." 
 
Touji habló rápidamente después de comprobar la hora por última vez. Entonces, se fue sin 
decir nada más. 
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Sin embargo, Suzuka miró fijamente a sus pies y no se movió. "Suzuka-chan..." Kyouko le 
habló como para consolarla. 
 
"Es excusable... Tenma tomó una decisión a su manera. Desafortunadamente, las habilidades 
prácticas de Tenma son malas... podría convertirse en una carga". 
 
"...Aun así." 
 
Suzuka rechinó los dientes, sin querer estar de acuerdo. 
 
"¡No huyas...!" 
 
Las habilidades prácticas de Tenma eran claramente inferiores a las de los tres presentes. 
Pero Suzuka incluso tenía sus fuerzas limitadas, y las cosas variaban dependiendo de su 
oponente. Considerando a los "adultos" que podrían estar esperándolos en la Agencia 
Onmyou, una pequeña diferencia en habilidad podría no ser demasiado significativa. 
 
Aunque Suzuka estuviera aquí, era porque quería quedarse con todos. Ella quería actuar junto 
con sus compañeros. 
 
Las acciones de Tenma se burlaban de los sentimientos de Suzuka. Por lo tanto, la enfureció 
y no lo perdonó. 
 
"Suzuka-chan..." 
 
A diferencia de Suzuka, Kyouko no planeaba culpar a Tenma. Kyouko se había sentido 
desesperada una vez en la rama de Meguro cuando se había enfrentado antes a la destrozada 
Shaver. Si no hubiera sido por Tenma extendiendo una mano de apoyo, habría dejado la 
batalla y se habría agachado en el suelo. 
 
Pero: "No culpes a Tenma". Pero no usó eso para persuadir a Suzuka. Podía entender los 
sentimientos de Suzuka. 
 
Entonces… 
 
"Es suficiente." 
 
Touji dejó de salir a zancadas. 
 
Habló con Suzuka, que estaba pensando en refutarla inmediatamente: 
 
"Como dice Kyouko, es muy probable que Tenma se haya echado atrás. Quedarse atrás fue 
la elección correcta". 
 
"¡Pero! ¿No es ese tipo también uno de nuestros..." 
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Amigos ...La siguiente, temblorosa palabra desapareció de su boca. 
 
Touji …incluso en ese momento… sonreía un poco irónicamente. Después de todo, no 
importaba cuánto se burlaban de ella las personas que la rodeaban, Suzuka no admitía que 
era una de las "amigas" de Harutora y de los demás. 
 
Touji volvió a enfrentarse a Suzuka, diciendo: 
 
"Suzuka, el buen punto de Tenma es que no es tan imprudente como nosotros, hace las cosas 
bien. Por lo tanto, incluso si metemos la pata, sigue existiendo Tenma …si piensas así, te 
sentirás mucho más a gusto, ¿verdad? Aunque no esté aquí, ese tipo nos ayudará a su 
manera". 
 
También lo estaba diciendo a medias. En contraste con el contenido de sus palabras, la 
expresión de Touji parecía solitaria y arrepentida. 
 
"De todos modos, vámonos. No es prudente entrar al amanecer". 
 
Touji empezó a caminar con esas palabras completamente relajadas, sin parar esta vez. 
Aunque Suzuka bajó la cabeza durante algún tiempo, finalmente empezó a caminar. Viendo 
esto, Kyouko también les siguió. 
 
Estaba a menos de diez minutos a pie de la estación a la agencia Onmyou. 
 
"Déjame decir esto primero..." 
 
Touji habló mientras caminaba. 
 
"Me avergüenza decirlo cuando propuse esto, pero desafortunadamente, no conocemos el 
interior de la agencia Onmyou. Yo tampoco tengo ninguna idea sobre nuestros planes para 
entrar. Si tenéis alguna idea, decírmela ahora". 
 
De las tres, Suzuka era la más familiarizada con el edificio de la agencia. Aunque Kyouko había 
visitado el edificio de la agencia con su abuela y su padre varias veces, Suzuka había tratado 
con el edificio de la agencia como un Onmyouji nacional de primera clase antes. 
 
Sin embargo… 
 
"...Entonces déjenme decirles que nadie tiene un conocimiento completo de la estructura del 
edificio de la agencia. En realidad, es casi como un laberinto en el fondo". 
 
Suzuka conscientemente cambió el estado de ánimo, respondiendo a Touji. 
 
El edificio de la Agencia Onmyou había sido renovado y ampliado varias veces ya que era una 
antigua estructura que se había construido poco después de la guerra, pero todavía quedaba 
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una gran parte y muchos lugares que habían permanecido igual. Esto se debió a la naturaleza 
de la Agencia Onmyou, ya que el aspecto espiritual y mágico añadía dificultad a la construcción 
y la construcción no se podía hacer mientras el edificio estaba en uso. Aunque el edificio de la 
Academia Onmyou había sido reconstruido el año pasado, a diferencia de las clases de la 
Academia Onmyou, el trabajo de la Agencia Onmyou no podía ser interrumpido tan fácilmente. 
 
Por otra parte, el Onmyouji hizo las instrucciones específicas y especiales debido a las 
renovaciones y a las extensiones, así que cada vez que el edificio de la agencia fue trabajado 
encendido, se convirtió en una estructura cada vez más específica. Aunque no interfirieron con 
las operaciones normales, había callejones sin salida en todas partes que no se notarían 
durante el trabajo normal. Incluso entre los miembros de la agencia, las personas que conocían 
su "totalidad" eran una minoría extrema. 
 
En realidad, Suzuka había llevado a cabo su investigación del Ritual Taizan Fukun de magia 
prohibida en un laboratorio secreto de investigación en el edificio de la agencia. Eso también 
se debía a que Suzuka no estaba acostumbrada a estar "fuera" de la agencia Onmyou, por lo 
que no tenía elección, pero como resultado, su investigación había progresado sin obstáculos. 
Naturalmente, había puesto sellos y barreras, y, además, había sido separada de la habitación 
vecina por una pared, como si hubiese estado en un espacio mágico cortado. 
 
"...En otras palabras, es difícil de atacar y difícil de defender. No está mal." 
 
"Idiota. No importa lo difícil que sea defender, es obvio que los oponentes tienen una ventaja 
abrumadora". 
 
"Los oponentes no sólo tienen una ventaja abrumadora en términos de posición." 
 
"Pero, Suzuka-chan, tú eres la que mejor lo sabe entre nosotros. ¿Tienes alguna idea de cómo 
entrar por la fuerza o algo así?" 
 
Una expresión amarga apareció en la cara de Suzuka ante la sincera pregunta de Kyouko. 
 
"...De todos modos, podemos romper la barrera alrededor de todo el edificio de la agencia y 
los guardias de seguridad en la entrada. También puedo pensar en varios lugares en los que 
Bakatora podría haber sido arrojado..." 
 
Los resultados de la repentina elaboración de la estrategia de Touji fueron obvios y se le 
ocurrieron al instante. La seguridad del edificio de la agencia era de un nivel normal. Como 
mínimo, podrían “esperar” eso. 
 
Pero deben esperar que haya una vigilancia estricta alrededor de Harutora. En ese caso, 
encontrar a Harutora sería mucho más difícil que entrar en el edificio de la agencia. 
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"Por supuesto, la energía mágica de Bakatora debe estar sellada. Todo lo que podemos hacer 
es investigar en cualquier lugar que se nos ocurra y buscar en cualquier lugar que parezca 
sospechoso". 
 
"Vale, entonces será mejor que nos pongamos en marcha." 
 
Después de decir esto, Touji aceleró su ritmo. Suzuka también se aceleró, persiguiendo 
tenazmente a Touji. No hace falta decir que Kyouko también aceleró sus pasos, pero... 
 
Pensó distraídamente. 
 
Si Tenma estuviera aquí, tal vez podría hacer que todo el mundo se sintiera más seguro, 
aunque estuviera ansioso y asustado, algo así. Incluso si fueran rechazados, tal vez él les 
daría una opinión cautelosa y enderezaría su camino …algo así. 
 
Pensó en el sentimiento inexplicable que tuvo cuando se separaron de él en la Oficina de 
Exorcistas. Ella había visto …parecía ver una tenue luz de Tenma. Tal vez eso había sido 
realmente una ilusión o algo más. Algo así como un sueño despierto que su corazón había 
visto debido a su dolor y cansancio. 
 
Kyouko agitó vigorosamente la cabeza. 
 
Tenía que concentrarse en el presente ahora mismo. Tenía que pensar en una forma de ver a 
Harutora y hablar del asunto de Natsume. 
 
Después, los tres se movieron sin decir palabra y en silencio con pasos rápidos. 
 
Unos minutos más tarde, la Agencia Onmyou entró en su visión. 
 
En… 
 
Casi al mismo tiempo. 
 
Un pequeño coche negro se detuvo en un callejón cerca del edificio de la Agencia Onmyou. 
 
Un hombre con una pierna falsa bajó del asiento del conductor. Luego, un niño salió del auto 
desde el asiento trasero frente al asiento del conductor. 
 
Un niño que estaba en edad de asistir a la escuela primaria, y que le haría pensar en 
reprocharle que no estuviera dormido en ese momento. Además, la forma en que se vestía era 
pretenciosa e intrigante. Una chaqueta, chaleco y pantalones negros. Estaba vestido de negro 
de pies a cabeza, y tenía una corbata alrededor del cuello. 
 
Además, aunque era de noche, sus ojos estaban cubiertos de gafas de sol. Gafas de sol con 
lentes tan rojas como la sangre. 
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El chico levantó la vista por detrás de Ohtomo, que había salido del primero coche. 
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"Heh." 
 
Se rió con una actitud misteriosamente madura. 
 
"...no pensé que este anciano reconocido por Abe no Seimei sería llamado y ordenado a altas 
horas de la noche por un mocoso de menos de treinta años. Nunca sabes lo que pasará, 
aunque hayas vivido unos cientos de años". 
 
El niño …Ashiya Doman… habló pretenciosamente con un tono jovial. 
 
Ohtomo le miró sin expresión, preguntando: 
 
"... ¿Te disgusta?" 
 
"¿Cómo podría?" 
 
Doman se rió, con buen humor. Ohtomo resopló fríamente. 
 
Para decirlo sin rodeos, no tenía la intención de hacer esto. Doman definitivamente no era 
alguien en quien pudiera confiar. Era extremadamente peligroso. Y ese peligro excedía el 
alcance con el que Ohtomo podía lidiar. 
 
Pero no había otra manera. Había usado todas las cartas que podía tener. Cierto, había jurado 
delante de Natsume. 
 
"... ¿Entonces? Déjame confirmar, tu objetivo no es vengarte por tu discípulo muerto, es robar 
de nuevo al encarcelado, ¿verdad? ¿Esa reencarnación de Tsuchimikado Yakou?" 
 
El niño se inclinó de nuevo en el coche mientras preguntaba esto, sacando algo del asiento 
trasero con un estruendo. 
 
Era un maletín con ruedas en la parte inferior, una maleta. 
 
"¿Lo sabías?" 
 
"¿Sobre qué?" 
 
"Que Tsuchimikado Harutora es la reencarnación." 
 
"Me sobreestimas". 
 
"¿En serio?" 
 
"Por supuesto." 
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"Genial, entonces todavía hay una oportunidad de ser tu amigo, sacerdote." 
 
"...Hmm? Sentí que dijiste algo arrogante, ¿o me equivoqué?" 
 
Doman frunció el ceño, extendiendo el mango de la maleta. Esta vez, Ohtomo no volvió a 
mirarle. 
 
No hace falta decir que quería vengarse por Natsume. Obviamente quería hacerlo. 
 
Pero Ohtomo comprendió perfectamente que la pura venganza no era buena. La venganza 
era sólo autosatisfacción. Sin importar cuántas palabras elaboradas tejiera, no llegarían a los 
muertos. Porque era una idiotez y una vergüenza empujar la venganza a otros sólo porque no 
podía aceptarla …sólo porque “él mismo” no podía soportarla. 
 
Si quería hacer lo que los muertos deseaban, entonces tenía que volver esos pensamientos 
hacia los vivos. 
 
"Pero para ser honesto, no pensé que te forzarías tanto." 
 
"¿En serio? Es una decisión puramente racional". 
 
"En cualquier caso, estás permitiendo que este viejo se divierta." 
 
"...realmente me siento como un ara-mitama y aburrido hasta las lágrimas sería lo peor." 
 
Ohtomo respondió fríamente al aparentemente inocente y alegre Doman. 
 
Pero Ohtomo no había pensado que se estaba forzando, como mencionó Doman. 
 
La mayor fuerza de un “individuo” con una “organización” como oponente era la velocidad. 
Responder rápidamente fue la clave de la victoria. Por lo tanto, lucharía y ganaría rápidamente. 
No había lugar para dudar en la elección óptima. 
 
Y lo que es más importante, esta vez no había lugar para el engaño o la estrategia. Fue el 
ataque sorpresa más simple. 
 
Entrar y robar. 
 
Ohtomo sabía muy bien lo efectiva que era la fuerza pura, no calculada, que podía 
instantáneamente tomar el control de una situación y llevar a la meta. 
 
"¿Qué clase de nivel crees que tiene el "enemigo"?" 
 
"En general, son de alto nivel... Pero no creo que sean completamente imbatibles". 
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"De los miembros actuales, espero lo máximo de “Enma”". 
 
"Si es posible, espero que podamos evitarlo." 
"Entonces son los “números”." 
 
"Creo que deberíamos ser capaces de tomar la delantera si el problema son sólo los 
“números”." 
 
"Kuku... Déjame aconsejarte, ese pensamiento es “ingenuo”." 
 
"...De hecho, estoy siendo demasiado confiado. Mis disculpas." 
 
En realidad, tuvieron una conversación extremadamente seria en tonos que no parecían 
particularmente serios. No estuvo mal. Una aguda sensación de tensión. Se sentía como si su 
“instinto” de su tiempo de Investigador Místico hubiera regresado. La eficiencia y la humildad 
que le habían sido arrebatadas. Poco a poco organizó su estado de batalla. 
 
"Muy bien, hay algo que quiero pedirte. Estoy esperando mucho". 
 
"Déjaselo a este viejo, estoy deseando irme." 
 
No podía confiar en Doman. Pero no había compañero más capaz que él en el aspecto de la 
"fuerza". Fue extremadamente afortunado de no tener que preocuparse. No necesitaba pelear 
mientras protegía a nadie. Hacía mucho tiempo que no había sido capaz de concentrarse 
seriamente en su propia magia. 
 
Si quería hacer lo que los muertos deseaban, entonces tenía que volver esos pensamientos 
hacia los vivos, creyó Ohtomo. 
 
Pero, dejando eso de lado por ahora… 
 
"...permíteme resolver las cosas." 
 
Desconocido por Harutora y los demás, Ohtomo silenciosamente proclamó con una expresión 
tras sus gafas que probablemente tendrían dificultades para imaginar. 
 
El viento cálido de la noche pasaba lentamente. 
 
Justo en ese momento. Su teléfono recibió un mensaje. Era de la directora. Aunque sólo quería 
comprobarlo por obligación, no podía ignorarlo cuando veía el tema, continuó y mostró el 
contenido. 
 
Lo leyó una vez. 
 
"...Hah." 
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Sonrió felizmente. 
 
Aparentemente, Kyouko había desaparecido de su casa. 
Instantáneamente se dio cuenta. Al igual que antes, eran sus estudiantes molestos, serios, 
confiables y adorables. Esta noche estaban muy concentrados. Aunque sentía que no era su 
estilo, no podía evitar sentirse orgulloso de sus estudiantes. 
 
No podía dejar que soportaran más dolor. Definitivamente no podía dejar que sufrieran más. 
 
Podía entender los sentimientos de Kyouko y de los demás. 
 
Pero. 
 
"...Lo siento, Kyouko-kun. Esto es lo único que no puedo permitir. Esto es “trabajo de adultos”". 
 
No creía que hubiera necesidad de devolver el mensaje de la directora. Ya había presentado 
su dimisión. Agradeciendo la perspicacia de la directora por sugerir esto, Ohtomo guardó su 
teléfono. 
 
"Entonces, vamos, Sacerdote. El plan será como acabamos de decir". 
 
"Muy bien." 
 
Thunk …su bastón y su pierna falsa hicieron ruido mientras Ohtomo se enfrentaba a la Agencia 
Onmyou y daba un paso. 
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Parte III 
 
Clic. El sonido de la cerradura de apertura resonó por la habitación. El cuerpo de Harutora 
tembló e instantáneamente trató de esconder la ventana detrás de su espalda, volviéndose. 
 
La puerta había sido abierta desde afuera. 
 
Una voz vino del otro lado de la puerta abierta. 
 
"...Sal." 
 
La cara de Harutora se puso tensa. 
 
...Estuvieron aquí. 
 
Afortunadamente, la persona que abrió la puerta no planeaba entrar en la habitación. Aunque 
se había sorprendido, Harutora usó su mano para tratar de limpiar a los personajes 
ensangrentados en el cristal de la ventana. No podía limpiar toda la sangre pegajosa, pero los 
personajes estaban manchados por ahora. No hubo forma de evitarlo. No había tiempo 
suficiente. 
 
"... ¿Qué pasa?" 
 
La voz volvió a aparecer. Un tono inesperadamente compuesto. Harutora lentamente inhaló y 
luego salió de la habitación con cautela. 
 
Aun así, la habitación en la que Harutora había sido retenida no estaba directamente conectada 
con el pasillo exterior. Había un espacio estrecho como una sala de recepción en el centro. 
Probablemente fue el espacio en el que la gente que lo vigilaba se quedó. 
 
Aun así, su habilidad para ver el espíritu volvió al instante al salir de la habitación, ya que había 
salido de la barrera. Al mismo tiempo, notó el aura de la persona que había abierto la puerta y 
hablado. 
 
No, no era una "persona". 
 
"... ¿¡Bastardo!?" 
 
Fue el shikigami de Takiko. Recordó que se llamaba Kumomaru. Tenía la mano en la puerta 
abierta, parecía estar esperando a que saliera Harutora. Quizás su yo shikigami no podía entrar 
en la barrera de la habitación sellada. Kumomaru cerró tranquilamente la puerta frente a 
Harutora, que se había retirado y adoptado una postura. 
 
Entonces… 
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"...Lo siento." 
 
"¿Qué?" 
 
"Aunque lo sienta, no te hará infeliz, pero aún quiero disculparme." 
 
"..." 
 
Su indignación por Takiko despertó en su mente. Justo como dijo Kumomaru, su ira se 
extendió. Una expresión de compasión surgió en la cara de Kumomaru mientras soportaba en 
silencio la mirada de Harutora humeante con intención de matar. 
 
La primera vez que vio este shikigami fue después de que terminase el simulacro de batalla 
de Natsume y Takiko. Su cabello desordenado estaba atado detrás de su cabeza y llevaba 
una chaqueta militar M-51, vaqueros y botas de cuero con cordones. Su figura ágil y entrenada 
se asemeja a la de un atleta ascético. 
 
Parecía tener la misma edad que él. Pero algo pensativo y compuesto se podía sentir desde 
sus profundos ojos. 
 
Ahora que lo pienso, Yashamaru era Dairenji Shidou tras despertar como un shikigami. 
 
¿Podría esta persona ser...? 
 
"... ¿También eras humano antes?" 
 
"Sí, mi nombre anterior era Mutobe Chihiro. Antes trabajé como subordinada del jefe Dairenji. 
Estuve una vez en la División de Espíritus Largos de la Agencia Doméstica Imperial". 
 
Harutora se puso aún más tenso cuando oyó hablar de la División de los Espíritus Persistentes. 
 
"En otras palabras, ¿también eras miembro de la Asociación Cuerno Gemelo?" 
 
"Correcto. También estaba relacionado con el desastre espiritual del ataque terrorista de esta 
primavera. "Morí inmediatamente después". 
 
"...!" 
 
Harutora se quedó estupefacto ante las palabras aburridas e indiferentes de Kumomaru. 
Kumomaru no estaba particularmente molesto por la apariencia sin habla de Harutora. "Ven." 
Se adelantó. 
 
"..." 
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La mirada de alerta de Harutora salió disparada a la espalda de Kumomaru. Pero el oponente 
tenía la ventaja. No tenía sentido, aunque se resistiera aquí. Debería obedecer 
obedientemente por ahora. Harutora caminó hacia delante tras Kumomaru. 
En ese período de tiempo… 
 
... ¿Kon? 
 
No habló, sólo buscaba su aura. Ella estaba allí. Harutora estaba más aliviado de lo que 
hubiera imaginado. 
 
Kon era la shikigami defensivo que siempre estaba con Harutora, protegiéndolo. Pero cuando 
estuvo atado por el Raven’s Wing, no pudo verla, quizás debido a su influencia. Es más, 
Harutora había estado en un estado casi histérico y no había tenido tiempo de prestar atención 
a las circunstancias de Kon. Luego, había sido capturado por los exorcistas, su magia había 
sido sellada durante el transporte, y había sido arrojado a la habitación desde antes. No había 
tenido oportunidad de hablar con su shikigami. 
 
Pero actualmente, podía sentir el aura de Kon cerca. Desde que Kumomaru estuvo aquí, sería 
muy difícil mantener una conversación detallada. Kon probablemente creía eso y no se estaba 
materializando por ahora. 
 
Entonces. 
 
...Sólo espera así. 
 
Sin hablar, hizo un gesto de represión con la palma de su mano. Entonces, como aparente 
prueba de una respuesta, el aura se balanceó un poco bajo su mano. Harutora miró hacia 
delante, levantando la barbilla y asintiendo. 
 
A diferencia de la Oficina de Exorcistas, parecía que casi no había trabajadores en la Agencia 
Onmyou en este momento. Kumomaru silenciosamente lideró el camino, sus pasos sin hacer 
ruido incluso en el vacío pasillo. Harutora continuó mirando fijamente la espalda indefensa 
expuesta a él. 
 
No fue descuidadamente negligente, pero tampoco se sintió particularmente cauteloso. 
Gracias a esto, la comunicación con Kon se hizo posible, ¿pero no anticipaba que escaparía 
de aquí o se escaparía a hurtadillas? ¿O confiaba en que podría lidiar con cualquier cosa que 
Harutora pudiera hacer? 
 
Pero ni siquiera podía sentir nada comparable a la animosidad y malicia personal de Harutora. 
Incluso su disculpa de antes …aunque le había enfurecido bastante… no había estado vacía. 
Parecía una verdadera disculpa. Incluso como shikigami de Takiko, era completamente distinto 
a Yashamaru. 
 
"...Hey." 
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"¿Qué pasa?" 
 
"¿Qué está haciendo Takiko ahora?" 
 
"Le dimos su medicina y durmió, porque perdió la compostura al enterarse de que 
Tsuchimikado Natsume había muerto." 
 
"..." 
 
Aunque lo entendiera, las extremidades de Harutora se endurecieron reflexivamente. Ni 
siquiera él sabía cómo lidiar con la multitud de emociones que se arremolinaban en su interior. 
 
"Una cosa que espero que usted crea es que este resultado definitivamente no fue lo que mi 
maestra deseaba …o lo que hicimos. No diré algo egoísta como “por favor perdóname”, pero 
mi señora quería hacerse amigo de Tsuchimikado Natsume desde el fondo de su corazón. Esa 
es la verdad." 
 
"...porque pensó que era la reencarnación de Tsuchimikado Yakou?" 
 
"..." 
 
Kumomaru se quedó en silencio ante la pregunta de Harutora. 
 
Pero. 
 
"...No, eso está mal. Ella está... sola". 
 
Seguía siendo imperdonable. Si, Kumomaru dijo que era lo que más sabía …era ese tipo de 
tono. 
 
Había otras preguntas que quería hacer. Pero Harutora ya no se atrevía a hablar con 
Kumomaru. 
 
Los dos avanzaron en silencio. 
 
Tomaron el ascensor, cambiando de piso. El piso más alto. En el momento en que salió del 
ascensor, notó una leve incongruencia. 
 
Era una barrera que repelía a la gente. 
 
...Finalmente... 
 
El destino final al que Kumomaru le trajo fue la oficina ejecutiva. Gulp. No pudo evitar tragar. 
 
"Aquí." 
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Kumomaru entró directamente en la oficina ejecutiva. Había un asiento para la secretaria en la 
habitación de adelante. Kumomaru se detuvo momentáneamente ante la puerta, en el fondo y 
llamó a la puerta. Abrió la puerta y se volvió hacia Harutora. 
Comenzando ahora era la etapa donde el vencedor sería decidido. Harutora volvió a 
resolverse, entrando dentro de la habitación. 
 
La habitación era más espaciosa de lo que se había imaginado. 
 
Decoraciones interiores que daban una impresión tranquila. Había una alfombra en el suelo, y 
los edificios de Akihabara se podían ver a través de las ventanas gigantescas de las paredes 
de su interior, llamativas por su iluminación nocturna. 
 
Parecía haber un sofá y una mesa para recibir a los invitados. El adolescente que estaba 
acostado en el sofá se levantó junto con la entrada de Harutora a la habitación. Fue 
Yashamaru. Después de ver a Harutora, sonrió como si dijera “perdón por haberte molestado 
antes”. 
 
Entonces… 
 
La persona sentada frente al escritorio también se levantó lentamente. 
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Llevaba una bata, una hakama y un obi. Ropa formal. Un traje de Onmyouji que le hizo pensar 
en Ohtomo cuando se había enfrentado a Doman. En realidad, aunque era la primera vez que 
se reunían, Harutora lo había visto en revistas profesionales varias veces. Además, había oído 
hablar de él de su hija muchas veces. Tal como se lo había imaginado, era severo y tenía una 
atmósfera que ponía nerviosos a los demás incluso cuando él estaba parado. Además, tenía 
un aura fuerte que se sentía escondida profundamente dentro de él. 
 
Kurahashi Genji. 
 
El jefe de la famosa familia Kurahashi y el jefe de la Agencia Onmyou. 
 
El líder de los Doce Generales Divinos, aclamado como el más sobresaliente y moderno 
Onmyouji Nacional de Primera Clase. 
 
El hijo de la directora Kurahashi Miyo …también, el padre de Kurahashi Kyouko. 
 
...Este hombre es... 
 
El hombre en la cúspide del mundo mágico moderno. En el momento en que pensó eso, sintió 
que se le erizaba el pelo. 
 
"Encantado de conocerte, Tsuchimikado Harutora-kun. Soy Kurahashi Genji." 
 
"..." 
 
Tenía una expresión de acero. Todo su cuerpo se puso rígido por alguna razón. 
 
Pero después de ver al mudo Harutora, la expresión de Kurahashi se suavizó un poco. 
 
"No te sorprendes. Eres inquebrantable, incluso cuando te diste cuenta de que te llevaban a la 
oficina ejecutiva. O tal vez te diste cuenta vagamente por las palabras de la princesa Souma". 
 
Su voz alababa sin adornos. 
 
Pero la alabanza era inmerecida. Harutora estaba muy agitado, pero no lo dejó ver. Fue porque 
ya había escuchado su nombre durante su conversación con la araña antes. 
 
Ni que decir tenía que haber sido a través de la conversación a través de cartas de sangre en 
la ventana. La información que había escuchado era sólo una parte extremadamente pequeña 
e incompleta. A partir de entonces todo era territorio desconocido. 
 
Kurahashi se levantó de su silla y caminó hacia la parte delantera de su escritorio con pasos 
firmes. 
 
"¿No preguntarás por mi hija?" 
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Harutora primero respiró lentamente. 
 
Entonces… 
 
"...No me mires hacia abajo." 
 
Él contestó. 
 
"No necesito preguntar en primer lugar. Kyouko nos habría dicho si supiera algo, aunque sólo 
fuera un poquito". 
 
"...ya veo." 
 
Kurahashi asintió levemente. Quizás fue un error, pero parecía estar sonriendo. Luego, se 
detuvo frente al escritorio y se enfrentó a Harutora. En comparación, Yashamaru no se acercó 
más, tumbado perezosamente en el sofá como si estuviera viendo un espectáculo. Kumomaru 
era el mismo, moviéndose silenciosamente hacia el lado de Yashamaru. 
 
Harutora miró con ira a Kurahashi, agarrando sus posiciones en un rincón de su visión. Había 
experimentado antes las habilidades de Yashamaru, y había comprendido hasta cierto punto 
la fuerza de Kumomaru debido a su pelea con Natsume y los demás. En cuanto a Kurahashi, 
ni siquiera tuvo que hacer una comparación detallada. El actual él no tenía posibilidades de 
victoria sin importar cuál de ellos fuera su oponente. 
 
Pero, aun así, su posición debería ser comparable. Porque el que querían no era otro que el 
mismo Harutora. 
 
"... ¿Y?" 
 
Harutora continuó hablando sin cesar. 
 
"Déjame confirmar esto primero, ¿puedes resucitar a Natsume con el Ritual Taizan Fukun?" 
 
"Podemos". 
 
Afirmación. Harutora perdió su agudeza debido a la afirmación de Kurahashi. 
 
"... ¿Es eso cierto?" 
 
"Podemos hacerlo. Por supuesto, quebrantaremos la ley". 
 
"Entonces, ¿sería lo mismo que Yashamaru allí? ¿Se despertaría como el shikigami de Takiko, 
como Dairenji Shidou despertó como un shikigami?" 
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Kurahashi no respondió directamente esta vez después de lanzar la duda en su corazón. Giró 
un poco la cabeza en dirección a Yashamaru. Yashamaru habló mientras se sentaba con 
ambas manos en el sofá: 
 
"No, es diferente." 
 
Una traviesa sonrisa surgió en él. Quizás hacía tiempo que esperaba que Harutora albergase 
esas dudas. 
 
"Aunque todo se llama el Ritual Taizan Fukun, hay una variedad de tipos. Estrictamente 
hablando, ese es un nombre que se refiere a todo un grupo de magias y rituales similares." 
 
"¿Qué significa eso?" 
 
"En otras palabras, el ritual de Taizan Fukun se refiere a un sistema global de magia - 
uniéndose con la entidad espiritual conocida como “Taizan Fukun” y manipulando las almas 
humanas". 
 
"¿Sistema?" 
 
"Sí." Yashamaru asintió con una leve sonrisa al asombrado Harutora tras preguntarle. 
 
"También, lo que puedes hacer con el Ritual Taizan Fukun aumenta dramáticamente de 
acuerdo con tu entendimiento y habilidad para controlar ese sistema. Los resultados dependen 
de la utilización. Por ejemplo, aunque Suzuka pudo usar el Ritual Taizan Fukun, todo lo que 
sabía era el método de "cambiar su vida por la vida de un humano muerto". Si usas el Ritual 
Taizan Fukun, ese tipo de cosas es "posible", pero no es "todo lo que hay" por mucho tiempo. 
Es sólo una parte extremadamente pequeña del sistema". 
 
"... ¿En serio?" 
 
"Por supuesto. Naturalmente, el ritual Taizan Fukun no es todopoderoso, ¿sabes? ...Ah, no, 
no está claro si la “manipulación del alma” podría ser realmente todopoderosa, pero al menos 
es difícil para nosotros. Es como las ruinas de una misteriosa computadora para una 
civilización antigua. No importa cómo analicemos y analicemos, no podemos ver el cuadro 
completo. Incluso Tsuchimikado Yakou probablemente era incapaz de entender el sistema 
completo. Sólo nos conectamos con la “porción entendida” y usamos sus efectos". 
 
"..." 
 
Harutora se quedó sin palabras mientras escuchaba atentamente la explicación de 
Yashamaru. 
 
Luego, aunque en general no tenía ni idea, sintió que entendía la razón por la que el Ritual 
Taizan Fukun era visto como magia prohibida. 
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Algo que nunca se pudo entender y sólo se usó dentro del rango que se entendió. Podría haber 
un método inteligente, pero probablemente era un método que siempre acarreaba “peligro”. 
Después de todo, si ocurriera alguna anormalidad en el sistema, no habría manera de tratarla. 
Además, era extremadamente posible que un problema en el "rango aún desconocido" 
afectara al "rango conocido". 
 
A pesar de que hablaban del “rango conocido”, ya que no podían entender el sistema completo, 
entonces no sería demasiado llamarlo el “rango que ellos creían que era conocido”. El Ritual 
Taizan Fukun era mucho más una magia ambigua e indefinida de lo que Harutora se 
imaginaba. 
 
...Así es, porque en realidad... 
 
Yakou había fallado. 
 
No, más exactamente, tal vez “reencarnar” ya contaba como un éxito, pero en comparación, 
había causado grandes desastres espirituales. Desastres espirituales continuaron ocurriendo 
en Tokio hasta este día debido al Ritual Taizan Fukun que Yakou usó mal. Una magia tan 
peligrosa no se puede dejar sin regular. 
 
Sin embargo… 
 
"...Aah, cierto, cierto, hay algo que necesito decirte especialmente..." 
 
Yashamaru sonrió como si estuviese leyendo los pensamientos de Harutora. Una extraña luz 
salió de los ojos bajo su monóculo. 
 
"En lo que Yakou falló no fue en el Ritual Taizan Fukun". 
 
Una sorpresa. Era como si el monólogo en su mente se hubiera inmiscuido de repente. 
 
"¿...Eh?" 
 
"Porque, verás, Yakou se reencarnó correctamente." 
 
Comprendió un poco el significado de las palabras de Yashamaru. Ciertamente. Si realmente 
era Yakou, eso significaba que Yakou no había fallado en absoluto. Pero, entonces, ¿qué había 
causado los grandes desastres espirituales? 
 
"...Yo, ya veo, es porque Yakou no pagó el “precio” del ritual..." 
 
"¿Y por eso ocurrieron los grandes desastres espirituales? ¿Eso es algo que Suzuka te dijo? 
¡Qué chiste! ¿Cómo pudo Yakou cometer ese tipo de error de bajo nivel? Obtener vidas era 
una tarea trivial en ese entonces, especialmente porque había mucha gente que quería dedicar 
sus vidas a Yakou". 
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"Entonces..." 
 
“¿Por qué?” Yashamaru habló con un tono claro al mirar fijamente a Harutora. 
 
"Piénsalo. Si sólo fuera un humano controlando una magia que involucra a una sola alma, 
¿crees que conduciría a ese tipo de desastres espirituales devastadores? Es muy antinatural, 
¿verdad?" 
 
"Pero, realmente hubo grandes desastres espirituales en Tokio..." 
 
"Sí, porque lo que Yakou falló no fue el Ritual Taizan Fukun, sino el sistema de arriba." 
 
"¿Qué...?" 
 
... ¿Qué? 
 
Harutora no podía hablar. 
 
Pero, al mismo tiempo, sintió que algo revoloteaba en su mente. 
 
Un pensamiento extremadamente siniestro, pero inmaculado. Ideas. Fe. Algo que duerme en 
lo profundo de Harutora que él no conocía. 
 
Le entró un escalofrío. 
 
"...Yashamaru." 
 
Exhortó torpemente Kurahashi. Yashamaru se encogió de hombros cómicamente. 
 
"Ah, lo que sea. ...De todos modos, Harutora-kun. Con respecto a la resurrección de 
Tsuchimikado Natsume, es lo prometido. Déjanoslo a nosotros. Por supuesto, depende de tu 
actitud". 
 
Yashamaru terminó su larga explicación con esas palabras completamente deliberadas. 
Harutora se mordió el labio. 
 
...Maldición. ¿Cuál es exactamente la situación?... 
 
La información continua e imprevista que se le había contado a torrentes prácticamente 
oscureció los hechos importantes. Pero no podía confiar sinceramente en lo que decían de 
Natsume. 
 
"...depende de mi actitud, huh..." 
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Las palabras de un villano barato. Nunca había pensado que llegaría el día en que realmente 
escucharía ese tipo de palabras. 
 
Harutora volvió a mirar directamente a Kurahashi. Limpiando la conversación anterior de su 
cabeza por ahora, se centró en las negociaciones que iban a seguir. 
 
"... ¿Podrías explicarme un poco?" 
 
"Por supuesto." 
 
No sabía lo lejos que Kurahashi había visto a través de su farol, pero a Kurahashi no le 
importaba su arrogante forma de hablar y estuvo de acuerdo sin rodeos. 
 
"Esperamos unir nuestras manos. Ya has oído todo de la princesa Souma. Nos gustaría 
invitarte como “camarada”." 
 
"...Estás invitando a Tsuchimikado Yakou, no a mí, ¿verdad?" 
 
"No, eres tú, Tsuchimikado Harutora-kun. Aunque te vemos como la reencarnación de 
Tsuchimikado Yakou, la forma en que pensamos no cambiará, aunque no seas Yakou". 
 
"Mentiroso". 
 
"No es mentira. Naturalmente. Porque para mí, eres el próximo cabeza de familia". 
 
"...!" 
 
Estaba desconcertado. Habían pasado demasiadas cosas, y él se había olvidado de eso por 
un momento. 
 
Pero ahora que lo pienso, Takiko ciertamente había pronunciado que Harutora era un miembro 
principal de la familia y el hijo de Tsuchimikado Yasuzumi. La posición de Tsuchimikado 
Harutora cambiaría mucho, no sólo por la posibilidad de que fuera la reencarnación de Yakou. 
 
...Cálmate... Tengo que calmarme. 
 
No podría hacer nada si no estuviera calmado. Tenía que pensar y actuar con objetividad y 
serenidad. 
 
"...En cualquier caso, ¿por qué quieres a alguien como yo? De hecho, yo podría ser la 
reencarnación de Yakou, pero no tengo ningún recuerdo de mi vida anterior en absoluto, ni soy 
un genio como Yakou. ¿O crees que me convertiré en Yakou en el futuro? ¿Qué me convertiré 
en un increíble Onmyouji como Yakou?" 
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Cuando Yashamaru había aparecido ante Harutora, había preguntado sobre su “antigua” 
fuerza y recuerdos. A juzgar por eso, ¿se convertiría en Yakou en el futuro? Si eso fuera cierto, 
¿qué sería de “Tsuchimikado Harutora” en ese momento? 
 
"Primero, ¿qué quieres hacer convirtiendo a Yakou en uno de los tuyos? ¡Y, eres el jefe de la 
Agencia Onmyou! Ya estás en la cima del Onmyouji, ¿no es suficiente? ¡Dime qué más quieres 
hacer!" 
 
Su “meta”. Eso era algo que la araña también quería saber. No creía que fuera un deseo loco 
como los llamados creyentes de Yakou. No era razonable ver a los “enemigos” dispuestos ante 
él como puros lunáticos. No poder ver su meta era como no poder ver su verdadera apariencia. 
 
Su ansiedad lo llevó a la indecisión, pero se resistió en la superficie. Las acciones de un 
arrogante “mocoso” que realmente no sabía nada. 
 
Probablemente no estaban actuando, pero tampoco reaccionaban con veracidad. Pero, en 
cualquier caso, cuanto más lo veían como un inexperto e inmaduro, más oportunidades se 
abrían y las oportunidades aumentaban gradualmente, ojalá. No importa cómo se adquirió, la 
información era información. 
 
"¿Lo sabías?" Entonces, Kurahashi abrió abruptamente su boca mientras miraba 
desesperadamente a Harutora intentando mantenerse firme. 
 
"Durante la Guerra del Pacífico, Tsuchimikado Yakou dirigió la reconstruida Oficina de Onmyou 
y fusionó todos los sistemas de magia japoneses para establecer un nuevo sistema de magia. 
Una magia extremadamente poderosa, extremadamente práctica y útil de la que se eliminó la 
religión. Ese fue el Onmyoudou Imperial que se convirtió en la fundación del actual General 
Onmyoudou. ...Sin embargo, no fue algo hecho sólo por los logros de Yakou." 
 
"¿Eh?" 
 
Kurahashi continuó hablando apasionadamente en respuesta al repentino ensanchamiento de 
los ojos de Harutora. 
 
"Eso es natural. También aprendiste un poco sobre la grandeza de la magia en la Academia 
Onmyou. Yakou no se limitó a Onmyoudou, incluso se enredó en otras sectas mágicas. La 
mayoría de ellas eran técnicas que ya estaban perdidas en ese momento o técnicas que 
estaban desapareciendo. Además, eran técnicas con una autenticidad confusa y poco clara. 
Tuvo que investigar completamente, seleccionarlos y agregarlos para construir el sistema de 
magia. No era una cantidad de trabajo que pudiera realizar una sola persona". 
 
"..." 
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"Por supuesto, era una empresa sólo posible gracias a la habilidad de Yakou. No tengo planes 
de menospreciar su grandeza. Pero los logros que Yakou dejó atrás sólo se completaron 
gracias al trabajo de la nación y a la fuerza militar entre bastidores". 
 
Kurahashi entrecerró los ojos. 
 
El hirviente calor podía vislumbrarse en lo profundo de sus afilados y profundos ojos, al otro 
lado de su impresión de acero. 
 
"Y... Las personas que actuaron como sus manos izquierda y derecha fueron la rama más 
poderosa de la familia Tsuchimikado, la familia Kurahashi, junto con la familia Souma, que tuvo 
influencia en lo más profundo de los altos mandos del Ejército Imperial". 
 
"Souma..." 
 
Harutora, finalmente comprendido, movió su mirada de Kurahashi a Yashamaru. Yashamaru 
sonrió sin reservas, dando la bienvenida a la presentación de su amigo. 
 
"Como dice Kurahashi, si Hishamaru y Kakugyouki eran las manos izquierda y derecha del 
Tsuchimikado Yakou “Onmyouji”, entonces las manos izquierda y derecha de él como jefe de 
la Oficina de Onmyou …los Tsuchimikado Yakou “Cabeza Onmyou” eran la familia Kurahashi 
y la familia Souma". 
 
Harutora miró incrédulo a Yashamaru, y luego volvió a mirar a Kurahashi. 
 
...las manos izquierda y derecha de Yakou... 
 
Hasta ahora, Harutora sólo había tenido la impresión de que Yakou era un practicante 
extraordinario. Por ejemplo, un genio superior a un "Onmyouji fuerte" como Kagami Reiji, 
Ohtomo o Kogure. Había creído que era un Onmyouji legendario que controlaba poderosas 
magias y shikigami. 
 
Pero, por otro lado, también era el jefe de la familia Tsuchimikado, así como el ejecutivo 
responsable de la organización Onmyou Bureau, cargo en el que estuvo al mando de un gran 
número de personas y apoyado por muchos camaradas. 
 
No estaba solo. 
 
Había sido acompañado por personas de la misma edad que poseían la misma voluntad. 
 
"...En el pasado, el rey del mundo mágico “Tsuchimikado” lideró a los “Kurahashi” y “Souma”, 
reviviendo la “Magia” que se enfrentaba a la crisis de la destrucción. Entonces, el siguiente 
“gran desarrollo” que perseguían... no se realizó. Eso es todo." 
Kurahashi continuó hablando. Harutora fue absorbido por sus palabras. 
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"Sin embargo, la voluntad del “Tsuchimikado” fue enviada a través del tiempo por la 
reencarnación de Yakou, y fue continuamente heredada por mi linaje. Todo el camino hasta 
ahora." 
 
Thump. El latido del corazón de Harutora. 
 
No fue Onmyoudou. Tampoco era una ilusión o un lenguaje espiritual de primera clase. 
 
Pero sí hubo una "maldición" en las palabras de Kurahashi. Una “maldición” tejida para llevar 
la historia lejana. Una “maldición” que enviaría los pensamientos de los antiguos, los deseos 
de los muertos, y los comunicaría a los descendientes vivos. 
 
Una “maldición” desde el antiguo y oscuro punto débil de Onmyoudou. 
 
"Tsuchimikado Harutora". 
 
Kurahashi cantó el nombre de Harutora, diciendo: 
 
"El “Kurahashi” y el “Souma” ahora coronan de nuevo al “Tsuchimikado” como rey, heredando 
el legado de Yakou. Le pedimos su ayuda. Deseo que camines por el camino de Onmyoudou 
con nosotros." 
 
Lo entendió instintivamente. 
 
El “Kurahashi” del que hablaba no se refería sólo a Kurahashi Genji. Kurahashi Genji era sólo 
de la “familia Kurahashi” …parte de la más grande, más antigua y más poderosa “Kurahashi”. 
 
Entonces, con lo que habló y pidió ayuda no fue sólo con Harutora. 
 
El Tsuchimikado. 
 
Trató de llegar al "Rey" del mundo mágico de la nación que se extendió por mil años. 
 
Harutora dejó de respirar, congelada en su lugar. 
 
Su mente estaba paralizada. Su corazón estaba abrumado e impresionado en una escala que 
nunca había experimentado. 
 
Pero… 
 
Por otro lado, de repente se dio cuenta. Un pensamiento que era completamente diferente. 
 
...ya veo. 
 
"Por eso es que..." 
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"¿Qué?" 
 
"Por eso me crie en la familia de la rama." 
 
Kurahashi mostró incertidumbre por primera vez debido a esas simples palabras que soltó. 
 
Su yo actual. Su yo de dieciséis años que había sobrevivido sin dudar de nada. 
 
Harutora finalmente se había dado cuenta hace varias horas de que estaba en el centro de 
una larga “conspiración”. Pero no estaba claro si esa “conspiración” era puramente para 
engañar a los ojos de los “enemigos”. Tal vez había razones completamente diferentes, 
razones de naturaleza más íntima y personal. 
 
Los rostros de sus padres emergieron en su corazón. 
 
La cara de Takahiro. La cara de Chizuru. 
 
Y la cara de Tsuchimikado Yasuzumi. 
 
No estaba completamente formado, ya que era sólo un vago entendimiento general, pero… 
 
Habían intentado proteger a Harutora “de varias maneras”. 
 
Justo entonces… 
 
"...Kurahashi." 
 
Dijo Yashamaru. 
 
Mirando hacia atrás, Yashamaru se había levantado del sofá en algún momento. Kumomaru 
junto a él también llevaba una expresión recogida. 
 
Quizás Kurahashi también se había dado cuenta, ya que la incertidumbre de antes desapareció 
instantáneamente. ¿Eh? Cuando Harutora pensó esto, el teléfono en el escritorio sonó 
siniestramente. 
 
Una helada sonrisa apareció en la cara de Yashamaru mientras decía: 
 
"Tenemos invitados." 
 
 
 
 



Tokyo Ravens 

Volumen 09 – Al Cielo Oscuro 

  

Página 126 

 
 

Parte IV 
 
Fue así otra vez. 
 
Una orden para ocultar la verdad. Estas órdenes habían sido extrañamente numerosas 
recientemente. Ella estaba extremadamente disgustada y también un poco incómoda. 
 
"¿Qué es exactamente lo que quieren que haga?" 
 
El exorcista independiente Yuge Mari finalmente se quejó, aprovechándose del hecho de que 
no había nadie alrededor. 
 
Esa orden vino del director …Miyachi. Mientras estaba de servicio en la sucursal de Shinjuku, 
de repente recibió una llamada telefónica diciendo “ven a la agencia principal inmediatamente”. 
Había venido corriendo pensando que había una emergencia, pero luego le habían dicho 
“espera allí”. Ya había pasado una hora desde entonces. Miyachi, la llave de esto no había 
aparecido en absoluto, y ella ni siquiera podía contactar con él por teléfono. Hacía tiempo que 
había pasado de la ira al aburrimiento. 
 
"Honestamente, con el incidente de la familia Tsuchimikado el otro día, ya es suficiente. Ni 
siquiera he vuelto a casa desde entonces." 
 
Yuge estaba dentro del edificio de la Agencia Onmyou, en una oficina de la Oficina de 
Exorcistas. Como su nombre, era una habitación que los empleados de la Oficina de Exorcistas 
usaban cuando trabajaban durante el día. 
 
Naturalmente, no había nadie en esta habitación cuando la agencia Onmyou no estaba 
operando. Yuge, cuya personalidad era básicamente seria y a quien todos los demás creían 
un empleado modelo, no pudo evitar volverse frívola. Especialmente cuando su colega Kagami 
Reiji había sido encarcelada, ya que los exorcistas independientes ya estaban ocupados antes 
de eso. Honestamente, era muy infeliz al ser sacudida por órdenes que no comprendía. 
 
Yuge tenía actualmente veinticuatro años. Mantuvo el pelo largo con un pasador, combinando 
su maquillaje con una falda ajustada y una chaqueta. Aparte del hecho de que su chaqueta 
era una prenda de protección contra el miasma cuya longitud había sido modificada, a primera 
vista parecía no ser diferente de una señora de oficina común. 
 
Sin embargo, a pesar de ser mujer, fue una de las Onmyouji de primera clase más jóvenes en 
obtener el título de “Onmyou de primera clase”. Era una Onmyouji capaz que incluso podía 
estar entre los diez primeros de la nación. Estaba un poco orgullosa de su propia habilidad y 
se enorgullecía de su trabajo. Ella creía seriamente que su destino era proteger a la gente de 
desastres espirituales. 
 
Pero debido a esto, prefirió evitar las justas entre facciones dentro de la agencia. El incidente 
del Tsuchimikado de hace unos días estuvo claramente relacionado con la "política". Aunque 
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Yuge quería mantenerla alejada de esas cosas, parecía que su jefe Miyachi no estaba fuera 
de su alcance. 
 
"...Aunque hay cosas que no se pueden evitar en su posición... Al menos explica un poco las 
cosas cuando involucres a tu subordinado. Ese jefe inútil..." 
 
Su hábito de murmurar cuando se enojaba era un hábito que había comenzado cuando era 
pequeña, así como algo que escondía y de lo que se sentía avergonzada. Se recordaba a sí 
misma de tener cuidado cuando había gente alrededor, pero lo hacía sin pensar cuando ese 
no era el caso. Yuge se enfurruñó, haciendo pucheros en sus mejillas. 
 
Yuge era un Onmyouji capaz que podía estar entre los diez primeros de la nación. Pero como 
Yuge lo veía, solo Miyachi era especial. Aunque ella moriría antes de revelarlo ahora, él había 
sido su modelo a seguir cuando ella se había esforzado por convertirse en una profesional. 
Respetaba su senpai Kogure y reconocía la habilidad de su kouhai Kagami, pero no importaba 
lo que pasase, Miyachi era el único que era muy diferente. Prácticamente sintió que él no era 
humano. Como uno de los Doce Generales Divinos, la “Princesa del Lazo” no pudo evitar llegar 
a esta conclusión. 
 
En términos de habilidad, ella creía directamente que él era un "dios". 
 
Pero, ¿por qué tenía que ser “así” en términos de personalidad? 
 
No estaba bien, no podía decir tanto. Pero no coincidía. Si su actitud normal fuese como la del 
jefe Kurahashi, quizás ella sería capaz de reconciliarse con ella. 
 
"...Ahora que lo pienso, al menos coge el teléfono, honestamente..." 
 
Yuge frunció el ceño impaciente, mirando la pantalla de su teléfono. Por cierto, el número de 
su jefe que al principio se había introducido con su nombre completo se había convertido en la 
palabra "Barbudo". Pero tener su historial de llamadas lleno de "Barbudo" durante un tiempo 
ocupado fue otra fuente de irritación. 
 
Sin embargo, el tiempo que había podido relajarse brevemente terminó aquí. 
 
"...Eh?" 
 
Parecía como si la silla en la que estaba sentada de repente hubiera sido pateada volando. 
 
Un fuerte sentimiento de incongruencia. Por otra parte, una especie de lamento sonó 
inmediatamente después de que ella se hizo consciente de ese aura anormal y energía mágica. 
 
Su cuerpo entrenado, reflexivamente, salió corriendo de la habitación. Corrió hacia el pasillo y 
se detuvo en la ventana más cercana. 
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Sus ojos se abrieron de par en par. Escalofríos corrían por todo su cuerpo debido a la escena 
fuera de la ventana. 
 
Un alboroto de demonios y monstruos. 
 
"¿¡Qué!?" 
 
Shikigami. Shikigami simple. Un grupo de innumerables shikigami simples. Parecía que por 
fuera eran shikigami que habían saltado de una pintura a tinta, y cubrían completamente el 
exterior de la ventana …la pared exterior del edificio de la agencia. 
 
Además, recordaba estos shikigami. 
 
"¿¡D!?" 
 
El misterioso Onmyouji “D” que se hacía llamar Ashiya Doman y cuya verdadera identidad era 
desconocida. Los shikigami que actualmente rodeaban el exterior eran los shikigami de “D” 
que habían atacado “simultáneamente” la Agencia Onmyou y la Academia Onmyou el mes 
pasado. 
 
El Onmyouji “D” había terminado siendo reportado como un ara-mitama …un tipo de desastre 
espiritual. 
 
Pero… 
 
"¿Por qué? ¿No lo purificó ya Kogure-senpai?" 
 
Aunque estaba extremadamente confundida, Yuge corrió por el pasillo con todas sus fuerzas. 
 
Los lamentos que resonaron se incrementaron drásticamente. En el ataque del mes pasado, 
“D” se había anunciado de antemano, y la Agencia Onmyou se había reunido para enfrentarse 
a él con toda su fuerza. Pero esta vez fue un ataque sorpresa. No tenían preparativos. Aunque 
el edificio de la agencia estaba permanentemente protegido por una barrera, ella no sabía 
cuánto tiempo aguantaría si esto continuaba. 
 
No, por eso… 
 
"¿Por eso me dijo que viniera...?" 
 
¿Podría ser que Miyachi hubiese anticipado que “D” atacaría? No estaba claro. Pero, de 
cualquier manera, huyó. Su destino era la entrada al edificio de la agencia. Durante el ataque 
del mes pasado, “D” había aparecido en la Academia Onmyou, no en la Agencia Onmyou. Oyó 
que había entrado por el frente en ese entonces. Por supuesto, no había garantía de que él 
tomaría las mismas acciones esta vez, pero ella podía obtener la imagen completa del ataque 
desde fuera. 
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"¡Ah, Y-Yuge-san!" 
 
"Es lo mismo que el mes pasado..." 
 
"¡Cálmate! Por favor, cúbranse dentro de las barreras de cada habitación. ¡El Buró de 
Exorcistas debería haber sido contactado, la asistencia llegará al cuartel general muy 
rápidamente!" 
 
Los miembros de la agencia que tuvieron la mala suerte de estar todavía en el edificio de la 
agencia en ese momento corrieron hacia el pasillo para pedir la ayuda del General Divino como 
si se aferraran a un clavo. La gente que trabajaba en la agencia Onmyou no era toda Onmyouji, 
también había gente normal que no había obtenido calificaciones. Había más de estos en el 
edificio de la agencia que en la Oficina de Exorcistas. 
 
Pero, aunque se sentía arrepentida, no tenía el tiempo libre para cuidar de todas y cada una 
de las personas en este momento. Porque no sabía cuántos miembros de la agencia 
quedaban. En un estado en el que no habían hecho ningún tipo de preparativos para el 
compromiso, la que controlaba la barrera tenía una carga extremadamente pesada. 
 
Pero. 
 
Cuando Yuge corrió jadeando hacia la entrada principal del edificio de la agencia, una fuerte 
energía mágica explotó desde detrás de su espalda …desde algún lugar dentro del edificio de 
la agencia. Entonces, la energía mágica salió disparada como flechas en todas direcciones. 
 
...desde adentro!? ¿Quién era? 
 
Cuando se detuvo sorprendida, la magia pasó a través de las paredes, el suelo y el techo, 
incluso volando hacia donde estaba Yuge. 
 
Inmediatamente puso una barrera para defenderse de la huelga. Pero aparte de la magia que 
voló directamente hacia ella, los otros pasaron por Yuge y volaron hacia la entrada principal. 
 
Poco después de preguntarse qué magia era, el ataque se unió rápidamente a la magia de la 
barrera y empezó a atacar la barrera. 
 
... ¡Estaba... tratando de romper la barrera! 
 
Esto era malo …ya era demasiado tarde para cuando ella pensó eso. El fuerte sonido de vidrios 
rotos resonó por detrás de su espalda. Cuando se giró para mirar, la entrada principal ya había 
sido rota y el shikigami de fuera se inundó como una avalancha. 
 
Una simple magia. En realidad, la magia que Yuge había bloqueado con la barrera que había 
levantado inmediatamente no había sido capaz de penetrar su magia de barrera. Pero, aunque 
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la barrera permanente que cubría el edificio de la agencia era muy fuerte contra la interferencia 
externa, era muy débil contra la interferencia interna. El objetivo de D sólo había sido la barrera 
del edificio de la agencia. 
 
"¡Maldición!" 
 
Yuge formó un sello de mano sin tener en cuenta al enjambre de shikigami. 
 
Boom. El suelo vibraba como si temblara. La barrera de alta resistencia que puso Yuge bloqueó 
el ataque de los shikigamis. A pesar de que los shikigami intentaron utilizar su ventaja numérica 
para abrirse paso a la fuerza, la dura barrera de la “Princesa del Lazo” no perdería su fuerza 
pura. Después de ser aplastados contra la barrera por sus compañeros que se inundaron por 
detrás, varios shikigami fueron aplastados y desaparecieron después de que sus cuerpos 
brillaron con retardo. 
 
Pero incluso si bloqueaba la entrada principal, los shikigami podían invadir desde otras zonas. 
Las ventanas rotas. Ventilaciones. Antes de que se diera cuenta, había presencias en lo 
profundo del pasillo que acababa de atravesar. En primer lugar, Yuge fue retenido aquí y no 
pudo hacer nada. 
 
...Entonces. 
 
Yuge cogió su caja de encantos, lanzando encantos en tres direcciones. Cinco encantos de 
diferentes tipos en cada dirección. Respiró profundamente, enfocando su conciencia y 
refinando la energía mágica. Liberó la barrera que acababa de levantar y cambió un 
encantamiento de un solo respiro. 
 
"Dios del mar del este, Amei. Dios del mar del oeste, Shukuryou. Dios del mar del sur, 
Kyojou. Dios del mar del norte, Gukyou. Dioses de los cuatro mares, defenderse de un 
centenar de demonios y hacer retroceder el feroz desastre. ¡Orden!" 
 
Los encantos que lanzó en las tres direcciones trazaron un pentagrama de luz en el aire. Un 
muro mágico espiritual que repele los desastres del Imperial Onmyoudou. Puso tres al mismo 
tiempo. 
 
Originalmente se usaba como magia para repeler desastres espirituales, no shikigami. Pero el 
maestro de estos shikigami era un ara-mitama …un desastre espiritual… y por eso se movían 
con la energía mágica de un desastre espiritual. En realidad, fue efectivo. El enjambre de 
shikigami lloró y se retiró, huyendo de vuelta fuera del edificio de la agencia. En esa abertura, 
Yuge sobrescribió la magia de la pared mágica repelente. 
 
Aunque era magia de Onmyoudou Imperial, su especialidad estaba en el área de barreras. 
Movió las paredes mágicas del pentagrama que estaban fijadas en el aire, colocándolas 
alrededor de ella misma en tres direcciones diferentes. Luego, corrió hacia la entrada 
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destruida. Las paredes mágicas se convirtieron en escudos que protegían a su maestra, 
siguiendo sus movimientos. 
 
Afuera. 
 
Frente a la entrada del edificio de la agencia había una rotonda conectada a la carretera. 
Estaba rodeado de grandes edificios, y detrás de él se erigía el edificio de la Agencia Onmyou. 
La noche había caído hacía mucho tiempo, y los alrededores estaban iluminados por la luz 
exterior. 
 
Inmediatamente después de salir corriendo, el aire maligno mezclado con la energía mágica 
que llenaba el cielo nocturno de verano la golpeó en la cara. Un gran grupo de shikigami hasta 
donde alcanza la vista. El shikigami se río a carcajadas “gigigi”. 
 
Como una pesadilla. 
 
"Heh." 
 
En el centro de la rotonda frente a ella estaba la “D”. "¿¡Un niño!?" Dudó de sus ojos, incapaz 
de evitar exclamar. Este aura ominosa e intensa. Era él. Al menos, el maestro que controlaba 
este grupo de shikigami tenía que ser el que tenía una apariencia joven y juvenil. 
 
"¿Eres “D”?" 
 
"Hmph, con esa aura, debes ser uno de los Doce Generales Divinos..." 
 
El chico lo admitió fácilmente. Yuge dio un paso, enfrentándose a “D” frente al edificio de la 
Agencia Onmyou. 
 
Gracias a los tres repelentes muros mágicos que ella mandó, el shikigami se mantuvo alejado 
de Yuge y no se acercó. Sólo el juvenil “D” se quedó frente a Yuge. 
 
Sin embargo, sus piernas temblaban. 
 
Un ara-mitama. Según el General Onmyoudou, un desastre espiritual móvil …una Fase Tres. 
 
Pero la diferencia real era visible de un vistazo. Esto no era nada simple como eso. Era 
completamente diferente. Era otra cosa que fácilmente podía dominar a su Onmyouji de 
Primera Clase Nacional. ¿Cómo exactamente Kogure había purificado este tipo de cosas 
temibles? 
 
"¿Qué pasa? ¿Harás algo?" El chico sonrió impertinentemente a la petrificada Yuge. 
 
El chico arrastró una maleta detrás de él. Su cubierta se abrió por sí misma, y un grupo de 
simples shikigami salió volando desde su interior, derramándose en una enorme ola. 
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"¿"Ugh!?" 
 
Aunque intentó bloquearlos inmediatamente con su barrera, no pudo hacerlo. Estaba 
abrumada por el terror de “D” y tenía problemas para actuar. Debido a los repelentes muros 
mágicos que la protegían, los shikigami eran incapaces de acercarse a Yuge. Pero rodearon 
a Yuge y se dirigieron al edificio de la agencia. 
 
Ella “miró” la situación en el edificio de la agencia a sus espaldas sin apartar su mirada de “D”. 
Había varios agujeros abiertos en la barrera permanente del edificio de la agencia debido a la 
magia de destrucción desde el interior de la barrera. Pero, por otro lado, no fue completamente 
destruido. Dentro del edificio de la Agencia Onmyou había incontables escaleras, habitaciones, 
escritorios, estantes y cajones que estaban encantados con las barreras individuales. 
Probablemente habían bloqueado la magia de la dispersión como la simple barrera de Yuge. 
 
Aun así, aunque no fue completamente destruida, el valor de la barrera permanente se redujo 
a la mitad cuando una parte de ella fue destruida. No fue sólo la entrada. El shikigami de “D” 
probablemente había invadido a través de otros agujeros y estaba arrasando el edificio de la 
agencia. 
 
...Esto es malo. ¡A este ritmo...! 
 
Mientras pensaba en los rostros de los miembros de la agencia que había dejado atrás, Yuge 
se vio rápidamente aplastada por la desesperación. 
 
Justo en ese momento. 
 
Su teléfono sonó. 
 
Una llamada en el campo de batalla. No hace falta decir que normalmente lo habría ignorado. 
Pero sólo este momento fue diferente. Poco después de que su racionalidad tomara una 
decisión, ella levantó el teléfono, instintivamente buscando ayuda. 
 
"Ah..., Maririn, ¿estás aquí?" 
 
Una voz extremadamente enloquecedora que simbolizaba la injusticia y el descontento hacia 
Yuge provenía del otro lado del teléfono. "¡Sí!" Aunque ella contestó esto, su voz ya estaba a 
un paso de un sollozo. 
 
"Fortalece la barrera del edificio de la agencia. Al máximo." 
 
Ella inmediatamente accedió. 
 
Sus dedos formaron un sello casi por sí solos. Dejó caer el teléfono al suelo sin siquiera mirar, 
enfocando su conciencia a sus espaldas en la magia de la barrera permanente del edificio de 
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la agencia. Las tres paredes repelentes mágicas que la protegían desaparecieron mientras ella 
refinaba su energía mágica con todo su poder. 
 
"¡Om shurimari mamarimari shushuri sowaka!" 
 
Cantaba el mantra de Ucchusma (Un Rey de la Sabiduría del budismo Vajrayana. Él es 
conocido por purificar lo sucio.). Una fuerza asombrosa purificó y fortaleció la barrera del 
edificio de la agencia. Incluso entre los Onmyouji de Primera Clase Nacional, sólo la 
especialista en barreras “Princesa del Lazo” podría reforzar instantáneamente una barrera 
permanente a tal nivel por sí sola. 
 
Entonces, justo después de que Yuge fortaleciera la barrera. 
 
Una indescriptible energía mágica, quizás incluso suficiente para superar a “D” rugió ante ella. 
 
Llama. 
 
Si la energía mágica de “D” era un shikigami turbio, entonces esta energía mágica era un mar 
de llamas. El edificio de la agencia se sumergió instantáneamente en un mar de llamas. No 
era una broma. Frente a la cabeza de Yuge, girada inadvertidamente, se desplegó 
casualmente una escena que ella no podía creer que era de este mundo. La barrera que se le 
había ordenado fortalecer instantáneamente vaciló y gimió bajo la gigantesca carga. 
 
Los innumerables shikigami en la pared exterior del edificio de la agencia fueron incinerados. 
 
Arrastrados. 
 
Luego, cuando el paisaje se convirtió en un infierno ardiente, la llama se apagó sin dejar rastro. 
Todo lo que quedaba eran las huellas de una enorme energía mágica. Sólo que eso ya era 
sofocante. 
 
"Kah." 
 
El niño se rió alegremente. 
 
"Qué sorpresa. Aunque escuché muchos rumores antes, no creí que fuera a ser tan "hermoso". 
Ya no necesito confirmarlo, eres “Enma”, ¿correcto?" 
 
No pudo evitar seguir la mirada del niño. 
 
Delante de ella había un hombre barbudo de mediana edad que le habían cargado con horas 
extras …qué enloquecedor …caminando más cerca a un ritmo lento… ¿por qué no corres, por 
lo menos? 
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Dado que su jefe era el mismo de siempre, incluso en este tipo de momento, estaba rodeada 
de ansiedad, así como una sensación de alivio para acompañarla. Pero no estaba 
"completamente" igual que siempre. Su ropa era diferente. Lo que Miyachi llevaba no era su 
traje viejo normal. Era un kasaya (La túnica de monjes y monjas budistas, con un distintivo 
color naranja.), una vestimenta de cuerpo entero. Era un conjunto que Yuge estaba viendo por 
primera vez. 
 
"...Sí." 
 
No se podía sentir ninguna fuerza en la voz con la que Miyachi contestó a la pregunta de “D”. 
 
"Encantado de conocerte, sacerdote. Soy Onmyouji Miyachi Iwao." 
 
Después de decir esto, Miyachi caminó delante de “D”, inclinando profundamente su cabeza. 
En comparación, “D” se rió encantado. 
 
"Dios mío, ya viste los planes de ese hombre." 
 
"No, desearía que ese fuera el caso... Para ser honesto, esto es bastante problemático. No 
pensé que "Sombra" te traería a ti también. ¿Qué clase de magia usó ese tipo?" 
 
"Hohoho, a decir verdad, ese hombre y yo somos “amigos mensajeros”." 
 
"¿De verdad? Si eso es suficiente para obtener su ayuda, por favor intercambie números 
conmigo, sacerdote". 
 
"No hay problema, no hay problema. No hay de qué. ... Sin embargo, no es barato, ¿sabes?" 
 
“D” mostró sus dientes con una sonrisa. Estos dos monstruos inimaginables estaban teniendo 
una estúpida conversación ante sus ojos. Yuge ya había dejado de pensar al presenciar esta 
escena. 
 
Ahora mismo, ella sólo podría… 
 
"¡Director...!" 
 
"Jaja. Perdón por contactarte tarde, Maririn. Te dejaré el interior del edificio de la agencia a ti, 
¿de acuerdo?" 
 
"...Entendido. Pero, por favor, ¡no me llames Maririn!" 
 
...Qué rápido. 
 
Los shikigami de Doman que habían rodeado el exterior habían sido incinerados por arte de 
magia. Ohtomo no pudo evitar chasquear la lengua. 
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Los shikigami que habían invadido el edificio de la agencia estaban vivos, pero su número no 
era una verdadera distracción. Y lo que es más importante, el Doman que había esperado que 
tomara la iniciativa había sido “suprimido”. Aunque eso estaba dentro de sus predicciones por 
ahora, era el peor escenario. Enma Miyachi había ido al frente. 
 
"...Los enemigos no son simples." 
 
Ohtomo ya se había infiltrado en el interior de la Agencia Onmyou. Sus planes eran que Doman 
hiciera una finta y que Ohtomo encontrase una forma de salvar a Harutora. Pero la Agencia 
Onmyou había respondido rápidamente a esa estrategia. Parecía que los oponentes también 
esperaban que alguien "recuperara Harutora" esta noche. 
 
Pero las cosas seguían igualadas. Aunque su carta de triunfo Doman había sido suprimida, 
había suprimido con éxito la carta de triunfo del oponente Miyachi. Entonces todo lo que tenía 
que hacer era moverse y completar su objetivo en esta situación rígida. 
 
Los gritos de los miembros de la agencia resonaron por el interior del edificio de la agencia. 
Parecía que todavía había gente que no se había refugiado, pero no había mucha gente 
abandonada en primer lugar. Estaban en pánico y no tenían suficiente gente. El caos 
finalmente desaparecería, así que tenía que ser rápido. 
 
... ¿Dónde está? 
 
Ohtomo se hizo magia de sigilo, buscando pistas sobre la ubicación de Harutora. 
 
El simple shikigami de Doman que había sido enviado al edificio de la agencia tenía funciones 
adicionales que buscaban el aura de Harutora. Thump, thump. Su pierna falsa hacía ruido 
mientras caminaba por el pasillo, y lentamente se adentró más profundamente en el edificio de 
la agencia mientras recogía información como agua que absorbía el algodón. Incluso si él no 
hizo esto, la agencia Onmyou era un laberinto. Un laberinto incomprensible que se había 
construido sin razón, y con muchas barreras de diferentes tamaños. Afiló todos sus nervios, 
pasando rápidamente. 
 
Para ser honesto, no podía negar que estaba ansioso. 
 
Pero aun así, estaba claro que era un error de Ohtomo solo por darse cuenta de que “esa 
presencia”, encubierta con una simple magia de sigilo, estaba justo delante de él. 
 
"Nunca imaginé este momento." 
 
Instantáneamente puso una barrera, desviando el primer ataque. Pero lo que voló hacia él 
fueron dos simples cuchillos imitadores de shikigami. Después de que el primer ataque fue 
desviado, el otro cuchillo siguió justo detrás de él. Rápido. Se retiró, arrastrando su falsa pierna. 
Luego, acuchilló con su bastón, y para cuando logró esquivar el siguiente ataque del primero, 
la presencia ya había desaparecido. Aunque no lo dejó pasar, la distancia se había acortado. 
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Volvió a chasquear la lengua. Honestamente, este kouhai siempre le inquietaba. 
 
Apareció la figura del practicante. Antes de eso, Ohtomo golpeó su bastón en el suelo con un 
“golpe seco”. Inmediatamente después, una maldición en forma de cabeza de tiburón mostró 
sus dientes y se lanzó de debajo de los pies del practicante, pero… 
 

"हुं!" (Sí, en Hindí) 

 
Esquivó mientras cantaba el mantra de la sílaba semilla de Kundali Vidyaraja, aplastando la 
maldición. 
 
Aterrizó en el pasillo, frente a Ohtomo. 
 
No estaba de humor para palabras frívolas. 
 
"¡Fuera del camino!" 
 
Escupió con frialdad, pero desafortunadamente, eso hizo feliz al oponente. 
 
"Oye, oye, qué frío, “Senpai”." 
 
Una sanguinaria y feroz sonrisa apareció en la cara de Kagami junto a su tono increíblemente 
feliz. Hizo sonar los anillos de sus dedos como si estuviera presumiendo. 
 
"Incluso salí a medianoche para esto. Voy a dejar que el director se encargue de ese viejo. Al 
menos deberías ser mi oponente". 
 
El grupo de shikigami atacó antes de que Touji, Kyouko y Suzuka entraran en el edificio de la 
agencia. 
 
Cuando los tres volvieron en círculos hacia atrás para entrar por la puerta lateral, shikigami 
apareció repentinamente. Además, habían visto estos shikigami antes. No es posible que lo 
olviden. Eran los mismos que habían atacado la Academia Onmyou el mes pasado …el grupo 
de shikigami que Doman controlaba. 
 
Después de que el shikigami cubriera completamente el edificio de la agencia …que también 
fue el mismo que el ataque del mes pasado… la barrera del edificio de la agencia se rompió 
desde el interior. Los shikigami invadieron sin piedad el interior del edificio de la agencia. Les 
hizo preguntarse si era demasiado cruel, pero… 
 
Poco después, de repente, fueron incinerados. 
 
Después del ataque de los shikigami, los tres se mantuvieron alejados del edificio de la agencia 
y se escondieron en el pánico. Aun así, las cosas probablemente no habrían sido tan simples 
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si Suzuka no hubiera levantado una barrera de forma refleja. Un calor anormal y un impacto 
como una tormenta enfurecida. Era como una escena de una película de guerra de Hollywood. 
 
Magia. Alguien había usado magia para acabar con el shikigami de Doman. 
 
Pero, ¿podría llamarse realmente "magia"? Era muy diferente de la "magia" que ellos conocían. 
Fue prácticamente un desastre natural. 
 
"...parece que la agencia en la que entramos no es como de costumbre..." 
 
Touji expresó abiertamente sus sentimientos con una expresión que ahora solo podía sonreír. 
Kyouko se quedó boquiabierta mientras miraba fijamente a la continua batalla mágica. 
 
Suzuka, sudando fríamente, dijo: 
 
"¿Qué hacemos? No planeamos que Ashiya Doman apareciera... Y la Agencia Onmyou parece 
estar preparada. Parece que el interior del edificio de la agencia podría convertirse en un 
campo de batalla..." 
 
"Un campo de batalla, eh... Bueno, eso no es demasiado conveniente." 
 
Touji se mantuvo firme al responder a la pregunta de Suzuka. 
 
"Así, todo lo que podemos hacer es aprovecharnos del caos y atacar. Mientras la atención de 
la Agencia Onmyou está en Doman, apurémonos y traigamos de vuelta a ese idiota de 
Harutora". 
 
Un plan de batalla que no se parecía en nada a uno. Hacía tiempo que estaba preparado para 
enfrentarse a todo lo que pasaba, y quizás ser inflexible podría funcionar aquí. 
 
Parecía que aún quedaba una gran cantidad de shikigami de Doman dentro del edificio de la 
agencia. Eran “enemigos”, pero también “enemigos de sus enemigos”. 
 
"Tampoco podemos elegir nuestras circunstancias. Así que vamos a hacer un uso completo 
de ellos." 
 
"Qué poco atractivo... Pero, podría ser como usted dice. Acabemos con esto de una vez". 
 
Suzuka pareció haber tomado su decisión, y Touji asintió vigorosamente. 
 
"Muy bien, vamos." 
 
"Espera." 
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Fue Kyouko quien les pidió que pararan. Touji se giró para mirar, pero Kyouko miró al edificio 
de la agencia en vez de a él. 
 
Parecía inquieta, pero con una expresión como si algo la hubiera cautivado. "¿"Kyouko"? 
Preguntó Touji dudoso. 
 
"¿Qué es eso? ¿Qué pasa?" 
 
"..." 
 
Kyouko no respondió. Se mordió el labio, con una expresión como si algo la hubiera 
arrinconado. 
 
Entonces… 
 
"... ¡Ha empezado!" 
 
Gritó estridente Suzuka y Touji también se dio cuenta al instante. Frente a ellos, en dirección 
a la entrada principal del edificio de la agencia, las asombrosas energías mágicas estaban 
comenzando a elevarse. 
 
Un lado tenía que ser Doman. Y como antes, hubo fuego. Esta vez no se derramó a este lado 
del edificio de la agencia, sino que rugió con fuerza, creando turbulencia. Incluso con el edificio 
de la agencia entre ellos, el viento que azotó hizo que Touji y el pelo de los demás se 
ensuciaran. 
 
"...Gracias a Dios que fuimos por detrás..." 
 
La llama del tiroteo resaltó el borde del edificio de la agencia. Era como si hubiera un monstruo 
gigante corriendo salvaje al otro lado de la estructura …en realidad, eso podría ser bastante 
"exacto". Fácilmente superó la batalla mágica entre Doman y Ohtomo en un sentido de escala. 
 
"Maldita sea. La sede de la Oficina de Exorcistas enviará gente rápidamente para este tipo de 
conmoción. Apresurémonos..." 
 
"Espera." 
 
Fue Kyouko quien los detuvo de nuevo. La expresión de Suzuka se asombró por su tono firme, 
y Touji volvió a perder su impulso. 
 
Kyouko seguía mirando hacia el edificio de la agencia. Tenía la misma expresión que acababan 
de ver …no, ella transmitía una atmósfera aún más concienzuda. 
 
Touji estaba perplejo. 
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"¿Qué es eso? ¿Qué te pasa desde hace tiempo?" 
 
Pero cuando le preguntaron esto a Kyouko, de repente se sintió desanimada. "No lo entiendo." 
Ella contestó. 
 
"Ni siquiera yo lo entiendo. Pero..." 
 
"Kyouko... lo entiendo. Tú espera aquí. Déjanos el resto a mí y a Suzuka..." 
 
"¡No! No es eso. Aunque tengo miedo …aunque mis piernas han estado temblando desde 
antes, ¡eso no es todo! Por favor, espera..." 
 
Dijo con obstinación. 
 
Touji interrogó a Suzuka con su mirada, mirando preocupado. Pero naturalmente, incluso 
Suzuka estaba confundida con la actitud de Kyouko. Además, lamentablemente, el hecho de 
que Kyouko fuera la más confusa fue transmitido a Touji y Suzuka. 
 
Por otro lado, Kyouko terminó cerrándole los ojos. 
 
Enfocó su mente desesperadamente. Pero quién sabe qué quería hacer. Temía que ni ella 
misma lo supiera. El impaciente Touji se preparó para volver a decir algo, pero Suzuka lo 
detuvo en silencio. 
 
"Suzuka". 
 
"..." 
 
La confusión estaba escrita en la cara de Suzuka. Si le preguntaran por qué lo había detenido, 
tendría que responder que era su instinto. 
 
Sin embargo, esos fueron también los instintos de un Onmyouji Nacional de Primera Clase, el 
"Niño Prodigio". Suzuka miró en silencio a Kyouko, y aunque Touji estaba estupefacto, terminó 
forzándose a ser paciente en este último momento. 
 
Habían estado unidos hasta aquí. Sólo podía mantener la compostura. Las cosas sólo se 
pondrían feas si perdiera la calma en un callejón sin salida. 
 
Entonces …Kyouko lentamente abrió los ojos, con su cara aún preocupada. 
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Parte V 
 
"...Han venido." 
 
Después de mirar por la ventana de la oficina ejecutiva, Kurahashi levantó el auricular y habló 
suavemente. 
 
En un abrir y cerrar de ojos, un grupo de shikigami con los que se había encontrado 
previamente habían subido al piso más alto. Habían sido aniquilados en segundos. Una llama 
encendida había cubierto casualmente el otro lado de la ventana, una brillante pared de llamas. 
Una escena que carece de realidad, como si el mundo exterior hubiera sido incinerado. 
 
...Qué. ¿Qué fue eso ahora? 
 
¿Fue magia...? Harutora había usado generación mutua de cinco elementos con una Fase 
Tres antes y controlaba una poderosa magia de fuego. La magia de Harutora había derrotado 
al Shikigami Shaver. Pero ¿cuántas veces mayores que la energía mágica que Harutora había 
controlado en ese momento era la magia que cubría todo el exterior de la ventana en este 
momento? Para ser honesto, ni siquiera podía imaginarlo. 
 
Entonces …Harutora giró su mirada desde la ventana hacia Kurahashi y los demás. 
 
Se enfrentaron a una magia poderosa y a un desarrollo tan rápido, pero Kurahashi y 
Yashamaru no parecían en absoluto perturbados. Incluso la expresión de Kumomaru se había 
endurecido. 
 
"¿Eso es todo para tu informe? Entendido. Continúa observando." 
 
Después de reconocer brevemente la llamada telefónica que había sonado antes del ataque 
de los shikigami, Kurahashi devolvió el teléfono a su posición original de una manera 
profesional. 
 
Volvió la cabeza hacia Yashamaru, hablando sin preocuparse por la presencia de Harutora: 
 
"Miyachi está reteniendo a Domahoshi en la entrada principal del edificio de la agencia. Yuge 
ha ido a tratar con los shikigami que invadieron el edificio de la agencia. Y Kagami. Ha 
confirmado contacto con la “Sombra” y ha entrado en batalla." 
 
"Hmph, entonces en lugar de decir que el sacerdote está aquí puramente por venganza..." 
 
"Deberíamos verlo como del lado de “Sombra”. Para ser honesto, es muy inesperado". 
 
Kurahashi fríamente transmitió las circunstancias con un tono claro. Los ojos de Harutora se 
abrieron de par en par y se quedó sin habla al oír esto. 
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... ¿“Sombra”? ¡Recordaba que eso era...! 
 
Ese había sido el apodo de Ohtomo cuando era investigador místico. Además, como él 
pensaba, el grupo de shikigami de hace un momento habían sido los shikigami de Doman. 
 
Pero. 
 
...Sensei está aquí? ¿Y Doman está del lado de Sensei...? 
 
¿Eso significaba que el ataque era un “esfuerzo combinado” de Ohtomo y Doman? ¿Cómo 
puede haber algo tan absurdo? Porque los dos deberían haber formado una relación hostil 
cuando lucharon hasta la muerte en la agencia Onmyou el mes pasado. ¿Cómo pudieron 
unirse para atacar la agencia Onmyou? 
 
Pero en contraste con el aturdido Harutora, Kurahashi estuvo tranquilo todo el tiempo. 
 
"Yashamaru. Domahoshi estaba fuera de nuestras expectativas. Por ahora, Miyachi no está 
disponible. Tal vez debería hacer que salieras". 
 
"Bien. Si esos tres vienen, entonces Kumomaru y yo nos enfrentaremos a ellos. Pero... ya 
sabes, todavía no ha habido ni una sola señal, así que parece que ya no van a venir. Al menos 
no esta noche". 
 
"Espero que no. De todos modos, los equipos de exorcistas se moverán pronto de la sede de 
la Oficina de Exorcistas. Después de eso es sólo cuestión de tiempo". 
 
Aceptar la situación y responder emocionalmente sin dudarlo. Una “inquebrantable” sólo 
poseída por alguien que se anticipaba a cada situación y que era firme como una roca. 
Además, su valentía se vio reforzada por las diversas experiencias y la "confianza en sí mismo" 
que habían formado, a la vez que demostraba la "dignidad" de su confianza en sí mismo. 
 
"...Jefe, yo..." 
 
"¿Hmm? Ahh, claro. Aunque sólo el edificio de la agencia está involucrado en la conmoción, 
¿por qué no vas con la princesa por si acaso?" 
 
Yashamaru rápidamente aprobó la petición de Kumomaru. Eran tan tranquilos e ingeniosos. 
 
Después de que Kumomaru obtuvo permiso, inmediatamente se desmaterializó y desapareció. 
Aunque esto significaba que había una persona menos …él no sentía que la situación se había 
vuelto mejor. Más bien, eso le hizo sentir lo insuficiente que era y lo grande que era la 
disparidad entre las dos partes. 
 
"Hemos cambiado de tema." 
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Kurahashi devolvió su mirada a Harutora, hablando como si nada hubiese pasado. 
 
"Parece que ya sabes quién es “Sombra”. Entonces, deberías ser capaz de imaginarte por qué 
apareció ahora." 
 
Fue como dijo Kurahashi. Aunque estaba sorprendido de que Ohtomo hubiese aparecido junto 
a Doman, podía imaginar la razón por la que había venido. No era otro que el mismísimo 
Harutora. 
 
Ohtomo se había enterado de Takiko por Harutora y los demás esta noche …más bien, ya 
contaba como ayer. Probablemente tenía sospechas de que la Agencia Onmyou había 
orquestado el incendio en la residencia principal de la familia Tsuchimikado. 
 
Y lo que es más importante, ya había oído hablar de la muerte de Natsume. Al mismo tiempo, 
la probabilidad de que Harutora fuera la reencarnación de Yakou era muy alta. Si supiera que 
la agencia Onmyou se llevó a Harutora, no sería impensable que actuara para liberarlo. Aunque 
Ohtomo era despreocupado y le gustaba actuar con tranquilidad, era un hombre que se había 
arriesgado para proteger a los estudiantes contra Doman. 
 
Pero no habría pensado que Ohtomo llevaría las cosas tan lejos. 
 
...No, espera. Eso estuvo mal. No era eso. 
 
¿Aún no lo había entendido después de ver a Kurahashi y a los demás? Ni siquiera esto fue 
suficiente. Con la Agencia Onmyou como oponente, esto era algo natural. 
 
"Permíteme decir primero que no es sólo tu profesor el que quiere que vuelvas." 
 
"¿Qu-qué?" 
 
"Se informó que han desaparecido. Colocaron una trampa, como era de esperar. Parece que 
tus “amigos” pronto estarán aquí." 
 
"Qué." 
 
... ¿Por qué? 
 
La expresión de Harutora se retorció y apretó los puños. La expresión que miró a Kurahashi 
casi escupió fuego, pero el jefe de la Agencia Onmyou no se preocupó por la mirada de un 
chico. 
 
"Realmente se preocupan por sus amigos." 
 
Su conducta no tenía sarcasmo ni elogios, ya que los evaluaba con una voz desprovista de 
emoción. 
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... ¡Esos tipos...! 
 
Varias emociones que no se convirtieron en palabras presionaron el corazón de Harutora. 
Aunque era feliz, la ansiedad y el terror estaban muy por encima de eso. El edificio de la 
agencia se estaba convirtiendo en un campo de batalla ahora mismo. Además, había un 
"enemigo". Sus compañeros se preparaban para entrar en un campo de batalla completamente 
dominado por un poderoso enemigo y no sabían que habían sido notados. 
 
En primer lugar, el hecho de que "se informara" a estas horas de la noche demostró que 
Kurahashi y los demás tenían que seguir prestando atención a los movimientos de los 
estudiantes. De hecho, Yashamaru había dicho que tenía interés en Touji, y Suzuka era uno 
de los Doce Generales Divinos. Eran realmente poderosos, pero, aun así, eran factores 
insignificantes en este campo de batalla. Para Kurahashi y los demás, eran oponentes que 
podían ser tratados como quisieran. 
 
Sin embargo, no escatimaron esfuerzos. Se aseguraron de no perderse nada. Eso significaba 
que el dormitorio masculino en el que Harutora y los otros habían estado hoy también había 
sido monitoreado. Pero no estaba claro si sólo él y los otros habían sido monitoreados. ¿Y 
cuándo empezó exactamente? ¿Cuánto tiempo habían estado él y los otros bajo la vigilancia 
de Kurahashi? 
 
Harutora y los demás ya habían perdido antes de la batalla. Habían perdido ante la extensa 
planificación y preparación de su oponente antes incluso de que comenzara la batalla. 
 
...Y.… también... 
 
La mirada de Harutora cayó inadvertidamente sobre sus pies. 
 
Los sentimientos de sus amigos le hacían feliz. 
 
Pero… 
 
"Creo que tú también lo entiendes, pero déjame aclararlo. Tu profesor y tus amigos no estarán 
de acuerdo contigo en usar magia prohibida para resucitar a Tsuchimikado Natsume." 
 
Kurahashi habló primero. Harutora no pudo refutarlo. 
 
Yashamaru asintió pretenciosamente y dijo: 
 
"Harutora-kun, si quieres despertar a Tsuchimikado Natsume …sólo nosotros, los que no 
tememos a los tabúes, podemos ayudarte." 
 
No quería admitirlo, pero tenía razón. Para resucitar a Natsume. El corazón de Harutora ya 
estaba firmemente comprometido con eso. Aunque fuese tabú, aunque cambiase su propia 
vida, resucitaría a Natsume. 
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Entonces, sus únicas opciones realistas eran las dos anteriores. La respuesta ya estaba clara. 
 
"Tsuchimikado Harutora". 
 
Pronunció con fuerza Kurahashi. Harutora levantó la cabeza, mirándole directamente a los 
ojos. 
 
"Debo admitir que hay algunos malentendidos entre nosotros, y que nos falta comprensión. 
Renunciaré a garantías simples como poder resolverlas en el futuro. Porque nadie sabe lo que 
pasará en el futuro". 
 
Palabras inesperadas. La forma en que habló como si estuviera soltando a Harutora fue 
inesperada, y las palabras finales estaban fuera de sus predicciones. Incluso Kurahashi, que 
entendía y controlaba todo, admitió que "no sabía lo que le sucedería en el futuro" a alguien 
inmaduro como Harutora. 
 
Esas palabras probablemente contenían algo más que seriedad. Pero al mismo tiempo, 
también expresaron su sinceridad. 
 
Pero …continuó hablando Kurahashi. 
 
"Aunque no podemos ver el futuro, tenemos que caminar hacia adelante a través de la 
oscuridad. Aunque no sabemos la respuesta correcta, debemos seguir tomando decisiones en 
todo momento. Si tienes ambiciones …deseos “desviados” como despertar a los muertos 
…entonces lo es aún más." 
 
Entonces, Kurahashi se enfrentó a Harutora y finalmente declaró en silencio, "Por favor, elige". 
 
Los ojos de Harutora se abrieron de par en par y tomó su decisión. 
 
Todavía sentía una sensación de contradicción. Estaba indeciso. 
 
Pero la información sobre Ohtomo y sus amigos está estrechamente ligada a Harutora. 
 
Porque no podría deshacer las cosas si les pasara algo a sus amigos. Si volviera a perder a 
alguien como Natsume... El actual Harutora no podía aceptar ese terror o esa posibilidad. Si 
dudara así, esa tragedia podría repetirse. 
 
"...lo entiendo." 
 
Harutora respondió con esto. 
 
Kurahashi asintió y una leve sonrisa apareció en los labios de Yashamaru. 
 
Sin embargo. 
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"...Por favor, espera." 
 
Una joven y severa voz interrumpió la resolución de Harutora. 
 
"¿"¡Kon!"? 
 
De repente, una chica apareció ante él. 
 
Se arrodilló en el suelo, inclinándose hacia Harutora. Dos orejas triangulares y una cola en 
forma de hoja. Una jovencita con un suicida y un hakama. El shikigami defensivo Kon de 
Harutora, a quien debería haber ordenado que esperara hasta más tarde. 
 
"¿Tú, por tu cuenta...?" 
 
Por supuesto, Kurahashi y los otros probablemente habían investigado el shikigami defensivo 
Kon de Harutora hace mucho tiempo. Además, aunque escondía su presencia, era imposible 
que se convirtiera en una carta de triunfo para revertir la situación. Además, ya había dejado 
de ser un problema que podía ser resuelto por el "poder de la lucha". 
 
No, por eso Kon había violado las órdenes y aparecido. Había aparecido para convencer a 
Harutora, preparada para permitir que los enemigos fortaleciesen su guardia. 
 
Habló con la cabeza aún agachada: 
 
"H-H-Harutora-sama. Por favor, disculpe mi franqueza. No se puede confiar en estas personas, 
eso está claro. Por favor, reconsidérelo. No, debes reconsiderarlo". 
 
"Kon..." 
 
Harutora perdió su impulso debido a las palabras increíblemente inesperadas de su shikigami. 
Por otro lado, Kurahashi frunció el ceño y una sonrisa burlona y helada apareció en la cara de 
Yashamaru ante este inesperado intruso. Parecía que no habían anticipado que la shikigami 
defensiva amonestaría a su señor aquí. 
 
En contraste, Kon ignoró completamente las reacciones de Kurahashi y Yashamaru. Incluso 
les dio la espalda sin protección, inclinando la cabeza ante su señor. 
 
"...Kon." 
 
La boca de Harutora se retorció amargamente. 
 
Entonces, dijo resignado: 
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"Aah, eso es verdad. No puedo confiar en esta gente. Nunca confié en ellos, y por supuesto 
ellos lo saben. Lo entiendo. Pero no hay otra manera ahora mismo. Tenemos que dejar de lado 
nuestros sentimientos por ahora y usarnos los unos a los otros". 
 
Era la primera vez que se sentía tan intensamente impaciente por su desinteresado y fiel 
shikigami. 
 
Había comprendido que Harutora quería que ella esperase y había observado todo desde un 
costado. Incluso Kon debería haber entendido este tipo de cosas, creía. 
 
Pero. 
 
"No." 
 
Kon no se echó atrás. Su voz estaba inusitadamente llena de firme convicción. 
 
"Me disculpo por ser directa. Es Harutora-sama quien no lo entiende. Harutora-sama durante 
el día lo habría entendido sin pensar, pero el actual Harutora-sama no lo entiende. Si no puedes 
confiar en ellos, no pienses que puedes comprometerte de otras maneras. No deberías dejarlo 
por conveniencia y acercarte a ellos tan fácilmente." 
 
"Kon. Ya es suficiente, así que silencio..." 
 
"No. Por favor, escúchame. Harutora-sama. ¿No es obvio cuando observas a la gente a tu 
alrededor? ¿Qué han hecho estas personas a sus seres queridos y a los que lucharon con 
ellos? Por favor, considéralo. ¿Ha surgido una sonrisa feliz en uno solo de los “camaradas” de 
esta gente?" 
 
Entonces… 
 
Kon levantó la cabeza. 
 
Los ojos azules de Kon. Ojos tan hermosos como el cristal y tan profundos como el cielo miraba 
a través de Harutora. 
 
"Harutora-sama. No estarás sonriendo en el lugar al que intentas ir. Además, Natsume-dono 
tampoco tendrá una sonrisa, incluso si resucita. Por favor, recordad, Harutora-sama. Natsume-
dono murió con una sonrisa. Harutora-sama, ¿estáis preparado para manchar esa sonrisa?" 
 
"¿¡Tú...!? 
 
Harutora estaba extremadamente agitado. Ni siquiera él sabía por qué estaba tan enfadado. 
En comparación, los ojos de Kon apuntaban directamente a Harutora, claros e inmaculados. 
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De repente se acordó. Había visto ojos similares a los de ella en su infancia. Ojos que reflejan 
el cielo y el universo como la superficie de un lago. Esos ojos contenían una tenacidad y dureza 
aún desconocidas para Harutora. 
 
Por otro lado. 
"..." 
 
Yashamaru había bajado la expresión en un momento dado y se había preparado en silencio 
para dar un paso al frente. Pero Kurahashi, que observaba constantemente a Harutora y a los 
demás, levantó su mano derecha para detenerlo. Kurahashi esperó la decisión de Harutora. 
Aunque Yashamaru frunció el ceño, dio a Kurahashi la decisión final. 
 
"¿Entonces qué quieres que haga?" Harutora gritó fuerte, sin notar las reacciones de los 
adultos. 
 
"¿Intentas decir que está bien porque murió sonriendo? ¡No seas ridícula! ¡Resucitaré a 
Natsume pase lo que pase!" 
 
Gritó desesperadamente. Estaba casi furioso. Fue porque en cierto sentido, Harutora estaba 
admitiendo sus propios errores. Como entendía que las palabras de Kon eran correctas, todo 
lo que podía hacer era retroceder. 
 
Kon habló resueltamente mientras ella le respondía. 
 
Como una katana en la que los toques finales se acababan de realizar cortando una cuerda 
intrincadamente anudada en dos. 
 
"Entonces, Harutora-sama, deberías completarlo ustedes mismos sin confiárselo a otros." 
 
La ira de Harutora se congeló. 
 
Kurahashi quedó estupefacta y Yashamaru, sin querer, chasqueó la lengua. 
 
Tal vez fueron descuidados. Pero nadie de los presentes tenía tales pensamientos. 
 
Kon continuó hablando con un comportamiento completamente imperturbable. 
 
"No es nada menos que Harutora-sama, la reencarnación de Tsuchimikado Yakou, quien es 
la autoridad en magia del alma. Además, fue ese Tsuchimikado Yakou quien completó el Ritual 
Taizan Fukun que existe hoy en día. Si Harutora-sama es Tsuchimikado Yakou, entonces no 
hay razón para que no puedas usar el Ritual Taizan Fukun". 
 
"Eso... no puedo, ¿sabes? Mis recuerdos de mi vida anterior no han despertado. Mis 
conocimientos y habilidades no han cambiado. ¿Cómo podría usar el Ritual Taizan Fukun...?" 
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"Harutora-sama, por favor, no digas cosas tan poco prometedoras. Acabas de decir que la 
resucitarás pase lo que pase". 
 
"...!" 
 
Harutora no tuvo respuesta. 
 
No hace falta decir que era una baja probabilidad en el reino de lo imposible. Una pequeña 
posibilidad por la que tendría que completar varias tareas. Era comprensible que no mereciera 
ninguna consideración detallada por parte de Harutora, Kurahashi o Yashamaru. 
 
Pero no era cero. En efecto, existía la posibilidad. 
 
Entonces, la shikigami defensora continuó sin piedad hacia su débil y agonizante maestro. 
 
"Harutora-sama, si queréis pagarle a Natsume-dono de todo corazón, creo que deberíais 
cargar con esa responsabilidad. ¿Por qué desearías confiárselo a otros? Es absurdo tratar de 
compensarla tomando prestadas las manos de los malhechores. Incluso si la trajeras de vuelta 
al mundo así, ¿creerías que Natsume-dono sería recompensada?" 
 
"Sin embargo", continuó Kon. Su voz era clara y compuesta, pero golpeaba intensamente el 
corazón de Harutora como una tormenta. 
 
Le martilleó fuerte y ásperamente. 
 
"Sin embargo... Harutora-sama, si tomáis la responsabilidad en vuestras propias manos y 
llamáis de vuelta a Natsume-dono... Natsume-dono estará encantada sin importar cuál sea el 
resultado. Definitivamente volverá a sonreír". 
 
"..." 
 
Harutora ya no pudo devolver ninguna palabra. 
 
En ese instante, Doman y Miyachi estaban luchando fuera, Ohtomo y Kagami estaban 
luchando en la agencia, y las hordas de shikigami estaban arrasando. 
 
Pero el silencio cayó sobre la vasta oficina ejecutiva como si estuviera separada de este 
mundo. 
 
Un silencio solemne que encabezó una fatídica división. 
 
Fue Yashamaru quien lo rompió. 
 
"...Se acabó el tiempo." 
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Sonrió después de decir esto. Esta vez, no esperó la reacción de Kurahashi, caminando hacia 
delante mientras buscaba en el bolsillo de sus pantalones. 
 
"Los equipos de purificación de desastres espirituales llegarán pronto. Harutora-kun, será difícil 
para ti y para mí movernos. Ya se acabaron las cartas. Ven, por favor, elige". 
 
Harutora cerró los ojos. 
 
La cara de Natsume surgió en la oscuridad de la que cerró el paso a la luz. No era su cara 
sangrienta y muerta la que había sido marcada en su mente hasta ahora. Era Natsume cuando 
estaba viva y al lado de Harutora. 
 
Natsume con su ropa de todos los días. Natsume cuando fingió ser un hombre. Natsume se 
enfada con Harutora. La avergonzada Natsume, con su cara ardiendo de rojo. Natsume que 
estaba tiesa de miedo. La herida, llorando Natsume. 
 
Y la sonriente Natsume. 
 
Cuando Natsume sonrió, sonrió completamente inocente. 
 
Como un girasol en flor. 
 
...Cierto. 
 
Harutora abrió los ojos. La cola de Kon se movió cuando vio la expresión que emergía en su 
cara. 
 
En contraste. 
 
Kurahashi apretó con fuerza los labios. Yashamaru levantó una ceja burlonamente. 
 
"...Todo eso por nada... Al final, hemos vuelto al punto de partida. Las cosas no saldrán como 
queremos". 
 
No estaba desanimado por el resultado que no cumplió con sus expectativas, ni estaba irritable. 
Una frígida sonrisa apareció en él como si le divirtiera el resultado. "Eh, lo que sea.” Yashamaru 
se encogió de hombros. 
 
"Bien entonces, Harutora-kun. ¿Por qué no vas a la habitación de antes y esperas? La 
conmoción aquí terminará pronto. Hablaremos de lo que sucederá después del amanecer". 
 
Harutora volvió a apretar los dientes por las palabras de Yashamaru. Esta vez, Kon también 
se levantó, dejando a Harutora detrás de ella para protegerle y volviéndose para mirar fijamente 
a Kurahashi y Yashamaru. 
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Pero como dijo Yashamaru, si los equipos de purificación de desastres espirituales llegaran, 
entonces la batalla que se está llevando a cabo actualmente tendría que terminar. El objetivo 
de Ohtomo y sus amigos era recuperar Harutora. Pero Harutora se enfrentaba actualmente al 
General Divino Kurahashi Genji y el shikigami reencarnado de un General Divino. Aunque 
tomara prestada la fuerza de Kon, seguiría siendo difícil engañar a estos dos y encontrarse 
con sus amigos. 
 
Pero su destino cambió en ese momento. 
 
"¿Eh?" 
 
De repente, Yashamaru quedó sorprendido. Inmediatamente después, su mirada se volvió 
hacia sus pies …hacia el lejano subsuelo… con una expresión de incredulidad. 
 
"...Kurahashi." 
 
Habló con asombro, aún pareciendo sorprendido: 
 
"El sello del Raven’s Wing ha sido deshecho." 
 
"¡Qué!" 
 
La expresión de Kurahashi cambió instantáneamente. Harutora inmediatamente prestó 
atención al diálogo de los dos cuando escuchó esto. 
 
"¿Podría ser...?" 
 
"...No. No lo es. No son esos tres. No es posible que no nos hayamos dado cuenta de ellos". 
 
"Entonces". 
 
¿Quién era? Antes de que Kurahashi lo pidiera, la puerta de la oficina ejecutiva se abrió a 
espaldas de Harutora. 
 
Las miradas de Kurahashi, Yashamaru, Harutora, y Kon se volvieron instantáneamente hacia 
él. 
 
La puerta se abría en un espacio rectangular. No había nadie allí. ¿Qué había sido eso? Justo 
cuando pensaba eso, algo cayó como si cayera. Ah. Harutora se contuvo desesperadamente 
de gritar. 
 
Una araña. 
 
El shikigami araña azul que acababa de ver por la ventana. Además, la araña sostenía un 
objeto delgado en sus ocho patas mientras colgaba del techo con un hilo. 
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Entonces. 
 
"Bien hecho, shikigami defensivo. El chico también terminó aquí". 
 
Tenía algún recuerdo de esta voz. Pero antes de pensar quién era el maestro de la voz, 
Kurahashi pisó el suelo con un golpe y se inclinó hacia delante. Su expresión era más pálida 
que nunca, y sus ojos estaban tan abiertos que se le salían los ojos. La voz no venía de la 
araña. Vino de la cosa a la que la araña se aferró. 
 
Entonces, la araña movió ágilmente sus patas, abriendo la cosa a la que se aferraba. 
 
Un fan. 
 
"¡Tsuchimikado! ¡Convoca al Raven’s Wing!" 
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Capítulo 04 – Contraataque 
 

Parte I 
 
Un giro del destino se acercó rápidamente. No, no estaba claro si llegaría o no. Pero en ese 
momento no tuvo la fuerza para verlo de antemano. 
 
El estado apremiante del mundo. Presagios de guerra. La Oficina de Onmyou había sido 
reestablecida por los militares y se le había dado el mando como jefe de Onmyou. Además, 
tenía la gran tarea de revivir la magia que poco a poco iba decayendo. 
 
¿Podría hacerlo? Ella respondió que sí sin dudarlo cuando su amo le preguntó esto. 
 
¿Cuánta gente aparte de Yakou-sama sería capaz de completar una hazaña de esta dificultad? 
 
Su habilidad era genuina. Su fervor por la magia y su elevada ambición no tenían igual. Ella 
misma se había convertido en una practicante de primera porque su habilidad le había 
permitido florecer, por lo que entendió. 
 
Era un genio. 
 
A un genio tan extraordinario no se le podrían conceder amplios poderes sin un propósito. Fue 
ahora …con este difícil deber… cuando tuvo que completar su misión. 
 
"¿Puedes prestarme tu fuerza?" 
 
Prácticamente se sintió arrepentida con su amo por preguntarle esto. ¿Por qué tenía que 
confirmar esa respuesta obvia ahora? Ella lo regañó y él se rió y se disculpó. Tal vez ella sólo 
había nacido en este mundo para ayudarlo a completar su misión con todas sus fuerzas. Ella 
creía que sí. 
 
En ese momento, una hermosa armonía se desarrolló en el mundo, todo encajaba 
perfectamente, y formó un enorme flujo …formando el destino. Al menos eso pensaba ella. 
 
No tenía ninguna duda. 
 
Pura e inocente, completamente despistada sobre los presagios de la próxima tragedia. 
 
De las muchas personas que visitaron la agencia Onmyou para recuperar Harutora, fue en 
realidad Tenma quien tuvo éxito en infiltrarse primero en el edificio de la agencia. 
 
Pero no era algo en el nivel de “allanamiento”. Entró por la puerta lateral que usaron los 
miembros de la agencia. 
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"Siento molestar a estas horas de la noche. Mi mamá insistió en que al menos le diéramos una 
muda de ropa". 
 
Dio el nombre de un verdadero miembro del departamento y de la agencia, levantando la bolsa 
de papel que tenía en la mano con una sonrisa extremadamente cordial y apologética. 
 
El nombre del miembro de la agencia que pedía prestado era Fujiwara Kenichi. Era el sobrino 
de la maestra Fujiwara. Pertenecía al Departamento de Asuntos Generales de la Agencia 
Onmyou, y aunque vivía en la ciudad, había estado durmiendo en la oficina recientemente. 
Había oído esto de Fujiwara hacía unos días. También se había enterado de que tenía otro 
sobrino, un estudiante de secundaria llamado Koji, que llevaba gafas. Su corazón latía 
dolorosamente detrás de su rostro sonriente, pero la persona a cargo no lo verificó con Fujiwara 
Kenichi después de mirar la cara de Tenma, sonriendo, diciendo "Gracias por tu trabajo", y 
dejándolo pasar por la puerta. 
 
Cero bajas, cero daños, cero energías mágicas gastadas, y sólo tomó unos breves cuarenta y 
cinco minutos. Lo único que le dolió fue la conciencia de Tenma. Esta fue una infiltración 
pacífica y astuta, y aunque el poderoso Investigador Místico Ohtomo lo viera, no tendría nada 
que decir y ningún problema que señalar con la infiltración …pero para ser honesto, Tenma 
era el único de su grupo de compañeros que podía realizar esta maniobra. 
 
Tenma no ocultó su nerviosismo después de entrar en el edificio de la agencia …después de 
todo, no había necesidad… y primero revisó el mapa en la pared. 
 
A un forastero, el edificio de la agencia de Onmyou era una estructura compleja que parecía 
un laberinto. Este intrincado y complejo era un factor incalculable y problemático para un 
invasor. 
 
Pero no tenía sentido para Tenma. 
 
"Um, discúlpame. Siento molestarle en el trabajo, pero ¿podría decirme dónde está la sala de 
investigación y desarrollo?" 
 
Interrogó cortésmente a un miembro de la agencia que vio, recibiendo una respuesta 
entusiasta, y luego le dio las gracias cortésmente de nuevo. Como resultado, el Tenma casi no 
se perdió y se acercó fácilmente a su destino. 
 
Por cierto, Tenma fue el primer infiltrado desde que se construyó la Agencia Onmyou para 
llegar a las profundidades del edificio de la agencia sin usar magia. Además, en este tiempo, 
el Tenma no había atraído en absoluto los ojos del enemigo. Entonces, si consideras las 
acciones actuales de Tenma como magia de segunda clase, podrías decir que su efectividad 
es superior a la magia de primera clase de Ohtomo y Doman al ser capaz de evitar los ojos del 
enemigo mientras se desliza hacia el interior. 
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Lo realmente importante en una batalla real eran los resultados, no el proceso. Y, lo que, es 
más, cuanto menor sea el esfuerzo requerido y menos llamativo sea, mejor. En cualquier caso, 
la magia de segunda clase del Tenma fue …en términos de resultados… una habilidad como 
infiltrarse en las filas del enemigo. 
 
... Escucha, Momoe Tenma. 
 
Las palabras de Saotome despertaron en su mente. Tenma se movió cuidadosamente por el 
pasillo. 
 
... Los ojos de la Agencia Onmyou no están dirigidos a ti en este momento. Los oponentes no 
te tienen en sus ojos en absoluto. No tienes valor cuantificable para la Agencia Onmyou. 
 
Aunque eso fue cruel, fue la pura verdad. A diferencia de Touji, Kyouko y Suzuka, él era un 
estudiante ordinario de la Academia Onmyou. No era bueno con las habilidades prácticas, y 
tampoco era fuerte en la batalla real. No tenía ninguna fuerza en particular. 
 
Pero. 
 
... Pero, la Agencia Onmyou es un “enemigo” para ti. Entonces para ti, estas circunstancias 
actuales son como si hubieras usado una magia de sigilo extremadamente poderosa contra la 
Agencia Onmyou. Tiene el mismo significado y el mismo valor. 
 
La llamada Agencia Onmyou, el mundo profesional cuyos deslumbrantes talentos se 
enfrentaron entre sí, las élites que escalaron más alto “arriba”. Era muy difícil para esas 
personas notar a una persona ordinaria poco impresionante como él. Cierto, fue "muy difícil". 
 
Entonces, eso se convirtió en la ventaja de Tenma. 
 
... Incluso una pared que parezca sólida a primera vista se desmoronará si quitas las piedras 
clave. Incluso un guijarro caído a lo largo del camino puede convertirse en un "arma" 
dependiendo de la situación. Escucha, guijarro. ...No, Momoe Tenma. Voy a apuntar al objetivo 
y a echarte. Rompe la parte clave de la agencia Onmyou perfectamente para mí. 
 
Si fracasas, lo haré para que no puedas casarte. Había sido ferozmente amenazado de esa 
manera misteriosa. Aunque todavía no había superado ese miedo, Tenma había llegado hasta 
aquí. Ya no podía volver atrás. 
 
"...Está aquí." 
 
La tercera rama de investigación y desarrollo. 
 
Sería mentira decir que no estaba decepcionado. Pero no, hasta Tenma lo entendió. 
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Se podría decir que se había infiltrado sin esfuerzo sólo a través del ingenio y la planificación, 
pero también había otras formas de verlo. Por ejemplo, que no tenía poder para resistir si los 
enemigos se fijaban en él. Tampoco podría escapar. Aunque los oponentes no lo estaban 
observando, por otro lado, sería derrotado instantáneamente si lo notaran. En ese sentido, 
estaba cruzando un temiblemente peligroso "puente". En otras palabras, estaba tomando un 
gran riesgo y cosechando la recompensa correspondiente. 
 
...Qué riesgo. 
 
Incluso se sintió aturdido. Pero hasta ahora había apostado para ser de alguna utilidad a sus 
amigos, y no planeaba hacer nada más que aumentar las apuestas hasta el final. Lo entendió 
y lo decidió él mismo. 
 
...Además, el verdadero trabajo comienza ahora... 
 
Tenma volvió a mirar hacia adelante. 
 
Al final del pasillo había una gran habitación con un techo alto. Había varios escritorios 
dispuestos en las profundidades y estaba cortado por un tabique de cristal. Su objetivo era el 
almacén sellado que estaba al otro lado de esa partición. 
 
Se había enterado por Saotome de que había otros sistemas de seguridad al otro lado de la 
mampara de cristal. Pero también había obtenido un pase para pasar por allí de ella. 
 
El problema era la gente. El interior de la amplia sala tenía una gran visibilidad, e incluso en 
ese momento había algunas personas que seguían trabajando en los escritorios. 
 
Incluso si fuera desafiado en esa habitación, podría ser capaz de abrirse camino. Pero si se 
fijaran en él una sola vez, sería casi imposible escabullirse de nuevo por esa pared. Además, 
si se le notaba mientras intentaba entrar, entonces incluso poner una sonrisa inofensiva y usar 
el nombre de Fujiwara Kenichi sería ineficaz. Después de todo, era un sistema de seguridad 
que se suponía que evitaba la entrada de extraños. 
 
...La entrada... allí. Era tan visible. Se preguntaba si la gente de alrededor se daría cuenta si 
habría esa puerta. 
 
Entró en el pasillo frente a la habitación. Tenma se escondió detrás de una maceta colocada 
allí y desesperadamente se devanó los sesos. El método que se le ocurrió fue causar una 
ligera conmoción en otro lugar, llamar la atención de la gente en la habitación de allí, y luego 
aprovechar la oportunidad para escabullirse profundamente. 
 
...Como si activara la alarma de incendios... 
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Desde que estaba dentro del edificio de la Agencia Onmyou, ese tipo de método clásico se 
sintió más útil que confiar imprudentemente en la magia. De acuerdo. Tenma decidió volver 
atrás y buscar una alarma de incendios. 
 
Pero. 
 
"...H-Huh?" 
 
De repente, los miembros de la mesa en la sala dejaron sus asientos y empezaron a hacer 
ruido. Además, venían hacia aquí. 
 
¿... ¿¡E- ¿¡Eh!? 
 
¿Lo habían notado? Tenma volvió a entrar en pánico, escondido en el baño de hombres en el 
camino. Se apresuró a entrar en un puesto y lo cerró con llave. Su dolorosamente palpitante 
corazón parecía que iba a estallar. 
 
Pero. 
 
... ¿No vienen? ¿No me notaron? 
 
El sonido de pisadas que corrían por el pasillo pronto se distanció. Se asomó cautelosamente 
al pasillo de afuera, pero no vio a nadie. Desconcertado, volvió al pasillo y se dirigió de nuevo 
a la habitación. 
 
No había nadie en la habitación. Los ojos de Tenma se abrieron de par en par. 
 
"... ¿Qué está pasando?" 
 
Aunque no sabía la razón, esta era una oportunidad. Tenma recobró el sentido, sacando una 
tarjeta de identificación de su bolsillo. Era el pase a través del sistema de seguridad que 
Saotome Suzu le había dado. No había escaleras detrás del tabique de cristal. Más bien, varias 
habitaciones estaban separadas entre sí. La tercera rama del Departamento de Investigación 
y Desarrollo fue un departamento que inventó herramientas mágicas, y cada una de esas salas 
eran todos laboratorios de investigación. Antes de que Saotome se transfiriera a la División de 
Espíritus Persistentes de la Agencia del Hogar Imperial, había pertenecido al Departamento 
de Investigación y Desarrollo. Por eso estaba familiarizada con el sistema de seguridad. 
 
Agarrando la tarjeta de identificación, Tenma se preparó para entrar corriendo en la habitación 
desde el pasillo. 
 
Pero… 
 
De repente, sintió una mirada y se detuvo sorprendido. 
 



Tokyo Ravens 

Volumen 09 – Al Cielo Oscuro 

  

Página 157 

 
 

Se dio la vuelta como un resorte. Pero no había nadie detrás de él. El pasillo vacío se extendía 
hacia afuera. 
 
... ¿Qué fue eso? 
 
No había nadie, pero estaba siendo vigilado. Tenma se puso en pie en el pasillo vacío, mirando 
con cautela a su alrededor. 
 
En ese momento, algo se movió en la esquina de su visión. La pared del pasillo. Cerca del 
techo. Tenma la persiguió reflexivamente con los ojos. 
 
Era una araña. 
 
"... ¿Una araña?" 
 
Una araña del tamaño de su uña del pulgar. Aunque la agencia Onmyou parecía tener el equipo 
más nuevo, parecía que todavía era una estructura con algunas áreas viejas. Por supuesto, 
habría cosas como arañas. ¿Podría la mirada que acaba de sentir venir de la araña? ¿Cómo 
puede ser eso? Sus nervios estaban demasiado nerviosos. 
 
Pero. 
 
... ¿Eh? 
 
La araña miró en silencio a Tenma, preparándose para alejarse de la pared como si lo viese 
como inofensivo. No sabía si era su error, pero los movimientos de la araña parecían 
misteriosamente humanos. Pero Tenma no podía dejar de pensar en eso cuando vio esta 
araña. 
 
Un recuerdo antiguo, nostálgico, inapropiado por el momento. 
 
Fue una completa coincidencia que pudiera recordarlo. 
 
"... ¿Araña Truco?" 
 
En el instante en que no pudo evitar murmurar, los movimientos de la araña se detuvieron por 
completo. Luego, lentamente cambió de dirección, mirando hacia atrás, hacia Tenma. Como 
si se sorprendiera de que le llamaran por su nombre y observara de nuevo inconscientemente 
las acciones del oponente. No, tal vez no era "como si", ese podría ser realmente el caso. 
 
Esta araña era una shikigami. 
 
Además. 
 
"... ¿Por qué está el producto de prueba de mi madre en este tipo de lugar?" 
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Después de una cuidadosa inspección, la araña era azul. Era un rasgo del shikigami hecho 
por el hombre creado por la Corporación Brujería, el popular fabricante de herramientas 
mágicas que los padres fallecidos de Tenma habían creado. 
 
Además, si escudriñaba con más detenimiento, ese color azul de araña era más rico y profundo 
que el color del shikigami hecho por el hombre que había creado la Corporación Brujería. 
 
Este era el color de los productos originales de prueba shikigami de su madre, la diseñadora 
jefa de Witchcraft Corporation. Esta “Araña Truco” era también uno de esos productos de 
prueba, pero no había terminado comercializándose. Por lo tanto, había muy pocas personas 
que sabían del nombre en clave “Araña Truco”. La araña también se había detenido por esa 
razón. 
 
"...Una “Araña Truco” ...Ahora que lo pienso, hace mucho tiempo..." 
 
Pensar en ese nombre en clave se convirtió en el detonante, y viejas memorias despertaron 
débilmente. 
 
Incluso entre todos los productos de prueba que su madre creó, la “Araña Truco” era un 
shikigami con uno de los colores más ricos. Básicamente, era un shikigami de detección que 
se movía según el canto del practicante y que compartía la visión con el practicante. Sólo 
poseía la misma velocidad de movimiento y fuerza que una araña real, y podía disparar 
aproximadamente treinta metros de seda de araña, seda lo suficientemente fuerte como para 
soportar diez veces su peso. Pero la seda de araña de las arañas vivas era conocida por ser 
cinco veces más fuerte que el acero del mismo grosor, así que considerando eso, su 
rendimiento era bastante bajo. 
 
Pero debido a su forma y sigilo, y debido a que no usaba casi ninguna energía mágica, 
teóricamente sería capaz de materializarse semipermanentemente siempre y cuando dejara 
de moverse y absorbiera el aura circundante por un tiempo. Además, esencialmente no 
requeriría energía mágica para usarla después, siempre y cuando haya sido instalada al 
principio. El shikigami podía enviar imágenes en cualquier momento, y el control del sistema 
de energía mágico podía ser establecido por el shikigami. Aunque su actividad se limitaba a 
un alcance de quinientos metros desde el practicante, en el extremo, incluso la gente común 
podría usarla siempre y cuando fuera creada por un profesional primero. 
 
En realidad, Tenma le había pedido una vez a su madre que le dejara usar la Araña Truco 
cuando era niño. Por lo tanto, lo recordaba particularmente entre el gran número de shikigamis 
de su madre. 
 
Cuando se desarrolló por primera vez como producto de prueba, Araña Truco fue capaz de 
entrar en espacios estrechos que los humanos no podían, e incluso la gente normal lo 
controlaría con la supervisión de Onmyouji. A juzgar por estos dos, habría una demanda 
definitiva para utilizar la detección shikigami para recoger información durante los desastres y 
similares. Pero terminó siendo archivado y nunca comercializado porque su magia era 
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demasiado engorrosa y compleja, y la producción en masa era extremadamente difícil. Sólo 
había dos, incluso entre los productos de prueba de su madre. 
 
... ¡Ya, ya veo! Sólo hay dos. Sólo había dos Araña Truco shikigami. ¿Por qué es...? 
 
Después de haber jugado una vez con él, el joven Tenma se sintió bastante decepcionado 
cuando decidieron dejar de crearlo, pero su madre, la inventora, era bastante indiferente. Fue 
extremadamente nostálgico …y un recuerdo que sería un error volverse nostálgico ahora. Pero 
Tenma excavó desesperadamente en sus recuerdos, intentando recordarlo. 
 
...Bien, en ese entonces, le pregunté a mamá... 
 
Los dos productos de prueba Araña Truco. Tenma había hecho un escándalo porque quería 
uno si ya no se usaban. Pero no había sido capaz de conseguir uno. Todavía recordaba las 
palabras de su madre en ese momento. Lo siento, Tenma, su madre se había disculpado con 
él. 
 
Había alguien que también sentía que la Araña Truco era interesante y que quería adquirirlo 
en privado. Esa persona era un cliente que recientemente se había convertido en un líder de 
parte de su base de clientes y con quien habían tenido muchos tratos. Como agradecimiento, 
le habían dado productos de prueba …dijo ella. 
 
¿No espiaría indiscriminadamente si se lo dieran a ese tipo de personas? Le dolía la 
conciencia. 
 
Su madre bromeaba alegremente, sonriendo irónicamente mientras mostraba una clara 
confianza en esa persona. Eso es correcto. Su madre definitivamente había dicho eso. 
 
El producto más popular que había establecido la posición de la Witchcraft Corporation era el 
“Látigo de Golondrina” que se conocía como un shikigami vinculante. 
 
Era el Departamento de Investigación Mística de la Agencia Onmyou el responsable de casi 
todas sus compras. Los Investigadores Místicos. 
 
"¿Podría ser?" 
 
Tenma caminó cerca de la pared en la que estaba la araña. La Araña Tramposa seguía inmóvil, 
mirando fijamente a Tenma. 
 
"¿Podría ser que estés...?" 
 
De repente, mientras se preparaba para preguntar, la energía mágica de algo corrió hacia él 
desde muy lejos. ¿Eh? En el momento en que lo pensó, estaba rodeado de un estruendoso 
sonido de ruptura, y el corazón de Tenma, extremadamente asustado, casi se detuvo. 
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Vino de la habitación. Miró hacia allí y no pudo evitar dudar de sus ojos. 
 
Las ventanas de la habitación a lo largo de la pared exterior habían sido destrozadas y 
demonios y monstruos habían entrado desde el exterior. Shikigami …como varios monstruos 
pintados con tinta. Además, ¿no fueron esos shikigami de Ashiya Doman los que atacaron la 
Academia Onmyou el mes pasado? 
 
"¿Por qué?" 
 
La araña saltó sobre el hombro del extremadamente asustado Tenma. Volvió en sí a causa de 
esto, corriendo apresuradamente detrás de la planta en maceta y agachándose. 
El shikigami que invadió la habitación causó estragos en la inmensa habitación como 
deseaban. Luego se adentraron más en el edificio de la agencia a través del pasillo que 
conectaba las habitaciones. Afortunadamente, el pasillo en el que se escondía Tenma era el 
más alejado de las ventanas de la habitación, pero era sólo cuestión de tiempo antes de que 
llegaran. 
 
... ¿Por qué? ¿Qué ha pasado? 
 
Los miembros habían salido de la habitación con pánico porque se habían dado cuenta de que 
el shikigami de Doman se acercaba por la ventana. ¿Pero por qué vino Doman? La mente de 
Tenma estaba en blanco por la incomprensión. 
 
"... ¡Ay!" 
 
El dolor surgió de su muñeca. 
 
Mirando cuidadosamente, la araña se había movido desde el hombro de Tenma hasta su 
muñeca en algún momento. Luego, saltó al suelo y se precipitó hacia las profundidades del 
pasillo. Después de eso, miró hacia atrás a Tenma. 
 
Le estaba diciendo que se apurara. 
 
De hecho, las cosas no serían sencillas si el shikigami de Doman se fijará en él. Aunque los 
shikigami de Doman parecían haber sido hechos de forma displicente, Tenma sabía cuánto 
poder escondía cada uno después de luchar personalmente contra ellos con sus compañeros 
el mes pasado. 
 
"De acuerdo..." 
 
Tenma se levantó en silencio mientras respondía inadvertidamente a la araña. Luego, cuando 
volvió a observar la situación en la habitación, notó algo. 
 
"...Huh? ¿La partición de cristal no fue destruida?" 
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Había un tabique de cristal que separaba una parte interior de la habitación. Parecía algo tan 
frágil, pero los shikigami no pudieron atravesarlo. No, aunque se acercaron e intentaron 
destruirlo, experimentaron rezago en el momento en que lo tocaron. 
 
... ¡Ya veo, es el sistema de seguridad! 
 
Parecía que había sido encantado con una barrera además de estar equipado con dispositivos 
de seguridad electrónicos. 
 
Pero se estaba rompiendo. 
El asalto de los shikigamis estaba superando la fuerza de la barrera. Tarde o temprano sería 
destruido. La habitación del otro lado también sería invadida. 
 
"..." 
 
Tenma dejó de moverse. 
 
La araña tenía prisa, dando golpecitos con sus patas como si tratara de decir algo. Aun así, 
Tenma no se movió, mirando intensamente a la habitación y a la partición de cristal que había 
dentro. 
 
Si esto continuaba, los shikigami invadirían y avanzarían tarde o temprano. En ese caso, el gol 
para el que había venido el Tenma se iría por el desagüe. 
 
Tenma cerró los ojos detrás de las gafas. Pero su vacilación fue breve. Cuando Tenma volvió 
a abrir los ojos, sus ojos ya tenían la luz de la determinación. 
 
Tal vez notando la atmósfera, la araña que se había preparado para atravesar el corredor 
regresó por primera vez al lado de Tenma. Subió por la pared, saltando de nuevo sobre el 
hombro de Tenma. Le echó un vistazo. La araña miraba fijamente a Tenma. 
 
La Araña Artimaña no podía hablar, ni tampoco era un shikigami que pudiera usar la telepatía. 
Pero... quizás porque era un shikigami que su madre había hecho, sintió que la exhortación 
del maestro de “no tener ninguna idea extraña” era transmitida desde la araña. 
 
Tenma sonrió amargamente. 
 
¿Podía este maestro de shikigami creer que Tenma se había infiltrado “astutamente” en la 
Agencia Onmyou solo? Qué grosero. Normalmente, no tomaría este tipo de acción no 
planeada. En cuanto a las “ideas extrañas”, hacía tiempo que no pensaba con normalidad. 
 
Enderezó su columna vertebral, entrecerrando los ojos. 
 
Enfocó su mente, refinando su aura en energía mágica. 
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"...Om marici sowaka..." 
 
Cruzó los dedos de sus manos juntos. Primero fue un Vajrapani mudra. Silenciosamente cantó 
un conjuro, bendiciéndose de corazón hasta la frente, el hombro izquierdo, el hombro derecho 
y la parte superior de la cabeza. En el tiempo que hizo esto, el shikigami de Doman continuó 
entrando desde fuera como un torrente sin fin. 
 
La araña probablemente leyó su mente y detuvo todos sus movimientos como para no distraer 
a Tenma. Tenma continuó su magia, repitiendo el encantamiento siete veces. 
 
"...Om abiteamaris sowaka... Om abiteamaris sowaka..." 
 
Finalmente, un grupo de shikigami se fijó en el pasillo de este lado y se acercó frenéticamente. 
Crack. Un sonido malicioso vino de la partición de cristal en el interior de la habitación, y el 
retardo apareció en su superficie. La barrera se rompería pronto. Tenma convirtió su sello de 
mano en un sello sigiloso. Infundió su magia con energía mágica. 
 
Magia de sigilo. 
 
Era una magia de primera clase que había aprendido antes de Ohtomo. Cuando Tenma estaba 
preocupado por sus propias habilidades. Al final, Tenma nunca había sido capaz de utilizarlo 
con éxito, y no había sido capaz de superar sus preocupaciones. 
 
Pero aun así recordaba claramente las palabras de Ohtomo de entonces. La magia es profunda 
y vasta, y hay muchas direcciones que puedes tomar. No importa el tipo de habilidad que 
tengas, puede convertirse en un arma. Ohtomo había dicho esas palabras usando a los padres 
de Tenma como ejemplo. 
 
En realidad, aunque era aburrido y poco impresionante, por eso había podido llegar hasta aquí. 
Incluso su carácter honesto, bien intencionado y discreto podría ser usado como un arma y 
convertirse en magia. 
 
No era bueno para la magia furtiva. Reconoció que no era bueno. Pero eso probablemente 
estuvo mal. Incorrecto. A pesar de juzgarse a sí mismo como "mediocre", creía que era "apto" 
para la magia del sigilo. Le quedaba bien. 
 
Una sonrisa inocua. Una actitud cautelosa que carece de confianza en sí mismo. Todo esto 
era algo por lo que Tenma se evaluaba mal, pero también se expresaba honestamente en el 
exterior. La autoevaluación de Tenma tuvo que ser muy baja cuando estaba entre sus hábiles 
amigos. 
 
No se engañó a sí mismo ni se sobrescribió a la fuerza esas evaluaciones de sí mismo. 
 
Estaba en el fondo de sus amigos. Eso era evidente para otros. Él admitió eso. Lo admitió y 
esto cambió la forma en que se le "veía". 
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Por ejemplo, cuando se enfrentaba a otros, la mayoría de la gente no estaba interesada, y 
algunos tenían una buena impresión, pero por lo general no pensaban mucho en él. Lo miraron 
por debajo. Se volvieron descuidados y dejaron huecos. 
 
Se deslizaría en esas "aperturas". Incluso si todavía no tenía confianza en sí mismo. Incluso si 
estaba nervioso. 
 
Se decía que el truco para ocultar la magia era borrar la conciencia de uno mismo. 
 
Una vez había creído que eso significaba no pensar en nada en absoluto. Había creído que 
eso significaba estar en la nada. 
 
Eso estuvo mal. 
 
Borrar la autoconciencia significaba abandonarse a sí mismo. Era ver la “verdadera cara” de 
uno completamente objetivamente y simplemente aceptarla. 
 
La mente de Tenma era transparente. Totalmente transparente …y al mismo tiempo se estaba 
afilando. 
 
Por supuesto, la magia de primera clase no era tan superficial como para que se pudiera 
completar sólo con pensamientos. 
 
Pero Tenma, Harutora, Touji, Kyouko, Suzuka y Natsume habían entrenado juntos 
continuamente. Independientemente de lo dispares que fueran sus talentos, definitivamente 
no perdería con ellos en términos de tiempo dedicado al auto-entrenamiento. 
 
"...Om abiteamaris sowaka..." 
 
El shikigami de Doman se arremolinó. 
 
Pasaban constantemente junto al Tenma, corriendo hacia el pasillo. 
 
La araña de su hombro tembló un poco. Pero Tenma dejó de prestar atención a la reacción de 
la araña. Después de levantarse directamente de la sombra de la planta en maceta, 
rápidamente se dirigió hacia la habitación. 
 
Sus ojos aún estaban medio cerrados. Sus pasos eran como los de un sacerdote caminando 
ante un go-shintai. 
 
La habitación estaba llena de shikigami. Un shikigami saltó y aterrizó cerca de él. Una silla 
tirada aterrizó con un choque detrás de él. El pelo de Tenma se balanceaba irritantemente 
debido a los movimientos del shikigami saltando de un lado a otro. 
 
“Gigigigi”. La risa resonó de un lado a otro. Estaba lleno de una energía mágica ominosa. 
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En medio de todo esto, Tenma dio un paso adelante tras otro, completamente despreocupado. 
 
La araña sentada en el hombro de Tenma parecía estar conteniendo la respiración. Pero 
Tenma no dejó que su mirada vacilara un poco, caminando como si estuviera en un sueño, y 
siguió adelante. 
 
Entonces… 
 
Con un boom, una luz brillante entró por la ventana. Fuego. Una llama inimaginablemente feroz 
lamió el edificio de la agencia, incinerando el shikigami. Aunque las llamas no llegaban hasta 
el interior de la habitación, los shikigami que estaban dentro de la habitación corrían asustados 
por el calor que entraba por las ventanas rotas. 
La araña pareció aturdida cuando vio eso. 
 
Por otro lado, Tenma se adelantó con los mismos movimientos que antes, no retrocediendo. 
 
Las llamas desaparecieron abruptamente y los shikigami empezaron a esparcirse 
ruidosamente. Tenma indiferentemente continuó caminando solo a través del intenso caos. 
 
Llegó a la entrada del tabique de cristal en lo más profundo de la habitación. 
 
El lector de tarjetas para la tarjeta de identificación que había obtenido de Saotome estaba al 
lado de la puerta. Con un clic, se soltó el bloqueo. 
 
Entró y cerró la puerta. "...Hah." Entonces, finalmente se tomó un respiro. 
 
Bien hecho. Tenma miró a la araña que tenía en el hombro, sintiendo como si hubiese oído 
esa voz. Sonrió y respondió "podría haber sido peor", e inmediatamente se precipitó a las 
profundidades del pasillo. 
 
Afortunadamente, gracias al ataque de los shikigamis, no vio a ningún miembro de la agencia 
en las habitaciones más allá de la partición. El objetivo de Tenma era el Laboratorio de 
Investigación Uno, que estaba entre ellos. En su interior estaba el área de almacenamiento 
sellada. 
 
"¡Aquí!" 
 
Se fijó en el Laboratorio de Investigación Uno. Usando la tarjeta de identificación de antes otra 
vez, entró dentro. 
 
Entonces… 
 
"...Uwah!" 
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El Raven’s Wing estaba justo enfrente de él cuando entró. Se colocó en una amplia plataforma 
en el centro de la sala. En la vieja jaula que Takiko había sostenido antes. Había un cuervo 
dentro. Al inspeccionarlo de cerca, uno notaría que tenía tres patas. No hubo ningún error. Era 
el Raven’s Wing. 
 
Originalmente, el Raven’s Wing era una herramienta mágica que había sido designada como 
objeto prohibido. Probablemente había sido trasladado de nuevo a este almacén sellado 
después de haber sido recuperado, pero parecía que seguía en la misma forma que antes. 
 
El objetivo del Tenma era el Raven’s Wing. 
 
"...Es bueno que no haya sido sellado todavía. Pero hay una barrera en esta plataforma, 
¿verdad? ¿Cómo la deshago..." 
 
A diferencia del sistema de seguridad exterior, esta barrera pertenecía al tipo que sellaba las 
cosas en su interior. Luego debe construirse de manera que sea fácil de deshacer desde el 
exterior. Tenma miró alrededor de la plataforma y el interior del laboratorio de investigación. 
 
Entonces, la araña en su hombro saltó como si finalmente fuera su turno para subir al 
escenario. Rápidamente se arrastró hacia un lado de la plataforma. Había una cubierta de 
metal allí. Después de que Tenma quitó cuidadosamente la cubierta, apareció un patrón 
mágico tallado en el suelo. 
 
No sabía cuál era la magia. Pero leyó la intención de la araña. En este tipo de situación, romper 
una o dos herramientas no lo era realmente …bueno, él se disculparía, recompensaría y 
rogaría por misericordia más tarde. 
 
"¡Destrozar! ¡Orden!" 
 
Tiró un amuleto de elementos metálicos que había traído. El encanto formó afiladas hojas 
mágicas, cortando el suelo como un hacha. 
 
La barrera de la plataforma fue liberada. "¡Lo tengo!" Tenma finalmente gritó en voz alta. 
 
Extendió su mano hacia la jaula para acercarla. Para ser honesto, el Raven’s Wing daba mucho 
miedo. Harutora había perdido el control por ello y Natsume había perdido la vida. Además, 
supuestamente había sido el ataque del Raven’s Wing mientras poseía Harutora lo que había 
matado a Natsume. Era un símbolo de desgracia para Tenma. 
 
Pero Saotome dijo que el Raven’s Wing era necesaria para Harutora. Confiaba en ella y en 
sus palabras. Por eso había venido aquí. 
 
La expresión de Tenma se puso tensa cuando abrió el casquillo de la jaula. Al mismo tiempo, 
el Raven’s Wing de repente abrió los ojos. Miró a Tenma con ojos dorados. 
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"...Ve a Harutora-kun." 
 
No sabía si el Raven’s Wing conocía el lenguaje humano, pero Tenma miró emocionalmente 
a los ojos del Raven’s Wing. 
 
"Ah, también hay algo que quiero que le digas a Harutora-kun. Toma una nota, dásela a 
Harutora-kun…" 
 
De repente. 
 
Con un aleteo, el Raven’s Wing en la jaula sacudió sus alas dobladas. 
 
Entonces, rápida y grácilmente dejó el casquillo que Tenma había abierto …la puerta de la 
jaula. Tenma inadvertidamente dio un paso atrás, perdiendo el equilibrio y cayendo de culo. 
 
Sin prestar atención a la estrecha habitación, el cuervo de tres patas apareció sobre su cabeza. 
Cada vez que agitaba sus negras alas, partículas doradas de luz se esparcían a su alrededor. 
No había sido así la primera vez que lo vio. Sin embargo, no pudo evitar sentir que era hermoso 
cuando lo vio ahora. 
 
El pájaro legendario, el yatagarasu. 
 
El yatagarasu miró al techo …arriba. Lo sintió. Lo estaban pidiendo. Frente a su mirada estaba 
Harutora. "¡Vete!" Gritó Tenma. 
 
"¡Ve, ayuda a Harutora-kun! ... ¡Ah, no, primero esto! ¡Lleva esta nota también...!" 
 
Sacó la nota de su bolsillo con pánico, levantándola hacia el yatagarasu que volaba sobre su 
cabeza. El yatagarasu reaccionó, deslizándose hacia abajo… 
 
Pasó volando casi rozando su cabeza, agarrando con seguridad el cuello de la camiseta de 
Tenma con sus tres patas. 
 
"...Eh?" 
 
La araña rápidamente se subió al hombro de Tenma. El yatagarasu curvó sus alas 
dramáticamente. 
 
Entonces, se desvaneció en un instante. 
 
El Raven’s Wing voló. Voló lejos del laboratorio de investigación, acelerando como una bala y 
acelerando por el pasillo. 
 
"Ehhhhhhhhhhhhhhhh...!?" 
 



Tokyo Ravens 

Volumen 09 – Al Cielo Oscuro 

  

Página 167 

 
 

Mientras lo sujetaban en sus garras, el grito de Tenma se alargó durante mucho, mucho 
tiempo. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Tokyo Ravens 

Volumen 09 – Al Cielo Oscuro 

  

Página 168 

 
 

Parte II 
 
Convoca al Raven’s Wing. 
 
Harutora automáticamente cumplió con esa instrucción. 
 
"¡Ven! ¡Raven’s Wing!" 
 
Llamó en voz alta. 
 
Inmediatamente después. 
 
"¡Yashamaru!" 
 
"Sí, sí." 
 
Kurahashi ordenó secamente y Yashamaru se adelantó. 
 
"Eres muy ruidosa, así que te haré callar un rato." 
 
Kon preparó su espada. Una llama azul pálida …fuego… estalló para atacar a Yashamaru. 
Yashamaru se puso a un lado, esquivando la hoguera mientras se acercaba como por arte de 
magia. Además, su figura desapareció. Sigilo. 
 
"¡Kon, cuento contigo!" 
 
Harutora gritó y se retiró. La figura de Kon también desapareció para perseguir a Yashamaru. 
 
"¡Aah!" 
 
Fue arrojada al suelo, gritando mientras se materializaba con retraso. 
 
Durante este tiempo, Harutora formó un sello de mano. Puso una simple barrera a su alrededor 
para impedir el acercamiento de Yashamaru. "Oh Dios." Entonces, en vez de acercarse a 
hurtadillas como antes, Yashamaru reapareció tocando la barrera. 
 
Pero. 
 
"Harutora-kun, si sólo estás en este nivel, creo que el Ritual Taizan Fukun podría ser una carga 
demasiado pesada para ti, ¿sabes?" 
 
Su dedo de guante blanco se extendió casualmente hacia la barrera …y la perforó. Entonces, 
fácilmente abrió la barrera como si estuviera abriendo cortinas. 
 
"¡Sinvergüenza!" 
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Incluso cuando Kon, que se había levantado de nuevo, se acercó por detrás de su espalda 
mientras agarraba su espada, Yashamaru no se dio la vuelta. 
 
"Siéntate". 
 
Lenguaje espiritual de primera clase. Kon fue inmediatamente arrastrada por un peso enorme, 
colapsando con un ruido sordo. Harutora gruñó y rápidamente reformó un sello de mano. Pasó 
de ser un sello Dharmacakra a ser un sello mágico. Sus movimientos fluidos eran gracias al 
ejercicio repetido y a las batallas que había experimentado, pero era demasiado poco fiable 
para el actual Harutora. Sin embargo, cuando no tenía encantos, la magia que Harutora podía 
usar instantáneamente con sus propias manos era bastante limitada. 
 
"Om bishibishi karakara shibari sowaka!" 
 
Al menos podía apuntar la magia hacia la cara de Yashamaru desde esta distancia como una 
sorpresa. Como resultado, ¿¡Yashamaru hizo el estúpido sonido “Gwah!?" y se inclinó hacia 
atrás. 
 
Pero… 
 
"Qué malo, vas a romper mi monóculo, ¿sabes?" 
 
Como si estuviera barriendo una telaraña que le cubría la cabeza, Yashamaru arrancó en 
silencio las Cadenas Doradas Inmóviles y usó su dedo para ajustar la posición de su monóculo. 
No sirve, no podía competir en absoluto. 
 
Por otro lado, Kurahashi, que había dejado Harutora en manos de Yashamaru, formó en 
silencio un sello de espada con sus dedos e hizo un corte en el aire. 
 
La araña que colgaba de la parte superior de la puerta por un hilo parpadeó con un retardo y 
desapareció. Entonces, el abanico que la araña agarró se balanceó lentamente. 
 
Pero no se cayó. 
 
Los ojos de Kurahashi temblaron. 
 
El abanico que había perdido su soporte se balanceó silenciosamente y descendió lentamente 
como un pétalo de flor de cerezo. Además, el movimiento en sí mismo llevaba energía mágica 
y traía un patrón mágico en el aire. 
 
Ese patrón mágico floreció con un chasquido. 
 
Una niebla prismática se extendió inmediatamente para impregnar los alrededores mientras 
fluía en un remolino. Niebla mágica. Y esto fue una ilusión. Harutora se retiró apresuradamente, 
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sorprendida. Aunque Yashamaru levantó una ceja, su expresión se cubrió con las nubes en un 
abrir y cerrar de ojos y se oscureció. 
 
"Ese ventilador era un shikigami mecánico." 
 
Podía escuchar la voz de Kurahashi, pero ya no estaba seguro de donde provenía. La niebla 
incluso alteró la propagación del sonido en ecos vagos y poco claros. Pero la niebla que cubría 
todo a su alrededor se separó instantáneamente a la izquierda y a la derecha para hacer un 
camino frente a Harutora. Llevó a la puerta al exterior. 
 
... ¿¡Podrá hacerlo!? 
 
"¡Kon!" 
 
Gritó Harutora. Kon se dio cuenta y luego se desmaterializó, escapando de la atadura del 
lenguaje espiritual de primera clase. 
 
Aprovecharía esta oportunidad para escapar. Justo cuando pensaba en prepararse para cargar 
con todas sus fuerzas: 
 
"...Namu Gran Bodhisattva Hachiman." 
 
Aplausos. El sonido de las palmeras uniéndose. Al mismo tiempo, una poderosa energía 
mágica estalló y abrió la niebla en la habitación. 
 
"¿Qué?" 
 
La niebla fue forzada hacia afuera y despejada del centro de la oficina ejecutiva. Manteniendo 
juntas sus manos de guante blanco, Yashamaru miró al abanico que aún flotaba 
silenciosamente en el aire. 
 
"...La magia de la ilusión es fundamentalmente una magia sólo utilizable en humanos. 
Desafortunadamente, parece que no sabías de mi existencia." 
 
Se rió y extendió su mano derecha hacia el abanico. Después de apretar rápida y 
enérgicamente su mano, el abanico que flotaba en el aire cayó al suelo con una grieta. 
 
... ¿No es bueno? 
 
Yashamaru miró lentamente hacia Harutora. Una vacía y fría sonrisa llegó a sus labios como 
siempre. 
 
Pero la fría sonrisa de Yashamaru terminó abruptamente en el instante siguiente. Su expresión 
se convirtió en sorpresa. Lo que se reflejaba en su monóculo era Harutora …y lo que estaba 
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detrás de su espalda. La cosa que flotaba fuera de la ventana de cristal desde la que se había 
alejado la niebla. 
 
"¡Te encontré!" 
 
Por supuesto, esa voz no llegó al interior de la habitación. Lo que les llegó fue el movimiento. 
Harutora se dio la vuelta. Fuera de la ventana de la sala ejecutiva había un samurai blandiendo 
un puño y montando un caballo blanco en el aire. 
 
"¿¡Touji!?” 
 
Gritó Harutora. Al mismo tiempo, el puño del oni mostrando sus colmillos se estrelló contra la 
ventana. 
 
Con un sonido desordenado de choque, el vidrio se rompió y los fragmentos cayeron al suelo. 
Debido a la diferencia en la presión del aire, el aire fue aspirado y la niebla que acababa de 
ser empujada se arremolinó de nuevo a través de la habitación. 
 
Yukikaze, llevando a Touji, entró con fuerza en la habitación por la ventana rota. El cristal roto 
crujió de nuevo. Relinchó Yukikaze, sus herraduras aplastando los fragmentos en el suelo. El 
viento pasaba y su larga cola revoloteaba. 
 
"¡Harutora!" 
 
Yukikaze entró en la oficina ejecutiva, directamente hacia Harutora. Touji extendió un brazo 
mientras montaba a caballo, y Harutora levantó su mano para intentar coger ese brazo. 
 
No hace falta decir que Kurahashi y Yashamaru no lo permitirían. Kurahashi y Yashamaru ya 
habían terminado de preparar magia para obstruir a ambos. 
 
Pero se perdieron el libro que había sido lanzado después de Touji y Yukikaze …una escritura. 
 
"¡Ahora!" 
 
Después de que la figura de Yukikaze desapareció en el piso más alto del edificio de la agencia, 
Kyouko gritó mientras miraba hacia el cielo nocturno, y Suzuka, preparada, liberó su magia. 
 
"¡Liberación de potencia total! ¡Rampas!" 
 
La escritura explotó debido a la orden que venía de muy abajo, fuera de la ventana. Las 
páginas de adentro se dispararon y se dispersaron, llenando la vasta oficina ejecutiva de papel 
shikigami. El shikigami original de Suzuka. 
 
Kurahashi y Yashamaru fueron cogidos por sorpresa. 
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Entonces, Touji agarró la mano de Harutora. 
 
"¡Harutora!" 
 
Cuando Touji en su estado samurai pasó de largo, fácilmente levantó a Harutora con una 
mano. Harutora usó la fuerza del tirón para saltar hacia arriba, y aunque su cuerpo se dobló, 
saltó detrás de Touji. En ese momento, Yukikaze ya estaba pasando por la oficina ejecutiva. 
 
Con el espacio en la parte trasera lleno de niebla prismática y enterrado en papel shikigami, 
Yukikaze pasó por la puerta de la oficina ejecutiva. Era como una escena de escape de una 
explosión. 
 
Un aura asombrosa brotó del cuerpo de Kurahashi. 
 
Pero rápidamente lo controló y lo convirtió en energía mágica mientras formaba un sello básico. 
 
"...Namah sarva tatha gatebhyah sarva...!" 
 
La magia del Reino de Fuego de Acala. La llama se extendió por la oficina ejecutiva, la niebla 
se evaporó instantáneamente y el shikigami de Suzuka se convirtió en manadas de cenizas. 
 
Por otro lado, Yashamaru estaba allí indiferente mientras su pelo se soplaba en el centro de la 
ardiente magia del Reino de Fuego. 
 
Echó su mirada por la ventana, probablemente hacia el maestro del shikigami que había 
debajo. Luego, volvió la cabeza de mal humor, mirando a la puerta de la que Harutora y los 
otros se habían ido …y el abanico destruido cayó en su base. 
 
No hace falta decir que también había una barrera alrededor de la sala ejecutiva. Además, 
aunque la barrera permanente que cubría el edificio de la agencia había sido abierta, debería 
haber sido reparada por el Exorcista Independiente Yuge. Si utilizara toda la fuerza de su 
cuerpo, podría romper físicamente el cristal, aunque su mano podría lesionarse si no tuviera 
cuidado. Pero el caballo blanco shikigami era otro asunto. Mientras la barrera permanente 
estuviera operativa, el shikigami no podría entrar por fuera. 
 
Entonces… 
 
"...La niebla ilusoria. Parece que la barrera se abrió a nuestras espaldas. Aunque su propósito 
principal era probablemente dejar entrar al Raven’s Wing..." 
 
Tch. Yashamaru chasqueó ligeramente su lengua. 
 
Luego, se puso la mano en la cintura, disgustado, y se enfrentó a Kurahashi que había 
terminado de cantar la magia del Reino de Fuego. 
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"¿Qué está pasando?" 
 
"Yo también quiero saber. Sin embargo, es la realidad. Sólo podemos aceptarlo". 
 
"...Miyachi-kun?" 
 
"...No, es culpa mía por no comprobarlo." 
 
Contestó Kurahashi con calma y detenidamente. Su actitud era asombrosamente estricta, 
incluso consigo mismo. Yashamaru miró a su aliado con una mirada intensa y enfadada 
durante un rato, pero al final deliberadamente agitó la cabeza y soltó un suspiro vacío. 
 
"Hah. ...Bueno, lo que sea. ¿Debería ir a perseguirlo?" 
 
"No. No habría elección si fueran los tres Tsuchimikados, pero no es ese tipo de situación en 
este momento. No olvides tu posición. Sería problemático para mí si actuaras 
imprudentemente." 
 
"¿Estás seguro de que no estás loco por haber sido abandonado por los parientes de una 
generación por encima y por debajo de ti?" 
 
Yashamaru le bromeó, lo que era raro. No había sido su intención ver las cosas bien como 
estaban a punto de caer en sus manos. 
 
Pero Kurahashi no prestó atención, dando instrucciones. 
 
"Olvídate de ellos por ahora. El equipo de purificación de desastres espirituales acaba de 
llegar, así que se lo dejaremos a ellos. Tú, ve a vigilar el cuerpo de Tsuchimikado Natsume". 
 
"Ahh..." 
 
El algo infeliz Yashamaru también dijo "Ya veo" y se encendió con aprobación cuando escuchó 
esto. Ser impasible ante situaciones impredecibles y responder rápidamente con la fuerza 
adecuada era una fortaleza por la que Yashamaru valoraba mucho a Kurahashi. 
 
"Entendido. Entonces, ¿qué hay de ti?" 
 
Después de que Yashamaru preguntara, Kurahashi miró al abanico. 
 
Habló brevemente y en voz baja. 
 
"...iré a ver." 
 
La rotonda frente a la entrada principal del edificio de la Agencia Onmyou tenía una apariencia 
infernal. 
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Las hordas de shikigami que se escupían una tras otra se mezclaban y entrelazaban, un viento 
más negro y denso que la noche sacudía los árboles y se enrollaba en una serpiente turbia. El 
flujo de aura que abría la superficie del pavimento vomitó, llegando a lo alto de sus cabezas 
como la lava de un volcán, y luego descendió. 
 
Los encantos bailaban en el aire, flotando con números tan grandes como las flores de cerezo. 
Cada uno fue infundido con una energía mágica anormal. Entonces, su magia se activó una 
tras otra. El General Onmyoudou, el Imperial Onmyoudou y otros magos se dispersaron 
lentamente al azar como una caja de juguetes volteada. 
 
Sin embargo. 
 
Un gran incendio lo incineró todo. 
 
Una magia multifacética. Una técnica antigua con una miríada de capacidades. 
 
Las llamas ardientes no dejaron que nada se acercara. 
 
"...Noumaku sarabatatagyateibyaku sarababokkeibyaku sarabatatarata 
sendamakaroshada kengyakigyaki..." 
 
Miyachi cantó el mantra más fundamental de Vajrapani. Era la magia de la subyugación 
Vajrayana, el Reino del Fuego. Continuó cantando con determinación la magia del Reino de 
Fuego sin usar ningún otro truco. 
 
Para los exorcistas, la magia del Reino de Fuego era la magia de purificación estándar contra 
los desastres espirituales. La mayoría de los exorcistas actuales tenían una firme comprensión 
de la magia del Reino de Fuego. 
 
Pero si estuvieran aquí, la mayoría de los exorcistas se darían cuenta de que son ignorantes 
y se avergonzarían de su orgullo. Esa era la extensión de la disparidad entre la magia del 
Reino de Fuego que Miyachi controlaba y la magia del Reino de Fuego del resto del mundo. 
 
Era como un ser inmenso y divino. 
 
A veces era un dragón en llamas, a veces eran ocho serpientes enormes, a veces era un tigre 
majestuoso y a veces era un gigante tan alto como un edificio. Cada vez, se sentía como si no 
fuera de este mundo. Era como si las encarnaciones de Acala bajaran en masa para incinerar 
al enemigo. Un Onmyouji normal sentiría absolutamente el significado del miedo contra estas 
“llamas”. 
 
Quemando cada demonio, convirtiendo tres mil mundos en cenizas. La magia del Reino de 
Fuego de Acala. 
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Había muy pocas personas nacidas que poseyeran la suficiente habilidad para hacer surgir su 
verdadero poder. Una persona con la habilidad espiritual podría nacer cada diez años, y 
después de largos años de entrenamiento duro finalmente sería “capaz de usar” la magia 
original del Reino de Fuego. Aunque la magia del Reino de Fuego del General Onmyoudou 
era una magia lista para usar que se había hecho más fácil de activar, su profundidad no había 
cambiado. 
 
Si alguien con verdadero poder lo usara, podrían usar el fuego para incinerar shikigami, 
maldiciones y magia prohibida de todo tipo. 
 
Era la magia del Reino del Fuego. 
 
"...Dios, oh Dios." 
 
Una lluvia de descontento vino de Doman en un tono extremadamente sorprendido. 
 
"Qué asombroso poder espiritual. Ese poder podría ser comparable a Kobo-Daishi". 
 
Una leve sonrisa irónica revoloteó sobre la boca de Miyachi. 
 
Incluso si intentaba interrumpir el encantamiento, la “magia” de Miyachi estaba tranquila. Ese 
no era el alcance de su entrenamiento. Su magia se convirtió en parte de su cuerpo, su carne, 
sangre y hueso. 
 
"Me halaga, sacerdote. Al final, no soy más que un humilde artesano mágico". 
 
En el periodo de tiempo que duró esta conversación, las maldiciones que Doman soltaba 
secretamente atacaban continuamente a Miyachi. Pero se quemaron y vaporizaron una vez 
que lo tocaron. La figura kasaya de ese joven barbudo parecía haberse fusionado con la llama. 
 
Miyachi llevaba fuego dorado y dirigía grandes llamas. 
 
En el campo de batalla, Miyachi parecía un monje poseído por Acala. Aunque era humano, el 
aura abrumadora que suprimía su entorno no se quedaba atrás del ara-mitama Doman. 
 
Pero Miyachi no tenía lugar para la autocomplacencia. 
 
"También, Sacerdote. Parece que esta noche no has traído los dos shikigami defensivos que 
nos dejaste conocer el mes pasado. Parece que la hoja de mi subordinado no era inútil." 
 
Después de la acusación ligeramente amarga, Doman se quejó alegremente. 
 
"Hmph, de hecho. Ese divino usuario de la espada debería ser encerrado por dejar su puesto". 
 
"Oh, lo entiendes muy bien." 
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"Hoho, no menosprecies a este viejo, me gusta ver la alegría. Siempre comprendo a los 
practicantes que me interesan". 
 
"...Disculpa, pero eres un viejo muy irritante..." 
 
"Hohoho, este viejo es uno de los llamados “locos”." 
 
Incluso Miyachi le hizo una expresión amarga a Doman diciendo esto de si mismo. 
Pero las acusaciones de Miyachi llegaron a casa. Los tres shikigami defensivos Doman habían 
comandado cuando él había atacado a la Agencia Onmyou no se habían presentado esta vez. 
No era que fuera reacio a sacarlos a todos, todavía no estaba familiarizado con su nuevo 
cuerpo. No había ningún problema en usarlos, pero su fuerza fluctuaba bastante y no sentía 
que fueran lo suficientemente estables para soportar una batalla. 
 
"Bueno, se siente un poco falto de elegancia que esos tipos se unan a una competencia 
contigo. ...Entonces, ¿qué sigue? Todo ha sido magia del Reino del Fuego. Es una técnica 
maravillosa y hábil... pero deberías tener otra cosa, ¿no? ¿Otras cosas?" 
 
"En absoluto. Todo lo que tengo que mostrarte es esta magia del Reino del Fuego, Sacerdote". 
 
"Ho. ¿Por qué todos los exorcistas de estos días parecen carecer de arte? "Ese tipo" es mucho 
más interesante en comparación." 
 
"De verdad, de verdad. Parece que te ha gustado mucho “Sombra”". 
 
"No es malo. Ese joven Ohtomo Jin es bastante encomiable. Sin embargo, eres inferior en 
comparación. Este viejo todavía no puede decirte su dirección." 
 
"Eso es lamentable." 
 
Contestó Miyachi con una sonrisa. 
 
El apodo de “Enma” Miyachi de los Doce Generales Divinos era bastante realista, ya que su 
actitud podía ser tan elegante ante Ashiya Doman. Pero Miyachi pudo mantener la calma 
porque su objetivo no era "purificar" a Doman. 
 
La misión de Miyachi era simplemente “suprimirlo”. Para retener a Doman. Por supuesto, esa 
no era una misión normal, pero era una posición "fácil" comparada con la de Ohtomo en la 
Academia Onmyou, que estaba totalmente comprometido con Doman. No estaba 
completamente presionado. 
 
Pero la situación cambió instantáneamente, sin relación con la exitosa batalla de Miyachi. 
 
De repente, las expresiones de Miyachi y Doman cambiaron simultáneamente. El primero 
frunció el ceño mientras el segundo sonreía. 
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Una nueva aura había emanado del interior del edificio de la agencia. 
Esto era el Raven’s Wing. 
 
"Hoho, qué sorpresa. No fue este viejo, ni fue Ohtomo, ¿podría ser la reencarnación de Yakou? 
Parece que hay varias partes tratando de entrar en la Agencia Onmyou. Bien, bien, bien. Ahora 
son realmente los salones de la “magia”". 
 
"..." 
Sin responder a las frívolas palabras de Doman, Miyachi intentó seriamente ver claramente el 
cambio en la situación. 
 
La liberación del Raven’s Wing no pudo haber sido la voluntad de Kurahashi y los otros. Algo 
inesperado había sucedido. No habían llegado nuevas instrucciones de Kurahashi, ¿así que 
su misión no había cambiado? ¿Estaba en condiciones de darle instrucciones? Una ligera 
vacilación interrumpió la magia de Miyachi. 
 
En un instante. 
 
"...Hoh." 
 
Una maldición que se acercó a hurtadillas fue incinerada por la propagación de la magia del 
Reino del Fuego. Kukuku. Doman soltó una risa obstinada. 
 
"Eres inesperadamente débil a los ataques por detrás. Es porque siempre estás luchando 
contra meros desastres espirituales". 
 
"...estoy bastante avergonzado." 
 
Instantáneamente volvió a prestar atención a Doman ante él con una amarga sonrisa. 
 
"No te dejaré ir, ¿sabes?" 
 
El chico que alojaba a Doman dijo. 
 
"No perdonaré semejante impertinencia." 
 
"..." 
 
Eso fue natural. No era en absoluto un simple oponente que le permitiera moverse libremente. 
Había sabido desde el principio que se consumiría en el instante en que se volviese negligente 
contra este tipo de oponente. 
 
Miyachi agarró en silencio el rosario con sus manos. 
 
"¡Noumaku sanmanda bazaradan kan!" 
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Kagami cantó una maldición de Acala, que se convirtió en una serpiente de fuego para atacar 
a Ohtomo. El simple shikigami en forma de dos cuchillos que había soltado de antemano saltó 
por el aire acuchillando a diestra y siniestra. 
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La expresión de Ohtomo era helada cuando se enfrentó a esto. No se asustó ni se apresuró, 
lanzando tranquilamente tres amuletos. 
 
Sus manos formaron un sello de espada. 
 
"...Noumaku samanda bazaradan sendamakaroshada sowataya untarata kanman..." 
 
Cantó una magia de protección que también pertenecía a Acala. Mientras compensaba la 
maldición de Kagami, los encantos que dejó caer se convirtieron en dos imanes, atrayendo a 
los cuchillos que se acercaban. 
 
...como se esperaba. 
 
Ohtomo no se quedó perplejo ante las oleadas de ataques de Kagami. Pero eso fue natural. 
Todavía estaba relajado. Sería muy decepcionante que perdiera la calma a este nivel. 
 
A partir de ahora, le mostraría. 
 
"Om bishibishi karakara shibari sowaka!" 
 
Cadenas Doradas inmóviles. Esencialmente, Ohtomo no prestó atención. Saltó hacia un lado 
igual que con el simple shikigami de antes, creyendo que era el mismo tipo de movimiento. De 
hecho, para un practicante del calibre de Ohtomo, las Cadenas Doradas Inmóviles no podían 
ser efectivas desde el frente. 
 
Sin embargo, ese era el objetivo. Las Cadenas Doradas Inmóviles eran una magia que ató al 
enemigo con una red de energía mágica. La "red" de Kagami formó una "jaula". 
 
Convirtiéndose en la “Maldición de la Jaula de Bambú de Ocho Vías”. 
 
Luego, sacó una piedra envuelta en hojas de bambú junto con sal. Kagami miró alegremente 
los ojos que se abrían tras las gafas de Ohtomo. 
 
Colocó la piedra en el suelo y roció la sal. 
 
"¡Por el verde de estas hojas de bambú, por el marchitamiento de estas hojas de bambú, 
que el verde muera! ¡Y por la sequía de esta sal, marchita! Y por el peso de estas rocas, 
¡húndete!" 
 
El arte secreto de Ohtomo que antes había escuchado de Tsuchimikado Harutora. La maldición 
de la "Jaula de Bambú de Ocho Vías" que una vez había hecho exclamar a Ashiya Doman. 
 
... ¡Cómo es eso! 
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Había buscado información durante su confinamiento y Kagami había adaptado el método en 
el suyo propio. Pero el "mostrador" de Ohtomo era muy conciso. 
 
"...Orden." 
 
Rápidamente tiró un simple amuleto shikigami. El encanto shikigami disponible en el mercado 
se activa sin ningún tipo de magia adicional. Lo que se convocó fue una muñeca plana, 
humanoide e inexpresiva que se preparó por defecto. Pero Ohtomo convirtió las Cadenas 
Doradas Inmóviles que Kagami había convertido en una jaula hacia el encanto shikigami. 
 
"¡Ah!" 
 
La unión mágica de las Cadenas Doradas Inmóviles estaba cebada por el simple shikigami, y 
la maldición de Kagami ardía dentro de esa unión mágica. Huelga decir que el simple shikigami 
desapareció instantáneamente sin dejar rastro …pero eso fue todo. La maldición de la jaula de 
bambú de ocho vías de Ohtomo era una maldición que sellaría al oponente en una jaula estéril. 
Mientras la jaula de las Cadenas Doradas Inmóviles estuviera cerrada, los efectos no se 
extenderían fuera. Simple. 
 
"Kagami-kun." 
 
Ohtomo habló con frialdad. 
 
"No tengo tiempo para unirme a ti en estos aburridos juegos." 
 
No hace falta decir que cuando usaba maldiciones como practicante, también preparaba 
medios para “contrarrestar” la maldición. Aunque la probabilidad de que la "Maldición de la 
Jaula de Bambú de Ocho Vías" funcionase contra Ohtomo era muy baja.... ser contrarrestada 
fácilmente le hacía sentirse muy avergonzado. 
 
...Ah, lo que sea. 
 
Eso acababa de ser una pequeña sorpresa. La actividad divertida antes de que las cosas 
empezaran de verdad. 
 
Aunque a Ohtomo no parecía gustarle... 
 
"No tengas prisa, Senpai. Las cosas acaban de empezar. ¡Orden!" 
 
Lanzaba sus encantos shikigami originales y formaban salvajes bestias esqueléticas una por 
una y corrían ferozmente hacia Ohtomo. Pero la expresión de Ohtomo nunca cambió. Bajó un 
poco su postura, señalándole con la punta de su bastón mientras infundía energía en la punta 
y tejía un patrón mágico en el aire. 
 
"Caer en la confusión." 
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Añadiendo un lenguaje espiritual de primera clase al patrón mágico que tejía, rápidamente hizo 
girar la punta de su bastón. Las esqueléticas bestias que corrían hacia Ohtomo se detuvieron 
dónde estaban, y luego empezaron a devorarse unas a otras. 
 
Sus inconfundibles colmillos abrieron el hueso como dientes gruesos aplastando huesos. Pero 
para entonces, Kagami ya había empezado la siguiente magia. 
 
De todos modos, atacaba, atacaba ferozmente, y atacaba hasta el final. Palabras y hechos 
turbios eran el área de experiencia de Ohtomo. El “Ogro Eater” no era lo suficientemente 
arrogante como para creer que podía ganar en una competición así. 
 
Enfocó su mente, refinando energía mágica en un instante y formando un sello. 
 
Un sello solar. 
 
"Namasamanda bodanan karon bigiranahan so ushinisha sowaka!" 
 
El mantra Usnisa Vijaya, considerado como uno de los más poderosos de todos los mantras. 
Fue el método Usnisa Vijaya de Onmyoudou Imperial. Kagami tejió un intenso mantra que se 
convirtió en una furiosa ola que se acercó a Ohtomo. 
 
En respuesta, Ohtomo golpeó con su falsa pierna y bastón un “clack clack clack”, poniendo 
una barrera que nunca antes había visto. 
 
Al mismo tiempo, se torció los dedos pulgar e índice y luego los sacó, chasqueando tres veces. 
 
"Saratie saratie sowaka - om marici sowaka--" 
 
Ohtomo, envuelto en la barrera, evitó el mantra Usnisa Vijaya de Kagami que se derrumbó en 
el último segundo. Luego, cortó con el Látigo Divino de Marici. Un subyugante látigo de magia 
golpeó a Kagami. 
 
... ¿¡Ugh!?? 
 

"हुं!" ("¡Whoa!" en hindi) 

 
El mantra de la sílaba semilla que logró cantar en el momento justo se convirtió en un escudo 
de energía mágica defensiva contra el látigo. Pero, aunque el escudo se defendió contra el 
látigo de Ohtomo, el impacto pasó. Smash. Una onda de choque paralizante golpeó el aura de 
todo su cuerpo …su cuerpo espiritual. Kagami rechinó los dientes y lo soportó. 
 
... ¡Maldición! 
 
No podía enfrentarse a él. 
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Su magia era múltiple y efectiva. Su técnica era aguda. Sus tácticas inteligentes los unieron a 
todos. 
 
Fuerte. Como era de esperar, tenía que admitir que Ohtomo tenía la ventaja cuando se trataba 
de batallas mágicas contra humanos. Esta sensación dolorosa que rara vez experimentaba 
era, sin duda, la sensación de enfrentarse a alguien "de primera categoría". 
 
Pero por eso su corazón se estremeció. Había un valor en aprender apasionada y 
codiciosamente sin preocuparse por nada. 
 
"Noumaku saraba tatagyateibyaku saraba--!" 
 
Kagami formó un sello básico, cambiando su ataque a la magia del Reino de Fuego. 
 
Incluso en el Onmyoudou Imperial, sólo había un puñado de grandes técnicas como el Usnisa 
Vijaya Mantra. Pero Ohtomo lo superó. La magia que formó Kagami tenía aperturas …prueba 
de que su habilidad con la magia era aún superficial. Con alguien del nivel de Ohtomo como 
su oponente, no tenía sentido lo difícil que era la magia si el oponente no la manejaba lo 
suficientemente bien. 
 
Por otro lado, probablemente lo único que tenía que podía ganar contra Ohtomo era una 
poderosa energía mágica. Incluso la fuerza poderosa tenía arte. Le volaría todo su poder 
directamente. Aunque las magníficas y grandes técnicas y los ataques furtivos eran sin duda 
las armas de Kagami, comprendía su verdadero valor en su interior. Si desafió a un oponente 
fuerte, debe luchar con sus talentos más sobresalientes. 
 
Pero si usar las habilidades de las que estaba orgulloso era una forma de estrategia, entonces 
evitar que el oponente usara esas habilidades también era una forma de estrategia. 
 
"Tonto". 
 
Ohtomo sonrió fríamente. 
 
Justo después, la trampa que Ohtomo puso se activó. En realidad, lo había puesto cuatro 
pasos por delante. De los encantos que había dejado caer casualmente, el encanto extra que 
no se había convertido en un imán saltó a la vista. 
 
Un encanto de maldición. 
 
Alguien con una débil resistencia espiritual se habría desmayado al verlo, e incluso podría sufrir 
un estorbo espiritual dependiendo de las circunstancias. Si se viera forzado a describir su 
apariencia, entonces era una cabeza gigante con pelo salvajemente disperso y sin cuencas de 
los ojos. El vicioso y ominoso shikigami soltó una carcajada aguda, separando filas de dientes 
negros. 
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Lo mordió. Tenía la piel erizada por todo el cuerpo. Por un momento fue incapaz de reprimir 
su terror. La única razón por la que su encantamiento en el Reino del Fuego fue ininterrumpido 
fue por el agotador e infernal entrenamiento que había soportado mientras escupía sangre. 
 
Su practicada magia del Reino del Fuego se entretejió con la maldición de Ohtomo y se 
encendió en llamas. Aunque fue incinerado por el fuego, la carcajada del shikigami no se 
detuvo. Fue sin duda una escena terrible y fantástica de una pesadilla. 
 
"Kagami-kun." 
 
Ohtomo volvió a hablar. 
 
Una mirada extremadamente frígida surgió de detrás de sus gafas, y sonrió levemente. 
 
"Fuera de mi camino." 
 
Se lo tragó sin querer. 
 
Una intensa ira se derramó mientras su postura casi colapsaba. Ira hacia sí mismo y por su 
odio hacia Ohtomo. Quería romper todo lo que veía en pedazos. Un impulso destructivo que 
incluso él no podía controlar. 
 
Ojalá. 
 
Si tan sólo pudiera soltar el sello en su frente... 
 
Kagami con los dientes apretados y el diabólico Ohtomo. En el espacio entre los dos volaban 
intensas chispas de fuerza de voluntad y orgullo más que energía mágica. 
 
Pero las circunstancias de su intensa batalla cambiaron repentinamente. 
 
Porque los dos lo notaron al unísono. 
 
"¿¡Qué!? Eso..." 
 
"¿"El Raven’s Wing"? 
 
Kagami miró asombrado a Ohtomo. Pero la expresión de Ohtomo no cambió nada debido a 
esa aura. 
 
Kurahashi le había explicado lo esencial de la situación a Kagami tras ordenarle que se 
marchase. El objetivo de Ohtomo era su estudiante Tsuchimikado Harutora. El objetivo de 
Ohtomo era recuperar al "nuevo candidato" de la reencarnación de Yakou. Y aparentemente 
habían aprendido del Raven’s Wing que Harutora era la reencarnación de Yakou. 



Tokyo Ravens 

Volumen 09 – Al Cielo Oscuro 

  

Página 185 

 
 

El Raven’s Wing estaba golpeando sus alas con impunidad dentro de la Agencia Onmyou. 
¿Qué significaba eso? No creía que Kurahashi hubiera permitido este "acontecimiento 
inesperado" tan fácilmente. ¿Era esto parte de sus planes? ¿Pero qué sentido tenía liberar el 
Raven’s Wing ahora? 
 
Antes de que Kagami llegase a una conclusión, la resolución apareció en la cara de Ohtomo. 
Kagami no pudo evitar chasquear su lengua cuando vio como el espíritu de lucha desaparecía 
del cuerpo de Ohtomo. 
 
"¡Bastardo! ¡No te voy a dejar ir!" 
 
Definitivamente no permitiría una acción arrogante como abandonar la lucha con él por 
completo. Incluso si Ohtomo intentaba escapar, aprovecharía la oportunidad de conseguir la 
victoria. 
 
Sin embargo. 
 
"Oh, lo siento, Kagami-kun. Como disculpa, liberaré la maldición de la última vez." 
 
Ohtomo sonrió con una mirada tranquila que había perdido la nitidez de antes. 
 
Naturalmente recordaba la “maldición de la última vez” de la que hablaba Ohtomo. La 
“Repurificación Hinamatsuri”. El escupitajo de justo después del “Tipo Chimera” producido por 
el ataque terrorista del desastre espiritual había sido purificado por Harutora y los demás. 
 
... ¡seguir fanfarroneando así! 
 
Kagami había pasado bastante tiempo averiguando que la maldición que había puesto Ohtomo 
era una completa mentira. Llegó a su conclusión. Ignoró las palabras de Ohtomo, concentrando 
más energía mágica en un sello básico que formó. 
 
Pero. 
 

"Liberación de hechizos – प्रज्वलोष्णीष (Prajvalosnisa)." 

 
Justo cuando cantaba el encantamiento clave de Prajvalosnisa (alguna deidad), se activó la 
magia de Ohtomo, que había estado inactiva desde la primavera. 
 
El método de la luz resplandeciente del budismo Tiantai. Una luz que se creía capaz de cegar 
instantáneamente a los espíritus malignos pintó todo el pasillo donde ambos estaban en una 
deslumbrante luz blanca. No se limitaba a la visión pura, ya que el destello mágico también 
quemaba la habilidad del practicante para ver el espíritu. Aun así, Kagami probablemente 
hubiese sido capaz de defenderse inmediatamente con sus reacciones. Pero esta vez, la 
magia de Ohtomo había explotado sobre Kagami “directamente”. 
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Pero no fue el propio Kagami quien fue maldecido. 
 
Eran los lentes de sus gafas de sol. 
 
Kagami aulló con fuerza, quitándose las gafas de sol y cubriéndose los ojos. Había cerrado los 
ojos de antemano, pero aun así, la luz que atravesaba sus párpados aún dejaba un intenso 
halo de luz en sus ojos. Ohtomo frunció el ceño y abrió sus entrecerrados ojos. 
 
"Jajaja. Es tu culpa por actuar con frialdad usando gafas de sol en el interior. ¿Fue una buena 
lección? Adiós." 
 
Los estudiantes podrían incluso sentir simpatía por Kagami si escuchasen esto. La presencia 
de Ohtomo se distanció sin decir nada más odioso que eso. Aunque trató de perseguirlo, sus 
ojos estaban cegados, e incluso su “visión”, que veía el espíritu, había sido dañada. Ohtomo 
no había usado la magia para tratar con Kagami, había usado la magia para escapar. Además, 
no había sido un objeto mágico que él colocó, sólo había sido una marca desencadenante. 
Además, como había sido camuflado, no se habría dado cuenta antes a menos que Ohtomo 
se lo hubiese dicho. 
 
Apretó los dientes y escuchó, pero ya no podía escuchar el sonido de la falsa pierna de 
Ohtomo. Kagami gritó enfadado al cielo. 
 
... ¡todavía no era suficiente! 
 
No se rendiría. Lo perseguiría hasta el fondo del infierno. 
 
Pero al estallar su ira, la racionalidad de Kagami se mantuvo firme y su tranquila y serena 
capacidad de razonamiento admitió que incluso si lo alcanzará, probablemente no sería capaz 
de derrotar a Ohtomo. 
 
No lo suficiente. No sería capaz de alcanzarlo. 
 
Pero esto no era todo lo que tenía. Aunque no pudo hacer nada inmediatamente sobre su sello, 
había otra fuente de fuerza para Kagami dentro del edificio de la agencia. 
 
Higekiri. 
 
Donde residía Shaver, el sirviente shikigami que controlaba Kagami. Kagami ignoró el dolor en 
sus ojos, empezando a correr con sus manos en la pared. Fue al almacén sellado donde se 
guardaba Shaver. 
 
"¡Sólo mira, Ohtomo! ¡Te mataré!" 
 
Su bramido estaba lleno de ira, pero también era como el aullido alegre de una bestia sedienta 
de sangre. 
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Parte III 
 
Su cabeza giró. Estaba sin aliento. Su corazón palpitaba y se sentía mareado. 
 
Pero ahora mismo, Harutora estaba indudablemente sentado en la parte trasera de Yukikaze 
que montaba Touji, corriendo por los pasillos de la Agencia Onmyou. Su sentido de la realidad 
no podía seguir el ritmo de la rápida evolución de la situación. Sólo los latidos de su corazón 
seguían sonando. 
 
"¡Touji!" 
 
Touji, en su estado samurai, sonrió sin miedo y luego contestó a su voz que salió naturalmente. 
 
"¡Bakatora! ¡Idiota, esto no es algo por lo que me compensarán con sólo un par de puñetazos!" 
 
"...!" 
 
El animado regaño de Touji resonó en el corazón de Harutora. Yukikaze no se detuvo ni un 
momento durante este tiempo, galopando por el edificio de la agencia. 
 
El sonido de las herraduras reverberaba y el viento aullaba por sus oídos. Aunque se sentía 
natural, era la primera vez que montaba a caballo por un pasillo. El techo estaba cerca en el 
pasillo estrecho, pero su velocidad no podía compararse con nada a pie. Era como si estuviera 
montando una montaña rusa en el interior. 
 
Justo en ese momento. 
 
"Es bastante tarde, pero…" 
 
"¿Touji?" 
 
"¿Qué vas a hacer? ¿Te has decidido?" 
 
La mirada de Touji pasó por encima de su hombro y corrió junto a su llamativo casco, a través 
de Harutora. Un escalofrío recorrió todo el cuerpo de Harutora. 
 
Incluso ahora, estaba conmovido por la comprensión y tolerancia de su buen amigo. La firmeza 
de Touji se recogió en esas dos breves frases. Touji estaba dispuesto a regresar y traerlo de 
vuelta a la oficina ejecutiva si Harutora decía: “Moriré en lugar de Natsume, así que volvamos”. 
No quiso decir ni preguntar nada después de eso. 
 
"Sí." 
 
Harutora contestó a la pregunta de Touji en un murmullo. 
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"¡Sigamos adelante!" 
 
"...Está bien. ¡Yukikaze, hacia abajo!" 
 
Aceptando las instrucciones de Touji, Yukikaze bajó. Sus pies flotaron un poco mientras bajaba 
cargando por la escalera. 
 
"¡Pero, los instintos de Kyouko estaban completamente en la marca! ¡Nunca pensé que ella 
sería capaz de encontrarte al instante!" 
 
"¿"Kyouko"? 
 
"¡Sí! Dijo que habría “actividad” si esperábamos. ¡Ella también lo llamó en el piso más alto - la 
oficina ejecutiva!" 
 
"Entonces, ¿qué pasa con todos los demás?" 
 
"¡Están afuera! ¡Nos encontraremos después de escapar!" 
 
Iban a ver a todo el mundo. En el instante en que se le dijo esto, pensó en las petrificadas e 
indefensas figuras de sus compañeros frente a los restos de Natsume. 
 
"Touji. Escucha, yo…" 
 
Intentó impacientemente decir algo, pero Touji le interrumpió sin mirar atrás. "¡Guárdalo para 
después!" 
 
Touji observó cuidadosamente los alrededores mientras bajaban. Tal vez porque se habían 
refugiado a causa del ataque de los shikigamis, pero ahora no podían ver ni a un solo miembro 
de la agencia. El samurai y Harutora que estaba tras él bajaron corriendo por la vacía escalera 
en espiral sobre el caballo blanco. 
 
Pero, incluso si no había miembros de la agencia, había otras cosas. 
 
"...Están aquí." 
 
Figuras saltaron por la escalera que tenían delante. Tres, no, cuatro. El shikigami de Doman. 
Originalmente había pensado que todos habían sido incinerados por la magia de la llama, pero 
parecía que algunos se habían roto por dentro. 
 
Harutora y Touji hacía tiempo que habían comprendido completamente la tenacidad de esos 
shikigami. Touji renunció a abrirse paso por la fuerza, tirando de las riendas de Yukikaze. 
Pasaron por las narices del shikigami subiendo las escaleras y corrieron hacia los pasillos del 
piso. 
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El shikigami lo persiguió por detrás, pero… 
"¡Kon!" 
 
"¡Sí!" 
 
Kon soltó fuego de zorro en el shikigami después de ser convocada por su maestro. La fuerza 
de Harutora había crecido desde que atacaron la Academia Onmyou. Eso se reflejaba 
directamente en la fuerza de su shikigami defensivo Kon. 
 
Una llama azul cubría el pasillo, cortando la persecución desde las escaleras. Pero esta vez, 
otro shikigami vino corriendo desde una esquina. Parecía que había un buen número de 
shikigami que habían entrado en el edificio de la agencia. Después de ver a Harutora y a los 
demás, atacaron como hienas en enjambres a su presa. 
 
"¡Harutora! ¡Usa mi encanto!" 
 
"¡Entendido!" 
 
Touji agarró las riendas por él y Harutora sacó amuletos de la caja de amuletos que tenía en 
la cintura. 
 
"¡Orden!" 
 
Lanzó hechizos de elementos de agua, haciendo retroceder el shikigami con un torrente 
mágico. Kon también voló por los aires detrás de Yukikaze, convirtiéndose en el escudo de su 
señor. Soltó fuego de zorro en la cola de uno de ellos, cortó uno cerca del techo con su 
wakizashi, y luego suprimió los shikigami que aparecieron en manadas. 
 
Pero si quisieran pensar en escapar del edificio de la agencia, no podrían manejar todos y 
cada uno de los tenaces shikigami de Doman. 
 
"¡Touji! ¿Podemos salir por esa ventana?" 
 
"¡Desgraciadamente, las paredes exteriores tienen una barrera! Incluso para la habitación de 
antes, ¡calculamos que sólo yo sería capaz de entrar!" 
 
La barrera se había roto según los planes de alguien más, por lo que había podido atacar con 
Yukikaze. Aunque Touji era bastante imprudente, Yukikaze también era así. 
 
"Entonces, ¿por dónde saldremos?" 
 
"¡Por la entrada! Según Suzuka, la barrera permanente no está activa allí, así que podemos 
salir por la entrada". 
 
"En otras palabras, ¡tenemos que bajar un piso!" 
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"¡Así es!" 
El asalto de los shikigamis no se detuvo mientras conversaban en voz alta. Aunque los pasillos 
no estaban tan llenos de shikigami como en la Academia Onmyou, no tenían espacio para 
parar. Gracias a la compleja estructura del edificio de la agencia, Yukikaze también parecía 
desconcertado. 
 
No sabía si simplemente debían volver a la escalera de antes. Incluso si buscaban otro juego 
de escaleras, no podían garantizar que no hubiera shikigami allí. Si tuvieran que bajar un piso 
de todos modos.... 
 
...No, ¡espera! 
 
"Touji. ¡El ascensor!" 
 
"¡Demasiado peligroso!" 
 
"¡Pero podemos caer por el hueco!" 
 
"... ¡Ya veo! Pero aun así, ¿dónde está?" 
 
Aunque aprobó la idea de Harutora, Touji no sabía dónde hacer ir a Yukikaze. 
 
"¡Harutora-sama!" Pero justo entonces, Kon voló al lado de Harutora. 
 
"¡El pasillo que acabamos de atravesar tenía una señal para el ascensor!" 
 
"¿Dónde?" 
 
"¡Por aquí!" 
 
Con Kon a la cabeza, Touji tiró de las riendas y cambió la dirección de Yukikaze. Doblaron 
hacia atrás, tomando una parte a la derecha. 
 
La sala del ascensor estaba conectada más adelante. "¡Bien!" Gritó Touji. Afortunadamente, 
no había shikigami por aquí. 
 
Después de que Yukikaze entrase corriendo en la habitación del ascensor, Touji saltó de su 
espalda sin parar, poniendo sus manos en la puerta del ascensor. 
 
"! ...Uooooh...!" 
 
La armadura que cubría el cuerpo de Touji destelló con un ligero retardo. Pero la fuerza 
generada por el sello liberado abrió la puerta del ascensor. 
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Apareció un hueco oscuro del ascensor. Kon saltó primero, usando fuego de zorro para dar 
luz. 
 
"¡Yukikaze! ¡Por favor!" 
 
Harutora tomó las riendas en lugar de Touji y Yukikaze cargó hacia el hueco del ascensor. 
Touji también saltó sobre Yukikaze que descendía. 
 
Yukikaze rápidamente cayó al suelo con la ayuda de la gravedad. La hoguera azul de Kon 
iluminó el estrecho y oscuro pasillo. Cayeron a través del espacio extremadamente estrecho 
con la respiración contenida. Pero pasarían a la clandestinidad si cayeran al fondo. ¿Cuándo 
saldrían? En el instante en que Harutora pensó esto, Yukikaze detuvo su caída con un paso. 
Había sentido la altura. 
 
"Así que está aquí. ... ¡Orden!" 
 
Tiró un amuleto de elementos metálicos a la puerta que tenía ante él. Después de que la puerta 
metálica se abriese, Yukikaze relinchó en voz alta y le dio una patada con sus patas delanteras. 
 
Estaban fuera. Delante de ellos estaban los shikigami, pero el letrero de piso decía "1F". Dio 
las gracias a Yukikaze mientras gritaba: 
 
"¡Fuera del camino!" 
 
Lanzando un amuleto de elemento de fuego, encendió todos los shikigami. Yukikaze pasó 
galopando. Kon rápidamente le siguió. 
 
Pero había varias veces más shikigami en el primer piso que en el piso de arriba. Se rieron 
“gigigigi” mientras aparecían continuamente, reuniéndose hacia Yukikaze y bloqueando su 
camino. Intentaron atacar, no, intentaron capturarlos. Harutora tiró todos sus encantos 
mientras Touji y Kon contraatacaban al shikigami que se lanzaba hacia ellos. 
 
"¿Dónde está la salida?" 
 
"¿Quién sabe?" 
 
"¡Deberías al menos mirar un mapa si vas a entrar!" 
 
"¡Cargo a ciegas!" 
 
Mientras sus jinetes discutían entre ellos, Yukikaze evitó el shikigami que se retorcía alrededor 
de sus pies, saltando a un lugar cerca del techo. Harutora y Touji miraron rápidamente hacia 
abajo mientras se defendían del shikigami que tenían debajo. 
 
Justo en ese momento. 
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"¡Te encontré! ¡Por aquí!" 
 
Era la voz de Suzuka. Aunque sólo había sido una o dos horas, sentía nostalgia. El viento 
azotó y un shikigami de papel en forma de pájaro voló frente a Yukikaze. Después de aparecer 
frente a Harutora y los demás, volvieron en círculos al pasillo del que habían salido. 
"¡Yukikaze!" Gritó Harutora. El caballo blanco shikigami persiguió a los pájaros sin necesidad 
de que él se lo dijera. 
 
Los pájaros se deslizaron por el edificio, volando magníficamente mientras giraban por los 
pasillos varias veces. Yukikaze pateó con sus herraduras para dispersar a los shikigami que 
corrían a perseguirles. Los pájaros se dirigieron hacia una de las puertas laterales en la parte 
trasera del edificio de la agencia. La puerta ya había sido abierta. Podía ver a los shikigami 
defensivos de Kyouko, Hakuou y Kokfuu fuera de la puerta. Golpearon con una katana y una 
lanza para defenderse del shikigami que intentaba alcanzarles. 
 
Gritó Touji: 
 
"¡Kyouko! ¡Fuera del camino!" 
 
Al mismo tiempo, Harutora liberó un encanto de elemento de agua. Ya había añadido el 
encanto de un elemento de madera a la magia, y las ramas en forma de lanza se extendieron 
inmediatamente hasta la entrada, envolviendo cada shikigami que tenían ante ellos. Entonces. 
 
"¡Kon!" 
 
El fuego del zorro encendió las ramas, incinerando el shikigami junto con ellos. El pájaro 
shikigami lideró el camino, seguido por Yukikaze y Kon, corriendo por el pasillo adornado con 
llamas azules y saliendo volando del edificio de la agencia. 
 
Afuera. Detrás del edificio de la agencia en un camino bordeado de árboles. El vasto cielo 
nocturno azul oscuro que se extendía sobre su cabeza le dio una especie de alivio que nunca 
habría imaginado. Por otro lado, Kyouko, que había esperado, ordenó a Hakuou y a Kokfuu 
que cerraran la puerta lateral. Suzuka inmediatamente formó un sello, bloqueándolo con una 
barrera. 
 
Yukikaze agitó su cuerpo, resoplando mientras se giraba para dejar que la gente que estaba 
sobre él bajase a la carretera. Kyouko puso sus manos sobre sus rodillas, exhausta, y Suzuka 
suspiró profundamente. 
 
"Siento la espera, he traído a nuestra princesa capturada tal y como estaba planeado." 
 
Touji sonrió al caballo. 
 
Entonces, Harutora los miró a los dos, incapaz de hablar durante un rato. 
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"...Kyouko...Suzuka..." 
 
Incluso Harutora podía imaginar a los dos diciéndole lo imprudente que había sido. Una vez 
que pensó en eso, las cosas que claramente tenía que decir no salían inmediatamente de su 
boca. 
 
Suzuka miró ferozmente a Harutora, diciendo: 
 
"...Bakatora." 
 
Al oír esto, Kyouko también levantó la vista y sonrió: 
 
"Bakatora". 
 
Touji lo hizo tres veces seguidas. Kon frunció el ceño y Harutora sonrió amargamente. 
 
Luego, después de que se dieron cuenta, buscaron a la "otra persona", pero.... 
 
"¡No se muevan!" 
 
Harutora y los demás se estremecieron de repente. 
 
Estaban vestidos con ropa de protección de miasma, soltando su sigilo como para advertirles. 
Que ya los rodearon, atrapándolos contra el edificio de la agencia, y cantando conjuros. Rayos 
de luz como auroras conectaron a los exorcistas, sellando a Harutora y a los demás dentro. 
 
La Barrera de Ocho Puntos, una magia de primera clase utilizada para combatir desastres 
espirituales. 
 
... ¡Maldición! ¿¡Ya!?" 
 
El equipo de purificación de desastres espirituales llegaría pronto. Había olvidado 
momentáneamente lo que dijo Yashamaru. 
 
Los exorcistas eran serios. Porque la oficina de Onmyouji, la Agencia Onmyou, había sido 
atacada. Incluso si Harutora y los otros parecían menores de edad, no se les podía permitir la 
indulgencia en este tipo de situación. La Barrera de Ocho Puntos fue una prueba de ello. 
 
"Maldita sea... ¿¡Suzuka!?” 
 
"¡No es bueno! La Barrera de Ocho Puntos es la barrera de sellado de más alto nivel del 
General Onmyoudou … ¡no podemos romperla desde dentro!" 
 
Suzuka respondió en voz alta a la pregunta de Touji. Pensándolo bien, Harutora había visto 
una vez a Suzuka encarcelada dentro de la Barrera de Ocho Puntos. En ese momento, Suzuka 
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había sacado el "Juggernaut Blindado" y había roto la barrera desde el exterior. Pero ahora 
mismo, estaban completamente indefensos y parecía que esta vez no tenía otras medidas 
preparadas. 
 
...en este tipo de lugares...!? 
 
Si fueran capturados por el equipo de purificación espiritual de desastres en este momento, 
estarían de vuelta al punto de partida. No, Touji y las posiciones de los demás se volverían 
aún más peligrosas. Por supuesto, se convertiría en otra razón para que lo enviaran indefenso 
a la cárcel. Definitivamente no podía parar ahora, cuando había decidido resucitar a Natsume. 
 
"¡Escuchad! ¡La resistencia no será tolerada en absoluto! ¡Cooperen!" 
 
... ¿¡Qué deberían hacer!? 
 
Apretando con enojo sus dientes contra los exorcistas mientras pensaba desesperadamente 
en contramedidas. Sin embargo, Harutora, junto con Touji y los otros, no pudieron pensar en 
ninguna. Se había acabado, tal y como pensaban. 
 
Choque. Un sonido agudo y nítido resonó sobre sus cabezas. 
 
El sonido de un vidrio quebrándose y una barrera rompiéndose. Luego, un grito superpuesto. 
Sonó como un grito muy familiar. 
 
"Waaaaaaaaah!?" 
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En la visión de Harutora, mientras miraba inadvertidamente hacia arriba, estaban brillando 
partículas doradas de luz que se derramaron. Alas negras que parecían formarse a partir de la 
esencia de la noche oscura bailando tranquilamente a través del cielo nocturno. Romper el 
vidrio del edificio de la agencia y de repente romper la barrera fue… 
 
"¿El Raven’s Wing"? 
 
Además, llevaba algo con sus patas …no, llevaba a una persona. Harutora …junto con Touji, 
Kyouko, Suzuka y los demás… se quedaron atónitos. 
 
Era Tenma. 
 
Entonces, después de aparecer en el cielo nocturno, el Raven’s Wing …el yatagarasu… se 
lanzó rápidamente hacia ellos como si no prestara atención al humano que llevaba. 
 
Su objetivo era uno de los exorcistas que lanzaban la Barrera de Ocho Puntos. Ese Exorcista 
mantenía la barrera mientras tomaba una postura para responder al shikigami sobre su cabeza 
en pánico. Sin embargo, el yatagarasu extendió sus alas y rápidamente se detuvo justo antes 
de que le golpease. Sus alas extendidas levantaron un fuerte viento. 
 
El viento se convirtió en un tornado. Además, ese tornado llevaba una intensa energía mágica. 
 
"¿Guaah"? 
 
Los exorcistas volaron sin poder resistir y un punto débil apareció en la Barrera de Ocho 
Puntos. Suzuka no sería Suzuka si se lo perdiera. Reflexivamente tiró un amuleto de elemento 
de agua. 
 
"¡Orden!" 
 
El encanto lanzado por el "Niño Prodigio" dio a luz un torrente rugiente, abriendo el punto débil 
de la barrera y derrumbándose sobre los exorcistas que los rodeaban. La Barrera de Ocho 
Puntos se rompió completamente. Harutora movió las riendas de Yukikaze. "¡Vete!” Touji gritó 
en voz alta a los otros dos. Suzuka respondió invocando a un shikigami de papel. 
 
"¡Kyouko!" 
 
Tiró de la mano de Kyouko y los dos saltaron sobre el pájaro de presa shikigami que había 
nacido. 
 
A pesar de que el torrente se derrumbaba sobre ellos, los exorcistas gritaron en voz alta. 
"¡Para!" Su espíritu profesional y su perseverancia eran admirables, pero eso no les detuvo. 
Yukikaze corrió hacia el cielo nocturno. Kon persiguió a su maestro mientras montaba el 
caballo blanco, y el shikigami de Suzuka y Kyouko le siguió. 
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El yatagarasu volvió a levantar viento, haciendo espuma del torrente de Suzuka. Escaparon al 
cielo nocturno, dejando la energía mágica arremolinada y el edificio de la agencia debajo de 
ellos. 
 
Kurahashi se dirigió a las profundidades de la Agencia Onmyou. Estaba en la "inexistente" 
cuarta planta subterránea a la que no se podía acceder por el ascensor. 
 
El lado oscuro de la Agencia Onmyou, sin que el público lo sepa. Era una prisión maldita donde 
se encarcelaba a “importantes” criminales mágicos, el secreto de su existencia sólo se 
transmitía de generación en generación entre unas pocas elites selectas. 
 
Pero cuando llegó al cuarto piso subterráneo, Kurahashi no pudo evitar gemir. La puerta 
irrompible que había sido sellada por múltiples barreras impenetrables fue destruida. La mitad 
fue despegada y vergonzosamente doblada de sus bisagras. 
 
Las barreras aquí, todas las barreras de sellado sin excepción fueron diseñadas para ser 
efectivas contra las fuerzas en el interior. No eran ineficaces contra las interrupciones desde 
el exterior, pero eran inesperadamente débiles ante ataques físicos como éste. 
 
Kurahashi cruzó el shimenawa que había sido cortado en pedazos y entró dentro. 
 
El interior tenía un olor anormal a moho, vómito, heces, orina y sangre que no se podía eliminar 
con el lavado. El incienso esparcido que ardía como para enmascararlo intensificaba el olor. 
 
El corredor inorgánico iluminado por luces antiguas fue dañado en todas partes. La expresión 
de Kurahashi se volvió aún más siniestra. 
 
Rápidamente se adentró en las profundidades. Luego, se detuvo ante su cuarto de objetivos. 
La puerta de esa habitación estaba abierta de par en par. Los culpables que habían destruido 
la entrada y destrozado el metro estaban en el centro de la habitación. 
 
Dos de los shikigami de Doman. Parecía que habían invadido hasta aquí. Coincidentemente 
…no, si fuera Doman, no sería extraño, aunque supiera de la prisión escondida en el edificio 
de la agencia. Entonces, viendo como había trabajado con Ohtomo, su objetivo debería haber 
sido Harutora. Había ordenado a los shikigami que buscaran lugares que pudieran servir como 
"prisiones" para Harutora. Había una posibilidad. 
 
"...he fallado." 
 
El shikigami que dejó Doman saltó alegremente, viendo a Kurahashi como su presa y 
atacándole con gritos. 
 
Pero. 
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"曩莫 三满多勃陀喃 阿毗罗唵欠." 

Cantó el mantra de Mahavairocana sin siquiera juntar las manos, eliminando instantáneamente 
a los dos shikigami. 
 
La habitación estaba vacía después de que el shikigami desapareció. No podía ver al hombre 
que originalmente había sido sellado aquí dentro en ningún lado. Y lo que es más importante, 
la maldición puesta en esta habitación había desaparecido. No había sido el shikigami de hace 
un momento. Había sido lanzado incluso antes. 
 
Kurahashi rechinó los dientes. 
 
"...Qué ingenuo, Miyachi." 
 
Esas palabras también admitieron su propio error. Pero esto no fue un error decisivo. Kurahashi 
se giró con una severa cara. 
 
Esto ocurrió unos diez minutos antes de que Kurahashi visitara la sala. 
 
Los shikigami de Doman eran esencialmente autónomos. Fueron creados con fuertes 
capacidades ofensivas por necesidad de uso, pero algunos eran capaces de razonar a bajo 
nivel, y esto les permitió adaptar un poco las órdenes de su amo. 
 
La orden que se le había dado originalmente al shikigami era destruir y causar caos sin matar, 
así como buscar y capturar. Además, esperaban que su objetivo de búsqueda fuera 
encarcelado, y habían sido instruidos con varios lugares particularmente importantes para 
investigar. La prisión subterránea era una de esas áreas designadas, como Kurahashi había 
esperado. 
 
Cuando entraron por primera vez en el edificio de la agencia, uno de los muchos grupos en los 
que se dividieron los shikigami fue asignado inmediatamente para registrar la prisión 
subterránea. Buscaron la entrada oculta, destruyeron la barrera y entraron. Entonces, se 
encontraron con un hombre que había sido encarcelado. 
 
El hombre no era su objetivo de búsqueda. Además, ni siquiera era médico. No, más 
exactamente, la habilidad mágica del hombre había sido completamente sellada y robada. 
También estaba físicamente débil, tanto que ya no podía mantenerse en pie con sus propias 
fuerzas. 
 
Sólo había un hombre en esta prisión. Los shikigami empezaron a destruir diligentemente los 
alrededores, y los shikigami que estaban satisfechos con eso volvieron a la superficie. Pero 
entre los shikigami que hacían lo que querían, uno se interesaba por el hombre. 
 
De acuerdo a la intención de su maestro Doman, quitar vidas estaba prohibido …por ahora. 
Sin embargo, podía “jugar” con este practicante como oponente. Aunque el hombre 
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encarcelado había perdido sus fuerzas, seguía siendo un practicante, ¿verdad? ¿No podía 
jugar con él? 
 
Este shikigami poseía cierta habilidad para razonar. Pero no pudo tomar una decisión sobre 
esto. Entonces, el shikigami decidió llevar al hombre ante su señor y pedirle un veredicto. Arrojó 
el débil cuerpo del hombre sobre su hombro y abandonó la prisión subterránea. 
 
El hombre fue llevado sobre el hombro del shikigami. No importa la resistencia, se dejó llevar 
sin siquiera poder hablar. 
 
Pero en ese momento, claramente sonreía con rebeldía. 
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Parte IV 
 
Aunque habían escapado de los exorcistas, era sólo cuestión de tiempo. Los equipos de 
purificación de desastres espirituales se dispersarían pronto del edificio de la agencia. 
Yukikaze solo podía elevarse diez metros sobre el suelo. No sería extraño que un fugitivo 
volando en el cielo nocturno sobre un caballo blanco fuera visto en cualquier momento. 
 
"Hey, Harutora". 
 
"¡Sí, bajemos por ahora!" 
 
Como se veían particularmente conspicuos en el cielo, aterrizaron en un parque oscuro y 
arbolado. Harutora y los otros tenían a Yukikaze al frente mientras pasaban entre los árboles, 
cayendo rápidamente al parque. Suzuka incluso puso una barrera que repele a las personas. 
Pero poner una barrera atraería la atención de los exorcistas. Aunque mantuviera 
cuidadosamente su energía mágica al mínimo, sería mejor no quedarse mucho tiempo. 
 
En primer lugar, Harutora no se preparó para esconderse durante mucho tiempo. 
 
Touji volvió a encender su sello. Saltó de Yukikaze mientras volvía a su estado normal. 
Harutora también le siguió. Kon se mantuvo un poco alejada de su señor, permaneciendo alerta 
de lo que les rodeaba. En ese tiempo, Suzuka también saltó de su shikigami. Kyouko, que 
cabalgaba con ella, estaba un poco temblorosa por volar por el cielo en un shikigami. Tomó 
prestada la mano de Suzuka para finalmente dejar el shikigami. 
 
Luego estaba Tenma. 
 
"Oye, oye, ¿Tenma? "¿Estás bien?" 
 
Tenma fue tirado al suelo por el yatagarasu …bastante bruscamente. Cayó al suelo sin fuerzas, 
como si se hubiese asustado, perplejo. Casi se le caen las gafas, pero en realidad fue un 
milagro que no se le hubieran caído por haberlo tirado así. 
 
Se las arregló para girar la cabeza y responder a la llamada de Harutora. "...H-Harutora-kun..." 
 
En cualquier caso, no parecía herido. Tal vez el Raven’s Wing no había tratado a Tenma como 
equipaje, y tal vez había usado una barrera o algún otro medio para proteger a Tenma durante 
el vuelo. 
 
Luego, el Raven’s Wing volvió a batir sus alas después de dejar caer a Tenma y se sentó en 
una rama de un árbol cercano. Los miró fijamente. ¿Estaba esperando la instrucción de su 
amo, o tratando de identificar a su amo? Aunque el número de patas y el color de ojos eran 
diferentes, no se veía diferente de un cuervo gigante cuando estaba posado en una rama de 
árbol como esa. Pero el aura que desprendía era realmente abrumadora. La presión espiritual 
que se podía sentir por ello hacía pensar en el sirviente de Natsume, shikigami Hokuto. 
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Suzuka murmuró y tragó mientras miraba hacia arriba, y luego bajó la mirada y miró a Tenma. 
 
"...Hey...Hey, Gafas! Tú, ¿qué está pasando? ¿Por qué está el Raven’s Wing contigo? ¿No se 
lo apoderó la Oficina de Exorcistas? Incluso si fue trasladado a la Agencia Onmyou, debería 
haber sido sellado herméticamente, ¿verdad? ¿Por qué es...?" 
 
Las palabras de Suzuka fueron ganando velocidad y al final gritó con la cara roja. 
 
"¿¡También, por qué estás aquí!? ¡No viniste al lugar de reunión! Y tú estás con el Raven’s 
Wing - ¿¡Qué está pasando!?" 
 
Harutora se sorprendió cuando escuchó las palabras de Suzuka. Él había pensado que 
definitivamente todos se habían estado mudando juntos. Pero pensándolo bien, era extraño 
que sólo Tenma hubiera actuado de otra manera. Después de todo, Tenma era el peor en 
magia de primera clase entre ellos. 
 
Por otro lado, Tenma entró en razón gracias a las preguntas de Suzuka. "Correcto" Saltó y se 
enfrentó a Harutora antes de explicar. 
 
"Harutora-kun. Tengo un mensaje para ti." 
 
"¿"M-Mensaje"? De quién..." 
 
"De Saotome Suzu-san." 
 
Harutora y los otros tres dudaban de sus oídos. "Hey, Hey, Tenma." Touji habló confundido, 
pero Tenma miró directamente a Harutora, sin mover su mirada. La intensidad de su expresión 
les decía que no era una mentira o una broma. 
 
"Harutora-kun, ella dijo esto. Si te estás preparando para desafiar el Ritual Taizan Fukun... ella 
te echará una mano. Dijo que te estaba esperando allí." 
 
"¿¡Qué...!?" 
 
Harutora no pudo decirlo. Los otros tres que escucharon esto fueron los mismos. Después de 
todo, Harutora solo había decidido resucitar a Natsume con sus propias manos cuando Kon le 
había persuadido en la oficina ejecutiva justo antes. Hasta entonces, había sido inimaginable 
que desafiase el Ritual Taizan Fukun. 
 
Tenma asintió profundamente al atónito Harutora. 
 
"Sí. Actualmente no puedes entender de lo que está hablando, ¿verdad? Pero la conocí". 
 
"¿"Conoces a"? ¿Saotome Suzu?" 
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"Sí, y me dijo que trajera ese mensaje. Además, dijo que el Raven’s Wing sería necesario para 
ti". 
 
"...." 
 
Qué estaba pasando exactamente. Harutora miró inadvertidamente al Raven’s Wing que los 
miraba por encima de sus cabezas. Como antes, no podía leer los pensamientos del Raven’s 
Wing. Además, ni siquiera sabía si era algo sensible. 
 
"... Espera, Tenma. ¿Estás diciendo que obtuviste el Raven’s Wing solo? ¿Después de irrumpir 
en el edificio de la agencia? ¿Durante todo eso?" 
 
"Kyouko-chan, eso no importa ahora." 
 
Tenma frunció el ceño y habló con Kyouko, quien inadvertidamente había empezado a hacer 
preguntas desde el costado. Suzuka parecía pegada al suelo. Touji también soltó 
inconscientemente un gemido. 
 
Para ser honesto, Harutora tenía los mismos sentimientos. No era algo que "no importara", por 
muy sutil que fuera. Fue porque había estado con Kurahashi y los otros que Harutora se había 
dado cuenta de que la liberación del Raven’s Wing había causado el “colapso” de la fortaleza 
Kurahashi y los otros se habían preparado. No había sido Harutora, no había sido Touji y los 
otros, no había sido Ohtomo, ni había sido Doman. Había sido Tenma quien consiguió el 
Raven’s Wing y envió la señal para un contraataque. 
 
Pero Tenma no tenía tiempo para preocuparse por las reacciones a su alrededor. "Harutora-
kun." Continuó con calma. 
 
"Harutora-kun, dime, ¿qué vas a hacer? ¿Vas a resucitar a Natsume-chan?" 
 
En el instante en que se planteó esa pregunta, sintió que el aire que les rodeaba se ponía 
tenso. 
 
Las expresiones de Kyouko y Suzuka se endurecieron mientras esperaban la respuesta de 
Harutora. Touji era el mismo. Había sacado a Harutora del edificio de la agencia después de 
cuestionar su determinación, pero aún no se había preguntado qué había decidido. 
 
Luego, ante sus amigos que esperaban su respuesta con el aliento entrecortado. 
 
"Sí, voy a resucitar a Natsume." 
 
Contestó rápidamente Harutora. 
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Tenma, que había planteado la pregunta, fue el primero en roerse el labio después de escuchar 
la respuesta. Pero no mucho después, su expresión …quizás a través de la voluntad 
consciente… floreció lentamente. Entonces. 
 
"...ya veo." 
 
Asintió con una expresión de mente abierta. 
 
"Pero, ya que estás aquí, ¿eso significa que no aceptaste la propuesta de ese shikigami 
Yashamaru que Touji mencionó?" 
 
"Bien... Todos, escúchenme. Voy a resucitar a Natsume con el Ritual Taizan Fukun. Con mis 
propias manos. ...Por supuesto, no estoy seguro de cómo usar el Ritual Taizan Fukun. Aunque 
digan que soy la reencarnación de Yakou, no entiendo nada. Pero... Lo he decidido. Así es 
como le pagaré a Natsume." 
 
Harutora miró a sus amigos después de decir esto. La expresión de Touji era seria. Los labios 
de Kyouko estaban tensos y sus ojos muy abiertos. Los ojos de Suzuka estaban rojos y su 
cuerpo temblaba. 
 
Harutora les sonrió a los tres. Entonces, se dio cuenta. 
 
Había experimentado una desesperación sin fin tras la muerte de Natsume. Sin embargo, pudo 
volver a sonreír así. Pudo mostrar una sonrisa a sus amigos. Las palabras que dijo Kon podrían 
haber sido correctas. Quizás la sonrisa de Natsume también le esperaba. 
 
A continuación, fue el turno de Harutora de interrogar a Tenma. 
 
"Hey, Tenma. Esa persona Saotome, ¿sabía que tomaría esa decisión? ¿Es por eso que ella 
ayudará con el Ritual Taizan Fukun...?" 
 
"Tal vez. Pero... Harutora-kun. Deberías entenderlo mejor que yo". 
 
"¿Eh?" 
 
La cara de Harutora se asombró por las extrañas palabras de Tenma, y entonces entendió. 
 
...como se esperaba. 
 
Había sentido una ligera premonición la primera vez que escuchó el nombre “Saotome Suzu” 
de Ohtomo. Luego, después de pensar en su cara sin expresión, inadvertidamente puso una 
mueca de dolor. Estaba preocupado. Inmediatamente se puso inquieto. 
 
Entonces… 
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"¡E-espera! El Ritual Taizan Fukun es magia prohibida, ¿verdad? ¡Y es un ritual secreto! 
Saotome Suzu era una investigadora de Yakou, pero es la primera vez que escucho que sabe 
sobre el Ritual Taizan Fukun, ¿sabes? Primero, ¿cómo sabes que podemos confiar más en 
esa Saotome que en la agencia Onmyou?". 
 
Fue Suzuka quien hizo esta refutación. Lo que dijo fue correcto, pero su voz y expresión 
reflejaban las emociones de la niña más que sus pensamientos. 
 
"...Suzuka. Tuve noticias de Natsume. El “oni manco” que me impidió perder el control dejó a 
Natsume con el consejo: “Pídele ayuda a Saotome Suzu si hay una emergencia”. 
 
"Aun así! ¡Puede que tampoco podamos confiar en ese oni!" 
 
"Es verdad, pero preferiría elegir a ese oni y a “senpai” antes que tomar la mano de 
Yashamaru." 
 
Tal vez esas fueron palabras algo astutas. Porque había sido Suzuka quien había proclamado 
el peligro de Yashamaru con más fuerza. Suzuka no podría hacer una refutación muy fuerte si 
usara esas palabras. 
 
Dijo en un gemido: 
 
"¿No lo dijo también Natsumecchi? En aquel entonces conmigo. Dijo que la magia del alma 
era un territorio que los humanos no debían pisar..." 
 
"...Ciertamente." 
 
"Aunque ella dijo... ¡Aunque ella dijo...!" 
 
"Realmente no creo que sea digno de ser un shikigami. Natsume probablemente se quejará 
enfadada después de esto." 
 
Harutora respondió amablemente a la protesta de Suzuka. Obligada a retroceder por su 
expresión más que por sus palabras, Suzuka cerró la boca y bajó la cabeza. 
 
Touji miró en silencio a Harutora sin decir una palabra. 
 
Kyouko parecía que realmente quería decir algo, pero llevaba la expresión de no saber que 
decir. 
 
Entonces, dijo Tenma: 
 
"...Harutora-kun. Saotome-san dijo esto. Dijo que no le temieras al Raven’s Wing, pero 
tampoco te dejes consumir por él. Aunque realmente no entiendo lo que significa, comparto su 
opinión. Tal vez como se esperaba de uno de los compañeros de clase de Ohtomo-sensei, esa 
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persona también es rara.... Pero al igual que Ohtomo-sensei, se siente muy digna de 
confianza". 
 
Después de decir esto, Tenma sonrió y se disculpó "Perdón por decir eso sin ninguna 
evidencia". Una sonrisa triste, pero de buen corazón, como él. 
 
Harutora giró la cabeza hacia un lado, mirando la silueta del Raven’s Wing posada en la rama 
del árbol. 
 
Natsume había muerto debido a la magia del Raven’s Wing cuando se había enredado 
alrededor del cuerpo de Harutora. Esa fue la áspera “verdad”. Como dijo Kon, aunque entendía 
que esa era una acción que la propia Natsume había deseado y no el Raven’s Wing, como era 
de esperar seguía sin gustarle emocionalmente el Raven’s Wing. Lo detestaba. 
 
En ese momento, Harutora y el Raven’s Wing no habían estado en sus condiciones normales. 
Natsume había arreglado las cosas. Por lo tanto, había seguido viviendo. Debido al deseo de 
Natsume, él y el Raven’s Wing habían vuelto a sus estados originales. Eso fue probablemente 
también una "verdad". 
 
Saotome parecía estar “esperando allí”. 
 
¿Dónde? 
 
Ese tipo de cosas podía darse cuenta instantáneamente después de pensar por sólo un 
momento. 
 
"...Touji, Kyouko, Suzuka, Tenma." 
 
Después de que Harutora miró a cada uno de sus rostros, habló claramente. 
 
"Me voy." 
 
Nadie lo detuvo. Cada uno de los queridos amigos de Harutora tenía ahora su propia actitud, 
pero no estaban preparados para detenerlo de nuevo. 
 
Así eran los "amigos" de Harutora. 
 
Pero. 
 
"...Lo siento, pero no." 
 
"¡Harutora-sama!" Kon, permaneciendo alerta a los alrededores, dio una tardía advertencia 
mientras sus orejas y cola se levantaban. Yukikaze Relinchó. Harutora y los demás tomaron 
posiciones, lanzando sus miradas hacia la dirección de la voz. 
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Un hombre entró en el parque que originalmente debía tener una barrera que repeliera a la 
gente. 
 
Un joven con una mirada de águila y cuyo cuerpo estaba entrelazado con un aura aguda. Tenía 
un aire muy entrenado y una katana en la cintura que parecía una parte de su cuerpo. La 
expresión tranquila y confiable de hace varias horas ahora parecía tensa como si fuera otra 
persona. 
 
El exorcista independiente Kogure Zenjirou. 
 
¿Pero era el mismo Kogure? Harutora y los demás aguantaron la respiración debido a la 
solemne y poderosa sensación de presencia. 
 
"...No importa las razones que tengas, no puedo permanecer en silencio si un practicante está 
a punto de mancharse las manos con magia prohibida. Los capturaré a todos. Harutora-kun, 
Touji-kun, Tenma-kun, Kyouko-chan y Suzuka. ...Escucha, tu egoísmo se acaba aquí." 
 
El cabello de Harutora se le erizaba en las puntas. 
 
Kogure tenía una "intención seria" que nunca había aparecido en Kurahashi y que nunca había 
sentido desde Yashamaru. Una fuerza que haría que el oponente se rindiera sin decir una 
palabra. Un poder totalmente diferente al de la energía mágica y el aura. 
 
¿Cómo sería si el adulto acostumbrado, cordial y confiable, ejerciera seriamente su fuerza? 
 
Kogure les mostró una intensa “voluntad” que el mero hecho de pensar en ella les hizo 
acobardarse. Para Harutora y los demás, esto fue algo instintivamente difícil de resistir. 
 
Pero de lo que Kogure era consciente antes que él no era en realidad Harutora y los otros. 
 
"Por supuesto..." 
 
La confirmación de Kogure fue dirigida a espaldas de Harutora y de los demás. 
 
"Hasta tu profesor de aula estaría de acuerdo, ¿verdad? ¿Verdad, Jin?" 
 
Harutora y los otros simultáneamente se dieron la vuelta sorprendidos. 
 
La oscuridad del parque de noche, rodeado por la barrera que repele a la gente. 
 
Thunk. En medio de eso vino un sonido nítido cuando apareció la figura de Ohtomo. Su 
expresión estaba teñida de colores amargos y enredados que los estudiantes estaban viendo 
por primera vez. 
 
Kogure Zenjirou y Ohtomo Jin se enfrentaron en silencio a través de Harutora y los demás. 
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Harutora y los otros estaban atados por la tensión, arraigados en su lugar. No hace falta decir 
que Kyouko era lo mismo. Pero Kyouko también sintió una misteriosa sensación de aprensión 
que no tenía nada que ver con el enfrentamiento. 
 
Una aprensión que había sentido en el salón de la Oficina de Exorcistas y detrás del edificio 
de la agencia cuando dijo "espera" a Touji y Suzuka. Ahora mismo, estaba tratando de resurgir 
por tercera vez. No, era aún más grave que antes. Tenía la sensación desde algún lugar de 
que, si la dejaba ir, su conciencia se disociaría inmediatamente de su cuerpo y volaría hacia la 
distancia. Estaba perdiendo el control de su cuerpo. Su cuerpo y su mente se estaban 
separando. Tuvo esa extraña impresión. 
 
... ¿Qué está pasando? 
 
Claramente ahora no era el momento para esto. Kyouko estabilizó desesperadamente su aura 
mientras volvía a la escena que tenía ante ella. 
 
Kogure y Ohtomo fueron compañeros de trabajo en la agencia Onmyou. Su relación había 
continuado desde su tiempo en la Academia Onmyou. Ahora que lo pienso, aunque nunca 
había visto a los dos hablando directamente, según lo que decían el uno del otro, se podía ver 
que los dos tenían una relación bastante estrecha. 
 
Definitivamente no fue una colusión, pero ciertamente fue la prueba de una profunda confianza. 
Incluso después de convertirse en adultos y después de que sus ocupaciones cambiaron, su 
relación no había cambiado. Esa clase de vieja relación era hermosa y admirable. 
 
Sin embargo, ahora, Kogure y Ohtomo estaban revelando un lado sombrío que Kyouko y los 
demás no conocían y se enfrentaban con una paralizante sensación de tensión. 
 
Sus voces no eran ásperas, ni mostraban ira. En comparación, los dos parecían tranquilos y 
serenos. 
 
Pero las atmósferas que ambos emitieron se convirtieron en una presión asombrosa, 
haciéndolos sentir como si estuvieran siendo aplastados. Esa presión era como si todo el 
parque estuviera sumergido bajo un mar profundo. 
 
Pero sus atmósferas no eran iguales. Esto también se reflejó en las expresiones de ambos. 
 
Llevando la katana como parte de su cuerpo, la expresión de Kogure era aguda y resuelta. No 
tenía ni una pizca de vacilación. 
 
En comparación, Ohtomo estaba dudando. Quizás acababa de escuchar las palabras de 
Harutora. Se había enterado de la determinación de Harutora y de las acciones que había 
elegido tras resolver su confusión. 
 
"Jin". 
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Kogure habló con un tono sereno e inquebrantable, como si saliera y se lanzara hacia delante. 
 
"El edificio de la agencia. Tú fuiste quien trajo a Ashiya Doman". 
 
No estaba preguntando, ni estaba confirmando. Incapaz de entender inmediatamente lo que 
quería decir, Kyouko miró a Ohtomo …y se aseguró de que la acusación de Kogure era cierta. 
 
"Era una finta muy parecida a ti. Eres despiadado al final. ¿Tu objetivo era recuperar a 
Harutora-kun? ¿Tienes tan poca confianza en la agencia?" 
 
"..." 
 
La expresión de Kogure hacia el silencioso Ohtomo de repente se suavizó. 
 
"De todos modos, me lo ocultaste por consideración a mi posición, ¿verdad? Liberarías a tu 
estudiante y luego serías buscado, y todo se resolvería, ¿verdad? Eres tan enloquecidamente 
considerado con los demás como siempre." 
 
"...Así es como soy." 
 
Ohtomo finalmente abrió la boca. Aunque tenía su tono amargo habitual, no era su actitud 
normal y evasiva. 
 
Kogure miró a Ohtomo con ojos entrecerrados y de repente volvió su mirada hacia Harutora. 
 
"Harutora-kun." Habló sin cortesía al tenso Harutora. 
 
"La magia prohibida es magia que no se limita a ti mismo. Es un juego al que juegas y que 
apuesta a “parte del mundo”. 
 
"... ¿Un juego?" 
 
"Sí, puede que te paguen mucho si ganas, pero el precio no se limita a una carga para el 
médico si pierdes. Personas que no tienen nada que ver …no sólo los participantes y 
observadores del juego, incluso personas que ni siquiera conoces …se verán arrastradas 
fácilmente". 
 
Entonces, Kogure miró a Ohtomo. 
 
"Por ejemplo, aunque decir esto podría hacerle infeliz, tu profesor de aula es un “especialista 
en magia prohibida”. En el pasado, él realizó secretamente el trabajo sucio durante las 
misiones secretas para los investigadores místicos de la agencia de Onmyou. Usó magia 
prohibida cientos de veces. Por eso entiende completamente el terror de la magia prohibida". 
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Después dijo: "¿No es cierto, Jin?" Preguntó Kogure a Ohtomo, aún reprimiendo sus 
emociones. 
 
"Entiendes el daño que la Agencia Onmyou sufrió esta noche, ¿verdad? No era una simple 
cuestión de dinero. Ustedes saben cuán profundo será el efecto que tendrá en nuestro trabajo 
de mañana y cuanta gente se verá afectada por ese resultado. No son sólo los miembros de 
la agencia. La gente que la Agencia Onmyou debe ayudar, la gente que confía en la Agencia 
Onmyou, sufrirá la misma pérdida. No podrías no haber considerado esas cosas cuando 
instigaste a Ashiya Doman. Lo sabías, pero lo hiciste. Por tus propias metas. ¿No es cierto?" 
 
En contraste con el contenido de esas palabras, no parecía que Kogure estuviera reprochando 
a Ohtomo. Sólo estaba confirmando. Ohtomo tampoco parecía avergonzado por esto, y afirmó 
en silencio la acusación de Kogure. El solo hecho de verlos poco a poco hizo que las 
extremidades de Kyouko se sintieran paralizadas. 
 
"Eso es usar magia prohibida". 
 
Kogure se volvió otra vez hacia Harutora, continuando. 
 
"Pero, ¿sabes qué? A veces ese pensamiento es necesario. Tiempos en los que tienes que 
actuar en nombre de “parte del mundo”. Como cuando actúas para la Agencia Onmyou …no, 
cuando actúas para los "intereses de toda la industria" como un "regulador de la comunidad 
mágica". Es por eso que la Agencia Onmyou aceptó silenciosamente a la gente que usaba 
magia prohibida en el pasado. Pero... ¿qué hay de ti, Harutora-kun?" 
 
Kogure tranquilamente presionó la pregunta a Harutora. No, no fue sólo Harutora. Touji, 
Suzuka, Tenma y Kyouko fueron incapaces de refutar los ideales que Kogure apoyaba. 
 
...Magia prohibida... 
 
Kyouko no estaba familiarizado con la frase, y era mágica. Por supuesto, nunca antes había 
pensado tanto en la magia prohibida. No la usó porque estaba prohibido. Ella no lo investigó 
ni tenía ningún interés en ello. Acaba de aceptar el significado de la etiqueta "prohibido". 
 
Sin embargo. 
 
Miró al Raven’s Wing posado en una rama sobre sus cabezas. Ahora que lo pienso, el Raven’s 
Wing también fue designada como magia prohibida. ¿Estar asociado con esto sin una buena 
razón expondría a parte del mundo al peligro? ¿Había muerto Natsume porque habían perdido 
ese juego? 
 
Pero... 
 
"Jin. Déjame cuidar de estos niños. Definitivamente no los entregaré sin importar lo que diga 
la agencia. Aunque sea una orden del Jefe y del Director. ¿Está bien eso?" 
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Después de que Kogure proclamó esto, comenzó a refinar lentamente el aura sobre todo su 
cuerpo. Lo hizo llamativamente delante de Harutora y los demás. 
 
"No pediré ayuda. Pero no intervengas". 
 
Caminó lentamente hacia adelante después de decir eso con firmeza. 
 
Kon inmediatamente sacó su espada. Yukikaze cautelosamente se estampó los cascos. 
Además de los shikigami, Harutora y los otros estudiantes prepararon sus posturas. Pero en 
realidad tenían expresiones de confusión. 
 
Kyouko no pudo evitar mirar suplicantemente a Ohtomo. 
 
Ohtomo miró inmóvil a Kogure con una expresión que nunca había sido tan aterradora. 
Emociones enredadas habían surgido claramente en su elusivo rostro de póquer. Ohtomo 
había querido salvar a sus estudiantes, aunque tuviera que provocar a la Agencia Onmyou. 
Aunque Kogure fuera su oponente, aunque dudara, no se quedaría quieto. En otras palabras, 
Ohtomo tampoco podía aprobar que Harutora usase el Ritual Taizan Fukun. 
 
Pero... era obvio que si lo pensaba cuidadosamente. 
 
Reviviendo a los muertos. 
 
Había muchas magias prohibidas en el mundo, pero las otras eran menos “tabú”. 
 
"...Déjenme decir algo más, mi opinión personal. Aunque ganes este juego, la magia prohibida 
te arruinará al final. En otras palabras, es un “veneno”. Puede que no seas capaz de verlo, y 
puede que no seas capaz de darte cuenta por un tiempo …pero la magia prohibida 
gradualmente corromperá al practicante que la usa. Te corrompe hasta la médula. Tu profesor 
de aula no interviene porque lo entiende". 
 
Kogure puso su mano sobre la empuñadura de su katana. 
 
"¡Escúchame!" 
 
El ultimátum final. 
 
Lo que dijo Kogure probablemente era correcto. Lo que Harutora se estaba preparando para 
hacer fue un error. Las palabras de Kogure tenían sustancia, y Harutora sólo actuaba según 
sus deseos. Lo que Kogure hizo estaba profundamente arraigado, y lo que Harutora estaba 
tratando de hacer era una bella ilusión como niebla. 
 
Natsume estaba muerta. Esa ya era una verdad sobre la que no podían hacer nada, de ahí la 
realidad. No pudieron volcarla. 
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Nunca. 
 
Justo entonces… 
 
"¿¡!?" 
 
De repente, fue agredida por un impulso indescriptible, como si hubiera sido golpeada por un 
rayo. Su visión tembló, se oscureció, y empezó a alejarse en un instante. Era una sensación 
espeluznante de anemia y, además, era como si toda la sangre se hubiera drenado 
instantáneamente de su cuerpo. Mareos, náuseas, escalofríos y terror se apoderaron de los 
nervios de Kyouko. 
 
El mundo a su alrededor se inclinó y fue expulsada del retorcido mundo. Su alma dejó el mundo 
actual y fue arrojada a un lugar diferente. 
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Este era un fenómeno que superaba con creces lo que la mente de Kyouko podía comprender. 
 
Entonces… 
 
Antes de que se diera cuenta, la cara de Momoe Tenma estaba frente a ella. Kyouko-chan, 
dijo en voz alta. Entonces, Momoe Tenma logró atrapar a Kurahashi Kyouko cuando se 
desmayó. Huh, pensó Kyouko. Por alguna razón, la realidad parecía incongruente. 
 
Podía ver el universo. 
 
El mundo …la escena ante ella… se superponía con el universo. 
 
"¡Kyouko!" Gritó con asombro Tsuchimikado Harutora. Ato Touji y Dairenji Suzuka miraron a 
Kurahashi Kyouko con pánico. Kurahashi Kyouko tenía una expresión como si estuviese en un 
sueño, con su mirada que no se enfocaba vagando por ninguna parte. Kyouko no podía 
entender lo que le había pasado. 
 
Desesperadamente volvió su conciencia hacia lo que la rodeaba. Miró fijamente al universo 
que se superponía al mundo. 
 
El aullido del viento vino de alguna parte. Un viento que pasa a través del vacío del universo. 
Las cosas que vio eran difíciles de describir. Además, los pensamientos de Kurahashi Kyouko 
se sentían disociados, como si perteneciesen a otra persona. 
 
¿Había dejado su alma su cuerpo? Aunque ella pensó que sí, no le pareció bien. Tal vez... lo 
fue. Se sentía un poco como si se hubiera “desviado” de su mundo original. Un sentimiento 
como si se hubiera desviado a una dimensión diferente. No, por supuesto que eso no estaba 
bien, pero la conciencia de Kyouko no podía hacer mejores deducciones. 
 
Entonces… 
 
La tenue luz que había visto en el salón de la Oficina de Exorcistas brillaba sobre la cabeza de 
Momoe Tenma. 
 
No era sólo Momoe Tenma. También estaba por encima de Dairenji Suzuka. También podía 
verlo en los otros. Ella no los extrañó. Podía ver el mismo tipo de luz por encima de la cabeza 
de Kogure Zenjirou cuando miraba asombrado y por encima de la cabeza de Ohtomo Jin 
cuando estaba congelado en el lugar aturdido. El que era diferente era Ato Touji. Comparado 
con los otros, la luz sobre su cabeza era difícil de ver claramente. No era porque la luz era 
débil, sino porque estaba cubierto por algo así como la tenue luz de la luna. Algo, claro, era un 
aura demoníaca. 
 
Ah. En ese momento, Kyouko se dio cuenta. 
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En este mundo solapado por el universo, la luz brillaba sobre la cabeza de todos, brillando 
como “estrellas”. Las estrellas tenían una profundidad profunda que se conectaba con el futuro. 
Ahora mismo, estaba leyendo las estrellas. 
 
Kyouko volvió su mirada hacia Tsuchimikado Harutora. Miró claramente a las estrellas brillando 
sobre la cabeza de Tsuchimikado Harutora. 
 
Pero no había sólo una luz allí. Diferentes estrellas, a diferencia de las estrellas de Harutora, 
brillaban casi subrepticiamente. No fue ahora mismo. Estaba aún más adelante. En el futuro. 
 
Entonces, ella lo entendió. 
 
Kyouko entendió sólo una parte del "mundo" en el que estaba ahora mismo. 
 
"Sólo una parte del “mundo” actual." 
 
Interviene Kyouko. 
 
Los límites de la magia prohibida eran cosas decididas por los humanos. 
 
"Los límites de la magia prohibida son cosas que deciden los humanos." 
 
Interviene Kyouko. 
 
La magia prohibida era la misma. 
 
"La magia prohibida es lo mismo." 
 
Entonces, Kurahashi Kyouko lentamente movió su mirada que flotaba en el aire, enfocándola 
en el cuerpo de Tsuchimikado Harutora. Tsuchimikado Harutora y Kurahashi Kyouko se 
encontraron. Kurahashi Kyouko miró fijamente a Tsuchimikado Harutora mientras Kyouko leía 
la estrella de Harutora. 
 
Las estrellas de Harutora. 
 
Junto con la estrella de Natsume. 
 
Entonces, una fuerza creciente entró en el universo rugiente. Una ráfaga de viento 
asombrosamente poderosa. Cuando el mundo empezó a inclinarse de nuevo, Kyouko hizo 
todo lo que pudo para mantenerse estable mientras gritaba "Harutora". 
 
"¡Harutora!" 
 
Gritó Kurahashi Kyouko. 
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"Está todo bien. Puedo ver la estrella de Natsume-chan. Natsume-chan te está esperando." 
 
Así que. 
 
"...Ve..." 
 
Terminando con esas palabras, Kyouko bajó la mirada y perdió el conocimiento. 
 
Kogure sólo conocía un tipo de “poder” que era como el que dominaba absolutamente la 
escena en este momento. Una sensación de que algo supera a la suya lo hará retroceder 
ferozmente. 
 
Profetizando. 
 
Pero esto no estaba profetizando. Esto fue... 
 
... ¿¡Podría ser adivinación!? 
 
El talento de la “adivinación” era un talento divino como el de ver el espíritu. Podría extenderse 
a través de la capacitación después de ser adquirida, pero la gente que nunca tuvo el talento 
no podía usarlo. Además, el número de personas que poseían esta habilidad era mucho menor 
que el número de personas que veían el espíritu. 
 
Pero Kyouko …Kurahashi Kyouko… era la nieta de la directora de la Academia Onmyou, 
Kurahashi Miyo. Y la directora Kurahashi había sido elogiado como uno de las mejores 
"adivinas" del "adivino Kurahashi", una gran familia de magia. Se decía que incluso 
Tsuchimikado Yakou prestaba atención a su habilidad "adivinatoria" y la había colocado a su 
lado. 
 
Entonces. 
 
... ¿Podría ser? ¿¡Kyouko-kun es una adivina...!? 
 
Más importante aún, sus palabras de antes parecían una profecía. Kyouko lo había dicho. 
 
Dijo que había visto la estrella de Natsume. 
 
Dijo que Natsume estaba esperando a Harutora. 
 
Eso significaba... pero, eso... 
 
Justo en ese momento. 
 
Hahaha. Una fuerte risa resonó por el parque nocturno. Una risa alegre y disonante como si 
estuviera poseído. Un escalofrío atravesó instantáneamente la columna vertebral de Kogure. 
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"Vaya, vaya, qué increíble. Mi clase está llena de niños problemáticos". 
 
"¡Jin! ¡Para!" 
 
"Lo siento, Zenjirou." 
 
Inmediatamente después, la visión de Kogure se llenó de encantos. 
 
Inmediatamente puso una barrera …pero los encantos no dejaron que la magia de encanto se 
activara mientras lo rodeaban. Giraban, se superponían, se movían y bailaban. 
 
Un gran número de encantos llenaron el aire. ¿Cómo había producido tantos encantos? 
Espera, estaba equivocado. No era eso. Había estado ciego. Era una ilusión. Se equivocó 
momentáneamente cuando Kyouko le había robado la atención. A Ohtomo le habían enseñado 
sus habilidades de ilusión directamente por el “Abanico Divino”. Disipar la ilusión fue difícil una 
vez que fue tomado por sorpresa. 
 
"... ¡Maldición!" 
 
Kogure instantáneamente juntó sus manos en una Dhyana mudra (Un gesto de meditación, 
con las dos manos juntas, los dedos apoyados el uno sobre el otro y los pulgares hacia arriba.). 

El personaje sánscrito “अ” apareció en su mente y limpió el aura de su cuerpo en un instante. 

Utilizó el método de meditación conocido como Ajikan para romper la interferencia mágica 
externa. 
 
Pronto, los encantos que llenaban su entorno desaparecieron como niebla. Sin embargo, para 
entonces Harutora y Touji ya habían saltado sobre el caballo blanco shikigami, y Suzuka había 
tomado vuelo con su shikigami de papel de ave de presa. 
 
Su mano derecha disparó instantáneamente a la empuñadura de su espada, pero… 
 
"Om bishibishi karakara shibari sowaka!" 
 
"Tch!" 
 
Era demasiado lento para responder. Saltó a un lado para escapar del alcance efectivo de las 
Cadenas Doradas Inmóviles al mismo tiempo movía con fuerza su espada mientras caía. 
Infundió en la espada una energía mágica, golpeando al caballo blanco que llevaba los dos 
…mientras controlaba inmediatamente su fuerza. 
 
El golpe de energía mágica desde lejos se precipitó hacia Harutora y los demás. La espada de 
Kogure era la divina “Espada del Demonio” que había sido guardada por el gran tengu Tarobo 
de Atago. Y Kogure era el divino usuario del espada conocido como la "Espada Celestial". 
Aunque se había contenido más o menos en ese corte, definitivamente no era algo contra lo 
que los estudiantes pudieran defenderse sin estar preparados. 
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Pero el Raven’s Wing la bloqueó. 
 
"...Ugh!?" 
 
La hoja de energía mágica corrió hacia Harutora y los demás. Las negras alas que se habían 
levantado de la rama en algún momento se balancearon con partículas doradas de luz y se 
deslizaron frente a la hoja. Sus movimientos eran lentos pero gráciles, no se apresuraban en 
absoluto, pero llegaban a tiempo para el corte de Kogure y lo desviaban. 
 
Kogure se recuperó de su desequilibrada postura y saltó hacia delante, pero en ese momento 
el encanto de Ohtomo ya le había llegado. Al otro lado del encanto que le repelía, Touji agarró 
las riendas y movió los brazos. 
 
El caballo blanco saltó al cielo nocturno, y la chica shikigami defensiva de Harutora voló detrás 
de ellos. 
 
Harutora giró la cabeza sobre el caballo. 
 
"¡Tenma! Llévate a Kyouko…" 
 
"¡Lo sé! ¡Date prisa y vete!" 
 
Mientras Tenma asintió, Harutora llamó al yatagarasu. "¡Raven’s Wing!" El yatagarasu que 
había bloqueado el corte de Kogure extendió sus alas y se levantó. 
 
...aún no había terminado. 
 
Cortando la magia del encanto y mirando hacia arriba, Kogure buscó a tientas otra forma. 
 
Como Kogure pensó… 
 
"Ejem." 
 
Una tos vacía que ni siquiera era mágica distrajo a Kogure, alterando su concentración. 
 
Extraño. Estos medios tan simples …pero nadie era mejor para captar las sutilezas de la 
situación y controlarlas, así como el viejo amigo de Kogure. Había sido espantosamente 
inteligente desde hacía mucho tiempo. 
 
Ahora solo podría confiárselo a su shikigami. 
 
Pero más que eso, ahora mismo… 
 
"...Jin. Bastardo..." 
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Miró a Ohtomo con una ira sin ocultar. 
 
Ohtomo tenía una actitud tranquila e imperturbable …no, su expresión era inusualmente 
seria… mientras soportaba la indignada mirada de su viejo amigo. 
 
"...Para ser honesto, nunca pensé que ser profesor sería tan cansado." 
 
"¿¡Estás loco!?" 
 
"De hecho..." 
 
Los labios de Ohtomo se curvaron. 
 
"Quizá me equivoque, pero esto es lo que he elegido." 
 
Kogure no pudo evitar chasquear su lengua. Pero reprimió a la fuerza su ansiedad 
desbordante. Ahora mismo era la ocasión de actuar sin escuchar sus emociones. Debe 
completar la tarea, no importa lo difícil que haya sido. 
 
"Jin". 
 
Kogure anunció con voz áspera. 
 
"No voy a ceder. Hazte a un lado". 
 
"Zenjirou." 
 
Una amarga sonrisa apareció en la cara de Ohtomo. 
 
"Lo siento, pero no puedo hacer eso." 
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Parte V 
 
"¿Qué debemos hacer?" 
 
Touji, que volvía a montar en el caballo, interrogó a Harutora, que se sentaba a su lado 
mientras pasaba el viento. 
 
Desde que apareció Kogure, el equipo de purificación de desastres espirituales probablemente 
sería contactado muy pronto. Harutora y los demás se habían convertido en fugitivos. Entonces 
era cuestión de tiempo hasta que aparecieran. 
 
"Recuperaremos a Natsume. Entonces, iremos a donde está Suzu-senpai." 
 
"Muy bien. Entonces, primero al cuartel general de la Oficina de Exorcistas. Nuestro segundo 
robo de la noche." 
 
La voz de Touji era muy feliz. Sin duda, Touji ya se había preparado para acatar la decisión de 
Harutora, pero al igual que Ohtomo, deseaba desechar sus dudas y sus problemas. 
 
Kon voló junto a Yukikaze, sus orejas y cola ondeando al viento. Un poco más lejos estaba el 
shikigami de Suzuka. Y también el Raven’s Wing. Aunque el yatagarasu se había alejado de 
Harutora y de los demás, definitivamente no estaba intentando dejarles. 
 
Sólo podía confiar en él ahora. No sabía cuánto les ayudaría Saotome, pero no creía que 
pudieran confiarle todo a ella. Al final, solo podía confiar en si mismo para desafiar el Ritual 
Taizan Fukun. Quizás necesitaría la fuerza del Raven’s Wing para eso. 
 
Harutora y el Raven’s Wing habían sido salvados por Natsume. 
 
Esta vez, ahora les tocaba a Harutora y al Raven’s Wing unirse y rescatar a Natsume. 
 
"¡Harutora-sama!" 
 
De repente, Kon llamó su atención. Inmediatamente después, las garras de los cuervos se 
derramaron. 
 
"¿¡Qué!?" 
 
Por delante, por detrás, por la izquierda y por la derecha, y también por arriba y por abajo. Los 
graznidos que venían de todas direcciones resonaban, rebotando unas contra otras y 
volviéndose más caóticas. Había energía mágica en el sonido. Era mágico. Los pies de 
Yukikaze se golpearon, pero Touji inadvertidamente soltó las riendas para taparse los oídos. 
Aunque Harutora también gritaba, ni siquiera podía oír su voz. 
 
... ¿¡Esto es!? 
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Flap. Cuatro cuervos atravesaron la oscura noche y volaron, rodeando a Yukikaze desde 
cuatro direcciones. Cuervos …no, eso estuvo mal. Aunque sus cabezas y alas eran como 
cuervos, llevaban ropa de protección contra el miasma en el resto de su pequeño cuerpo. Eran 
los tengu cuervo que usaba Kogure. Kokuryuu y Dasai. Reisen y Hou'oubeiden. 
 
"¡Chicos!" 
 
El cuervo tengu continuó graznando mientras rodeaban a Yukikaze. “¿¡Tú!?” Kon cortó a su 
derecha, pero el cuervo tengu esquivó como el humo. Al mismo tiempo, el de atrás cerró 
rápidamente la distancia a Harutora. 
 
"¡Harutora! ¡Idiota!" 
 
Un grito de enojo y resentimiento. 
 
"¡Escucha a Zenjirou! ¡Aún hay tiempo! ¡Iremos contigo a disculparnos!" 
 
Harutora y Touji conocían al cuervo tengu de Kogure. Además, eran camaradas que habían 
luchado juntos para purificar al “Tipo Chimera” durante el ataque terrorista del desastre 
espiritual de esta primavera. A pesar de que habían seguido las órdenes de su amo, sus yoes 
vibrantes y bondadosos probablemente no habían esperado luchar contra Harutora. 
 
Pero. 
 
"...Lo siento, ahora no puedo. Déjanos pasar, pero no sirve de nada decir eso". 
 
Sin importar lo que pensase el cuervo tengu, para un shikigami la orden del señor era absoluta. 
 
Por lo tanto. 
 
"¡Ganaremos de inmediato!" 
 
Después de decir esto, Harutora se retorció la cintura y lanzó un hechizo al cuervo tengu que 
tenía detrás de él. El cuervo tengu esquivó agudamente, recuperando su fuerza de voluntad 
con un graznido particularmente fuerte. 
 
Yukikaze no sucumbió a la interrupción de los cuervos, empezando a avanzar de nuevo. Un 
destello de la derecha. Era la hoguera de Kon. 
 
Entonces, desde la izquierda… 
 
"¡Orden!" 
 
Suzuka atacó al cuervo tengu que persiguió tenazmente a Yukikaze de su shikigami, su ave 
de presa. 
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Se deslizó entre el cuervo tengu y Yukikaze, diciéndoles sin girar la cabeza: 
 
"¡Baja!" 
 
Touji automáticamente tiró de las riendas, retorciendo el curso de Yukikaze. Entonces, algo 
disparó como una bala a través del camino por el que Yukikaze se había estado dirigiendo 
hasta ahora. Era una vid que se extendía a partir de un encanto de elemento de madera en el 
suelo. 
 
Miraron abajo. Debajo de Yukikaze, que galopaba entre los edificios, grandes vehículos 
circulaban a toda velocidad por la carretera. Los transportes de los equipos espirituales de 
purificación del desastre. Se abrieron las escotillas de los techos, los exorcistas sacaron la 
parte superior de sus cuerpos y miraron a Yukikaze y a los demás en el aire. 
 
Finalmente habían sido vistos. Los refuerzos vendrían en masa después de esto. Harutora 
tuvo que sacudirse cada uno de ellos mientras se dirigía a la Oficina de Exorcistas. 
 
"... ¡Eh, Suzuka! Tú y yo seremos el cebo y dejaremos escapar a Harutora, ¿de acuerdo?" 
 
"¿¡Touji!? 
 
"Cállate. Todavía tienes un montón de cosas que hacer después." 
 
Habló en un tono que no permitía protestar. Además, aunque dijo que le “dejarían escapar”, 
no fue tan fácil como dijo. El cuervo tengu estaba concentrado en él. "¡Suzuka!" Touji volvió a 
gritar, haciendo que Yukikaze se acercase al shikigami de Suzuka. 
 
"Retrocede para despistar a los tengu y aprovecha la oportunidad para confiar Harutora a el 
Raven’s Wing. ¡Yo detendré a los exorcistas de abajo, y tú desviarás la atención del tengus 
haciendo un simple shikigami para sustituir a Harutora!" 
 
"...." 
 
"¡Suzuka!" 
 
Suzuka apretó obstinadamente los dientes, sin volver la cara hacia Harutora y Touji. Lágrimas 
brotaban en sus ojos enrojecidos bajo su flequillo azotado por el viento. 
 
Todavía tenía que estar de acuerdo. No podía tomar una decisión. 
 
"...Suzuka." Harutora se inclinó hacia delante, deteniendo a Touji que se preparaba para volver 
a gritar. 
 
"Traeré a Natsume de vuelta, así que…" 
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Harutora habló con Suzuka suave y emocionalmente. Suzuka cerró los ojos, sacudiendo 
violentamente la cabeza y esparciendo sus lágrimas desbordantes. 
 
Brillantes lágrimas flotaron en el viento. 
 
Entonces, levantó la vista y dijo: 
 
"¡Bakatora!" 
 
Suzuka miró directamente a Harutora. 
 
"¡Si mueres en lugar de Natsumecchi, moriré para resucitarte!" 
 
Puede que nunca sea capaz de olvidar la expresión de Suzuka en ese momento de su vida. 
 
"Sí." Contestó Harutora llorando. 
 
"Definitivamente volveré, así que espérame." 
 
Una heroica sonrisa apareció en la cara de Touji. "¡Vamos, a las tres!" Aumentó la velocidad 
de Yukikaze. 
 
"¡Kon!" Gritó Harutora, y Kon liberó su materialización de acuerdo con la orden de su señor. 
 
Suzuka agarró encantos. 
 
"¡Dos!" 
 
Yukikaze aceleró de nuevo. El cuervo que tenía delante se vio forzado a apartarse y lo volvió 
a perseguir con los picos apretados. 
 
"¡Uno!" 
 
Los amuletos salieron volando de los vehículos de transporte que tenían debajo, pero la 
velocidad de Yukikaze hizo desaparecer la magia que se activaba una tras otra. Harutora echó 
un vistazo al Raven’s Wing en medio del fuerte viento. El Raven’s Wing que había mirado en 
silencio antes respondió a la mirada de Harutora, cambiando su trayectoria. 
 
"¡Cero!" 
 
Touji tiró con fuerza de las riendas de Yukikaze. 
 
Yukikaze se giró bruscamente a la derecha, y el cuervo tengu que se acercaba por la derecha 
fue cogido por sorpresa, esquivando en pánico. La magia del encanto de Suzuka explotó antes 
de que girara detrás de ellos para perseguirlos. Cuando el chirrido de los frenos vino de los 
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vehículos de transporte de abajo, Touji liberó un encanto de elemento de agua. Por otro lado, 
Yukikaze se giró bruscamente a la derecha y saltó por encima de un tejado, sus pezuñas casi 
chocando contra la pared del edificio. 
 
Yukikaze corrió más allá del tejado del edificio, y antes de que el cuervo tengu lo alcanzase, 
atravesó la carretera al otro lado del edificio. 
 
Harutora se paró en la silla de montar, gritando "¡Ya voy!" y saltó. Suzuka inmediatamente 
lanzó un hechizo que se convirtió en un simple sustituto shikigami detrás de Touji. 
 
Gritó Harutora después de saltar al aire: 
 
"¡Raven’s Wing!" 
 
El yatagarasu rápidamente se metió en el pecho de Harutora. Ante los ojos de Touji y Suzuka, 
su figura se deformó y se convirtió en múltiples plumas negras como la noche que cubría el 
cuerpo de Harutora. 
 
Entonces… 
 
Harutora, entrelazada con el Raven’s Wing, atravesó el cielo nocturno. 
 
No miró hacia atrás. 
 
Harutora sólo miró hacia adelante, transmitiendo su deseo de avanzar. El Raven’s Wing lo 
guio, su dobladillo latiendo como alas mientras se precipitaba hacia el cielo nocturno. 
 
El paisaje circundante fue abandonado poco a poco. El viento golpeó sus oídos e 
instantáneamente le robó el calor de su cuerpo. 
 
Pero su sangre nunca dejó de hervir. Su corazón latía intensamente, empujando a Harutora 
hacia delante desde dentro. 
 
Los movimientos de las Alas del Cuervo eran mucho más estables que cuando había escapado 
antes de los exorcistas. Era adecuado para él. Incluso Harutora podía sentir esto claramente. 
Si Harutora fue la reencarnación de Tsuchimikado Yakou, ¿había volado libremente por el cielo 
nocturno de Tokio con el Raven’s Wing a su alrededor de esta manera en su vida anterior? Era 
un pensamiento que parecía marearle. Un pensamiento que abarca tiempo y espacio. 
 
De todos modos, lo primero fue avanzar. En cualquier caso, él simplemente seguiría adelante 
ahora. 
 
Voló en círculos alrededor de los edificios que aparecían frente a él, pasando junto a las vallas 
publicitarias que se elevaban y volaban en el ventoso cielo de Kandagawa. Harutora acaba de 
avanzar. Hacia Natsume.  
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Los rostros de sus compañeros de trabajo continuamente brillaban en su mente. Touji. Suzuka. 
Kyouko. Tenma. Y Ohtomo. Sin ninguno de ellos, no estaría aquí ahora mismo. Pudo ir a ver 
a Natsume así ahora porque todos habían dado todo de sí. 
 
Hey Yakou, pensó Harutora. ¿Hubo también gente que te ayudó así? ¿Hubo gente que trabajó 
duro y te apoyó? 
 
Si los hubiera. Si tuviera tales compañeros, y Yakou hubiera vivido para pagarles… 
 
Si se convirtiera en Yakou en lugar de Harutora, quizás no se arrepentiría. Tal vez podría pasar 
la batuta sin arrepentirse. 
 
Sí, pero... Harutora sonrió. 
 
¿Qué pensaría Natsume? Definitivamente no estaría contenta si él se convirtiera en Yakou. 
Después de todo… 
 
Él lo vio. 
 
El cuartel general de la Oficina de Exorcistas. Harutora aterrizó en un instante. Escogió un 
oscuro callejón desprovisto de gente y silenciosamente flotó hacia abajo. 
 
Afortunadamente, los exorcistas del Buró de Exorcistas fueron movilizados debido a los 
eventos sorpresa en la Agencia Onmyou. Aunque Touji había hablado de entrar por la fuerza, 
lo ideal sería que entrara en secreto sin que nadie lo supiera. Harutora se acercó al cuartel 
general, deslizándose sobre la carretera asfaltada. 
 
Sin embargo. 
 
"¡Harutora-sama!" 
 
Kon dio una advertencia y el Raven’s Wing entró en un estado defensivo exactamente al mismo 
tiempo. 
 
Después de que repentinamente se detuvo y endureció su dobladillo, un fuerte tajo atacó a 
Harutora. El Raven’s Wing soportó la hoja llena de energía mágica, pero fue cortada. 
 
El dobladillo del Raven’s Wing cortado se convirtió en un soplo de plumas que colgaba en su 
visión. Moviendo hacia atrás la hoja de la katana, el “Comedor de Ogros” chasqueó su lengua 
mientras una siniestra y feroz mirada emergía sobre él. 
 
"Eres tú, eh." 
 
Escupió Kagami. Harutora retrocedió rápidamente, alejándose de Kagami. 
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Vislumbró, a través de los ojos de Kagami que ahora estaban libres de sus gafas de sol, la 
intensa ira e inquietud que seguía ardiendo profundamente en el pecho de Kagami. Miró 
salvajemente a Harutora, como una bestia salvaje sedienta de sangre. 
 
"Ah, lo que sea. Te usaré como cebo para atraer a Ohtomo". 
 
Después de decir esto, Kagami cargó con “Higekiri”. 
 
La sede de la Oficina de Exorcistas estaba frente a él en una esquina completamente 
silenciosa. 
 
Harutora envuelto en el Raven’s Wing se enfrentó a Kagami llevando a Higekiri. Las chispas 
volaban mientras se enfrentaban. 
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Capítulo 05 – Llamada Del Alma 
 

Parte I 
 
Ya había pasado mucho tiempo desde ese día. 
 
La hermosa luna colgaba en el cielo. 
 
Miró hacia la luna, mientras estaba sentado en el porche de la residencia. 
 
Sostenía una copa de vino. El vino aromático se difunde en el aire. 
 
Yakou-sama. Una llamada vino de dentro de la residencia, en la oscuridad que la luz de la luna 
no había alcanzado. 
 
¿Aún no has cambiado de opinión? 
 
Sonrió amargamente y sorbió de su taza en respuesta a esa pregunta. 
 
Entonces, contestó, aún sonriendo: 
 
"Sí." 
 
Luego, dejó caer su sonrisa y continuó: 
 
"Lo siento." 
 
Los sonidos de los insectos que salían del patio aliviaban indiferente y suavemente el silencio 
entre ellos. 
 
Miró en silencio a su señor a la luz de la luna. 
 
Luego, se sentó correctamente e inclinó lentamente la cabeza. 
 
En cualquier caso, no importa lo que pase, su tiempo juntos fue precioso. 
 
 
"¡Kon! ¡Cuento contigo!" 
 
Harutora saltó hacia atrás, mirando a Kagami. Kon materializada usó la hoguera como una 
ardiente cortina de humo, y el Raven’s Wing inmediatamente se volvió para escapar. 
 
Pero. 
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"¿Aah?" 
Kagami hizo un sonido peligroso, casualmente golpeando con la katana en su mano izquierda. 
 
La cortina de humo de la hoguera que puso Kon fue dispersada por la cuchilla de corte. Kagami 
extendió su mano derecha hacia Harutora, convirtiendo sus dedos decorados con anillos en 
garras. 
 
Atravesaron el aire, primero horizontalmente y luego verticalmente. Kuji-kiri. La energía mágica 
que había sido infundida en sus dedos pasó a través del espacio, haciendo que una rejilla 
emergiera frente a Harutora. "¡Ugh!" Harutora fue derribada por la pared mágica. 
 
Era el movimiento que había repelido la carga de los Nue antes. Si el Raven’s Wing no hubiera 
estado envuelta a su alrededor, no habría sido extraño que hubiera muerto en el peor de los 
casos. 
 
Kagami miró con los ojos entrecerrados a Harutora y dijo: 
 
"No corras por ahí. Puedo cortarte un par de brazos y extremidades si quieres." 
 
Aunque también era un General Divino, era completamente diferente de Kogure …pero 
también desprendía un sentimiento abrumador. La indescriptible sensación de estar frente a 
una bestia carnívora salvaje. Harutora cayó de rodillas tras ser golpeado por la rejilla mágica, 
mirando con odio a Kagami. 
 
... ¿¡Por qué tenía que ser ahora!? 
 
El exorcista independiente Kagami Reiji. El Onmyouji Nacional de Primera Clase conocido 
como el "Ogro Eater". Se había cruzado muchas veces con Harutora. Era la peor persona que 
tenía como enemigo en este momento. 
 
"Ya te ocupaste de “este tipo” antes." 
 
Después de decir esto, Kagami apuntó la espada hacia Harutora. Esa espada se llamaba 
“Higekiri” y era el recipiente que albergaba a la sirvienta shikigami Shaver de Kagami. 
 
Kagami estaba hablando del incidente de Meguro Branch el mes pasado. Junto con la 
operación de barrido de la Asociación Cuerno Gemelo que habían llevado a cabo los 
Investigadores Místicos, Kagami había sido elegido como guardia de Natsume, y había 
colocado su maquinilla de afeitar shikigami junto a Harutora y los demás. 
 
Pero Shaver había destruido la herramienta mágica que un miembro de la Asociación Cuerno 
Gemelo había traído, llevando a una cadena de desastres espirituales. Después de haber sido 
golpeado con miasma y perdido el control, había atacado a Natsume, Harutora y a los demás 
que había estado vigilando. Esa fue la primera batalla a muerte en el sentido más verdadero 
que Harutora había experimentado. 
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"Gracias a ti, su poder espiritual aún no se ha recuperado. ¿No es eso bastante cruel?" 
"¡No seas ridículo! "¡Natsume y yo casi morimos por culpa de ese tipo!" 
 
"¿Fue una buena lección? ¿He oído que has “crecido” bastante, Harutora? Pero..." 
 
Kagami sonrió burlonamente. 
 
"Parece que la “otra” no aprendió la lección." 
 
"¡Bastardo!" Kon se indignó ante Harutora, con el cabello en las orejas y la cola sobresaliendo. 
Huelga decir que Harutora sintió hervir su sangre igual que Kon. Pero Harutora reprimió sus 
emociones de ira con una voluntad de hierro. 
 
¿Quién escucharía atentamente los aullidos de un perro rabioso? Las provocaciones de 
Kagami no tenían sentido. Lo que tenía que hacer ahora era escapar con todas sus fuerzas. 
Eso fue todo. Pero eso no fue nada fácil de hacer. Tuvo que concentrarse completamente y 
hacer su movimiento con toda su alma. No podía permitirse ser vencido por la ira. 
 
"..." 
 
Harutora siguió mirando fijamente a Kagami y se levantó lentamente. Kagami 
instantáneamente mostró una expresión intrigada cuando vio la actitud de Harutora. 
 
"¿Te has vuelto un poco más listo? ...No, eso está mal." 
 
Por supuesto, Kagami ya había entendido la razón de la determinación de Harutora. Aunque 
elogió el hecho de no haber respondido a la provocación, su actitud empeoró aún más 
después. 
 
"Esto no es sólo un “afán” por ser independiente, ¿verdad? ¿Crees que te has convertido en 
un tengu después de hacer el ridículo con Shaver? ¿O te está engañando el Raven’s Wing? 
¿Crees que como la reencarnación de un Onmyouji legendario, puedes igualar incluso a un 
General Divino mientras tengas la voluntad de hacerlo?" 
 
"..." 
 
No era un oponente con el que se pudiera negociar. Tampoco pensó que podría tomarle por 
sorpresa mientras hablaba. Sólo podía luchar de frente. No había razón para ganar. Solo 
necesitaba escapar de las garras de Kagami. 
 
"Ahora que lo pienso, también me interesa el Raven’s Wing. Así como la reencarnación de 
Tsuchimikado Yakou. Aunque patearte volando no será muy divertido si eres un perro salvaje 
arrogante..." 
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Kagami habló con frialdad y luego se adelantó con sus botas de cuero. Harutora tejió 
gradualmente su estrategia en ese tiempo. Kon también desenvainó en silencio su espada, 
guiada por la intención de lucha de su señor. Las presiones espirituales de los dos se elevaron 
lentamente, acercándose gradualmente al punto crítico. 
 
"Muy bien, vamos, Harutora. Tal como prometí antes, te enviaré volando con una patada." 
 
Esa se convirtió en la señal. 
 
Harutora atacó con una velocidad asombrosamente rápida, lanzando hechizos hacia Kagami. 
Rápidamente infundió energía mágica en la magia que había tejido. La expresión de Kagami 
se volvió seria cuando vio esos movimientos consecutivos. 
 
"¡Orden!" 
 
Lo que tiró fueron amuletos protectores. Tres encantos protectores levantan muros mágicos al 
mismo tiempo, formando un grupo de acuerdo a su magia tejida individualmente y rodean a 
Kagami. Al mismo tiempo, volvió a lanzar amuletos. Esta vez hubo cinco encantos. Harutora 
corrió hacia un lado mientras los miraba rodear de nuevo la primera pared mágica. 
 
"..." 
 
Swish. Kagami golpeó despreocupadamente a Higekiri sin ningún interés. 
 
No importa la primera pared mágica, incluso la pared mágica que se había levantado después 
fue cortada al mismo tiempo. Como un cuchillo caliente cortando mantequilla. Kagami ni 
siquiera miró a la mágica pared, siguiendo a Harutora, que en vez de eso cargó hacia un lado 
con una fría mirada. 
 
"¿Qué se supone que es esto?" 
 
La voz de Kagami estaba más decepcionada que despectiva e incluso llevaba un rastro de ira. 
 
Pero ese era el objetivo de Harutora. Para Harutora, esta fue la primera y más grande 
oportunidad de victoria. Se había quedado con el punto ciego del comedor de ogros. 
 
"¡Orden!" 
 
La magia se activó cuando la barrera fue cortada como un paño. Lo que se activó fueron los 
dos amuletos de madera y elementos de fuego mezclados con el segundo grupo de amuletos 
protectores. "¿Qué?" Kagami se dio la vuelta y se encendió un hechizo de elemento de fuego 
debido al aura de madera del amuleto de elemento de madera que tenía ante él. 
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La madera genera fuego, según la Generación mutua de cinco elementos. Además, la magia 
había sido alterada sustancialmente para hacer que el calor produjera humo en lugar de llama. 
Echó humo como un volcán, y humo negro floreció dentro. 
 
Entonces, como para condensar ese humo, la segunda pared mágica se extendió hacia 
adentro. La parte cortada se reparó a si misma mientras cubría completamente a Kagami con 
el hinchado humo negro. 
 
La primera pared mágica tenía dos objetivos. La primera era ocultar los elementos amuletos 
que se habían mezclado con los amuletos protectores que había tirado la segunda vez. La otra 
era hacerle creer que la segunda magia de encanto protector había sido lo mismo que la 
primera, mostrando la magia de encanto original. 
 
La primera pared mágica fue para engañarlo, y la segunda pared mágica produjo el ahora 
expansivo humo negro que había sido dirigido hacia adentro. Además, se había alejado de la 
magia para desviar su mirada. Era una intrincada combinación de magia. 
 
Por supuesto, no creía que esto pudiese derrotar a Kagami. Pero el humo negro que había 
dentro se esparció como la hoguera de Kon y luego fue comprimido de nuevo sobre Kagami. 
Además, cuando estaba sellado dentro del aura de fuego del humo negro, el fuego conquistaría 
el aura metálica de Higekiri. 
 
Había detenido a Kagami. Su magia había sido especialmente tejida para ese objetivo …esa 
estrategia. 
 
"¡Kon, cuento contigo!" 
 
"¡Sí!" 
 
Dejando a Kon allí, Harutora se deslizó por la carretera con el Raven’s Wing en un instante. 
Antes de que la mágica muralla fuese destruida y el humo negro se dispersase …mientras la 
visión de Kagami estaba sellada, abandonaba el campo de batalla y corría hacia un estrecho 
callejón. 
 
Dejar a Kon atrás fue para retrasar aún más su persecución, incluso por un momento. Kon 
podría desmaterializarse en el último momento y escapar en secreto. De todos modos, el 
tiempo era precioso. Además, era un oponente poderoso contra el que tendría pocas 
probabilidades si luchaba seriamente. Así que, Harutora eligió poner todo lo que tenía para 
escapar. 
 
Pasó por un estrecho callejón, en dirección a la calle de al lado. Justo cuando salía corriendo, 
fue iluminado por las luces que había delante de él. Un coche que acababa de acercarse frenó 
en pánico. Justo antes de chocar, Harutora saltó sobre el techo del auto. 
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El camino al que voló era un camino de cuatro carriles, de dos vías. Había tráfico incluso en 
ese momento. Harutora inmediatamente elevó su altura varios metros, pero si volaba más alto 
que las estructuras circundantes, sería visto de un vistazo desde muy lejos. 
 
... ¡Escóndete! 
 
En el instante en que pensó eso, el Raven’s Wing ocultó a su portador sin que Harutora 
necesitara usar magia. Aunque estaba sorprendido, se sentía más agradecido. En este caso, 
justo cuando se preparaba para elevarse de nuevo. 
 
"Eso es bastante bueno." 
 
Un rayo de energía mágica voló hacia él. No pudo esquivarlo. Incluso si el Raven’s Wing volteó 
inmediatamente su dobladillo para defenderse, el corte atravesó la tela y lo golpeó dejando sin 
aire a Harutora. 
 
"¿Ugh!?" 
 
Se lanzó por encima de la carretera, chocando violentamente contra un letrero al otro lado de 
la carretera. Aunque el Raven’s Wing disminuyó el impacto, aún tenía dificultad para respirar. 
Miró desesperadamente en la dirección de donde venía el ataque, notando la figura de Kagami 
sosteniendo una katana a la salida del callejón por el que acababa de pasar. 
 
... ¡tan rápido! 
 
Cómo había hecho eso …mientras pensaba esto, notó los rastros de energía mágica bajo los 
pies de Kagami. 
 
... ¡Maldición! ¿¡Había usado el flujo del aura!? 
 
Fue Paso Lejano. 
 
Una magia de extraordinaria dificultad del Onmyoudou Imperial que permitía el movimiento a 
través del flujo del aura que atraviesa el suelo. Kagami había ignorado el negro humo y las 
mágicas paredes que le cubrían y había escapado de la trampa de Harutora a través del aura 
que fluía bajo sus pies. 
 
Había visto claramente el Paso Lejano de Kagami antes, pero lo había olvidado cuando formuló 
su estrategia. Había sido descuidado. Además, su sigilo había llegado demasiado tarde, 
incluso por descuido. Si se hubiese escondido al mismo tiempo que había escapado, podría 
no haber sido capturado instantáneamente, aunque Kagami hubiese escapado de la trampa 
con Paso Lejano. 
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Harutora se tambaleó debido al violento impacto de la colisión. Los coches que pasaban 
tocaban la bocina mientras lo evitaban frenéticamente. Cuando intentó tropezar con la acera, 
se produjo el siguiente corte. Aunque rodó para evitarlo, un coche detrás de él chocó con él. 
Frente a la hoja de energía mágica. 
 
La cuchillada golpeó la parte delantera, arrancando la capucha. Los neumáticos chirriaban y 
las ruedas traseras patinaban. Se dio la vuelta. Cuando pasó a través del marcador de línea 
en el centro, golpeó a un auto al otro lado de la carretera, chocando entre sí como cuernos. 
 
Los dos coches se estrellaron el uno contra el otro mientras las bocinas seguían sonando. Los 
autos detrás de ellos frenaron en pánico. Delante de la estupefacta Harutora. 
 
La siguiente barra. 
 
"¿¡Tú!?” 
 
Esquivó desesperadamente, incapaz de gritar "bastardo". Sin embargo, la siguiente hoja de 
energía mágica pasó volando, como si ni siquiera estuviera viendo lo que había a su alrededor. 
 
La carretera de asfalto estaba destrozada y los coches destrozados. Las puertas de las 
persianas de los edificios se derrumbaron y las señales fueron cortadas volando. Los coches 
se desviaron por la acera. Los motores se pararon. Los gritos, bocinas y frenos continuaron 
uno tras otro, creando nuevos choques. 
 
Caos. 
 
"¡Estoy con la Oficina de Exorcistas! Estoy empezando a purificar un desastre espiritual. 
¡Vayan a buscar refugio, gente común!" 
 
Después de que Kagami les advirtiese en voz alta, caminó tranquilamente hacia la carretera 
cuyo tráfico había sido interrumpido. Harutora dudaba de la cordura de Kagami. 
 
"¿¡Qué estás haciendo!? ¡Tú...!" 
 
"¿Ah? ¿Qué quieres decir?, es como has oído que estoy "purificando un desastre espiritual". 
El Raven’s Wing era originalmente una herramienta mágica designada como prohibida. Porque 
tú lo sacaste, bueno, podría haber algún daño." 
 
Kagami habló con franqueza, con una actitud indiferente. En otras palabras, planeaba culpar 
de todo este desastre al Raven’s Wing. 
 
"Bastante admirable, Harutora. Esa trampa fue excepcional, pero déjenme decirles que están 
poniendo demasiado énfasis en trucos insignificantes. En las batallas de verdad, hay que ser 
más listo". 
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... ¡Este desvergonzado...! 
 
Su corazón se retorcía de ira. Pero, por otro lado, se sentía enfadado por su propia 
superficialidad. 
 
Por ejemplo, la batalla mágica entre Ohtomo y Doman que había sido grabada en su corazón. 
Aunque esa había sido una batalla real, simultáneamente había sido una "competencia de 
magia". Los dos habían obedecido las reglas silenciosas y comparando sus técnicas. Pero 
esto era diferente. Era codicioso de la victoria. 
 
La gente que escuchó la advertencia de Kagami huyó gritando. Esto causaría que los equipos 
espirituales de purificación del desastre llegaran aún más temprano. Harutora 
desesperadamente se devanó los sesos. Ahora mismo, lo más importante era qué hacer a 
continuación. Pero ahora que había perdido su mejor oportunidad, las cosas habían cambiado 
y se vio forzado a tomar el camino más peligroso. 
 
... ¿Qué debería hacer? 
 
"¿Qué pasa, no vas a hacer nada? Entonces me iré." 
 
Después de decir eso, Kagami agarró a Higekiri en reversa y la levantó por encima de su 
cabeza, tirándola. "¡Ja!" 
 
"¡Qué!" 
 
Sorprendido, Harutora hizo que el Raven’s Wing batiera sus alas para escapar al aire. Pero en 
ese momento, Kagami ya había formado un sello con sus manos libres. 
 
"¡Noumaku sanmanda bazaradan kan!" 
 
Una abrumadora energía mágica estalló y la llama se encendió alrededor de Kagami. La llama 
se extendió y se convirtió en una serpiente ardiente. Levantó su cuello en forma de hoz, 
atacando la Harutora en el aire. 
 
Fue la primera vez que Harutora escuchó ese encantamiento. Era una magia desconocida que 
nunca había visto. 
 
Pero… 
 
... ¡la maldición de Acala! 
 
Por alguna razón, lo sabía. ¿Lo había aprendido alguna vez en clase? Pero a pesar de todo, 
él lo sabía. Lo mismo ocurría con la forma en que debía responder. 
 
"Noumaku samanda bazaradan sendamakaroshada sowataya untarata kanman!" 
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Formó un sello y cantó un conjuro. La magia de protección de Acala. Aunque los ojos de 
Kagami se abrieron de par en par, Harutora no tuvo tiempo de prestar atención. Incluso si 
intentaba compensarlo, la energía mágica que había reunido instantáneamente era 
insuficiente. Hábilmente se retiró con el Raven’s Wing a su alrededor mientras neutralizaba 
desesperadamente a la serpiente ardiente. Lentamente eliminó la maldición de Kagami en vez 
de hacerlo todo de una vez. 
 
Pero, en ese tiempo…"...Interesante." Kagami sonrió. 
 
"Ahora lo recuerdo. Ese... Empezó con aura de metal, ¿verdad? Generación mutua de cinco 
elementos - ¡Orden!" 
 
Encanto mágico. Los elementos amuletos que arrojó al aire eran de metal, agua, madera y 
elementos de fuego. 
 
Primero, el encanto de los elementos metálicos se convirtió en espadas que atacaron a 
Harutora mientras escapaba de la serpiente en llamas. El Raven’s Wing los desvió en lugar de 
Harutora, que se centró en su magia de protección. 
 
Entonces, las desviadas hojas absorbieron el calor de la serpiente ardiente, y el agua surgió 
en su superficie. Después de que el agua fue removida, el encanto del elemento agua se activó. 
La energía mágica generada formó un torrente que cubrió la carretera asfaltada. Harutora se 
dio cuenta y recordó cuando lo vio. 
 
... ¡Esto fue! 
 
Esta vez, un encanto de elementos de madera absorbió el flujo de agua, creando enredaderas 
en forma de árbol. Harutora refinó apresuradamente la energía mágica. Aunque había 
neutralizado a la serpiente ardiente, el encanto final del elemento fuego se estaba activando 
ahora mismo. Las vides se encendieron instantáneamente y dieron a luz una serpiente de 
llama muchas veces más grande que la serpiente ardiente. 
 
El encanto mágico de cinco elementos mutuos de la generación que Ohtomo había mostrado 
a Doman. No había sido otro que el propio Harutora el que se lo había contado a Kagami. Una 
ola de calor corrió por la carretera como un tsunami, desorganizando el aire circundante. La 
piel de Harutora se quemó por el aliento de la serpiente gigante en llamas. 
 
... ¡Ese bastardo! 
 
Kagami había robado la magia del maestro de confianza de Harutora y la había usado para 
atacarle. En ese momento, Doman había dibujado un sello mágico en el aire y controlado un 
viento negro …un viento que sostenía un aura de metal… y lo había usado para generar una 
cascada negra de aura de agua, conquistando el aura de fuego de Ohtomo. Pero Harutora no 
podía seguir eso pase lo que pase. Todo lo que podía hacer era usar el Raven’s Wing para 
escapar hacia el cielo. 
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No. 
 
Sus manos se movían naturalmente. 
 
"¡Viento!" 
 
Ordenó el Raven’s Wing de una forma que ni siquiera él entendía. El Raven’s Wing 
inmediatamente extendió sus alas de par en par, creando un viento negro con un aura metálica. 
Inmediatamente después, los dedos de Harutora tejieron el sello mágico de Doman en el aire, 
tal como lo había visto entonces. El viento negro producido por el Raven’s Wing se convirtió 
en un torrente de agua, dirigiéndose directamente hacia la serpiente con la fuerza de una 
avalancha. 
 
El vapor estalló con un sonido rugiente. El viento que se producía sopló y Harutora miró sus 
manos, estupefacto. 
 
...ya veo. 
 
Era el Raven’s Wing. El conocimiento de la magia goteaba del Raven’s Wing. Ese sentimiento. 
Pensándolo bien, había sido así cuando trató a Natsume. En ese momento, no había tenido 
tiempo de sospechar debido a su determinación. Pero ahora que lo pensó, magia que no podía 
haber sabido que había aparecido una tras otra en su mente en ese entonces. 
 
... ¿Podría ser? ¿Fue por culpa de Yakou? 
 
Pero el estado de shock de Harutora fue interrumpido instantáneamente. 
 
"¡Interesante!" 
 
Gritó Kagami. El aura y el espíritu de lucha de Kagami fueron claramente transmitidos a 
Harutora a través de la espesa niebla de vapor. 
 
"¡Eso es increíble, Harutora! ¿O es Yakou? En ese caso, ¡yo también me pondré serio!" 
 
Kagami corrió por la carretera de asfalto mientras volvía a cortar un Kuji-kiri. Esta vez, el patrón 
de la cuadrícula se precipitó hacia Harutora como si hubiera sido lanzado. Harutora se defendió 
al instante con el Raven’s Wing, pero Kagami aprovechó la apertura para terminar su 
movimiento. 
 
Kagami corrió hacia el Higekiri lanzado. Usó la parte delantera de su bota para patear la hoja 
en el aire, y luego volvió a agarrar la empuñadura en reversa, empujando la punta hacia el 
camino de asfalto con un golpe seco. 
 
Luego, formó un sello básico frente a Higekiri, tomando su poder espiritual mientras cantaba 
un conjuro. 
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"Noumaku saraba tatagyateibyaku saraba bokkeibyaku sarabata tarata senda 
makarosyada ken gyakigyaki saraba biginnan untarata kanman!" 
 
Magia de Fire Realm. Toda la energía mágica de Kagami se fusionó con el poder espiritual de 
la espada divina Higekiri, convirtiéndose instantáneamente en magia. 
 
Terrible. 
 
El mar de llamas que había vislumbrado cubriendo el edificio de la agencia desde la oficina 
ejecutiva. Podía sentirse comparable a esa magia. Un poder destructivo claramente superior 
a las defensas del Raven’s Wing. Sería fácil acabar con él si lo envolviera. 
 
"¡Maldición!" 
 
Con una solapa del dobladillo del Raven’s Wing, Harutora escapó desesperadamente al aire. 
"¡No te dejaré escapar!" Gritó Kagami. La magia del Reino de Fuego se extendió hacia arriba, 
convirtiéndose en una relampagueante torre de furiosas llamas y acercándose al Raven’s 
Wing. Como si juzgase que no podía escapar, el Raven’s Wing pasó por delante de la llama e 
inmediatamente descendió, rozando el movimiento de la magia del Reino de Fuego. 
Probablemente estaba protegido por una barrera, pero Harutora fue atacado rápidamente por 
un intenso ataque que casi le hizo perder el conocimiento. 
 
La magia del Reino de Fuego de Kagami estaba centrada en el poder ofensivo, y sus 
movimientos eran ligeramente lentos en comparación. El Raven’s Wing decidió usar su 
velocidad sobre su poder defensivo. Pero aun así, había limitaciones. La magia del Reino de 
Fuego de Kagami continuamente cortaba sus rutas de escape, forzando gradualmente al 
Raven’s Wing a acorralarse. 
 
... ¿¡Era este el final!? 
 
Si esto continuaba, lo matarían muy rápido. Tuvo que ralentizar los movimientos del Reino del 
Fuego, incluso por un instante. El agua conquista el fuego. Tendría que hacer magia de agua. 
Esa magia era... ahora lo sabía. Fluyó hacia él desde el Raven’s Wing. 
 
Él formó un sello. 
 
"Tanyata udakadai bana enkei enkei enkei sowaka!" 
 
El maestro del agua en la antigua mitología védica india, Varuna. También era conocido como 
uno de los Adityas. El Aditya de los mares. 
 
Fresca energía mágica se convirtió en una llovizna que se convirtió en lluvia y finalmente en 
un aguacero que golpeó la magia del Reino de Fuego de Kagami. Otra tormenta de vapor de 
agua surgió, produciendo una turbulencia caótica que se agitó alrededor del Raven’s Wing. 
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Magia de agua para conquistar la magia de fuego. 
 
Sin embargo, no fue suficiente. Debería haber tenido fuerza …Harutora había infundido su 
energía mágica, que prácticamente había crecido fuera de control después de haber roto su 
caparazón, sin desperdiciar ni una gota. Pero incluso entonces estaba lejos de ser suficiente. 
La fuerza de Kagami era demasiado poderosa. 
 
La magia del Reino de Fuego no fue perturbada. 
 
La llama se elevó, atacando el maltrecho Raven’s Wing. La visión de Harutora estaba teñida 
de rojo por el fuego. No pudo evadirlo. Harutora apretó los dientes. 
 
"¡Sinvergüenza!" 
 
La magia del Reino de Fuego se desordenó. El Raven’s Wing esquivó apresuradamente. 
Escapó de las fauces de la muerte, pero... no tuvo tiempo de ser relevado. La mirada de 
Harutora voló hacia Kagami. 
 
"¿"¡Kon!"? 
 
Kagami se puso en pie frente a Higekiri, que estaba atrapado en la carretera de asfalto. Su 
brazo izquierdo había sido ferozmente apuñalado por la espada de Kon. La shikigami defensiva 
que había dejado atrás y a la que había confiado la tarea de detener a Kagami había 
conseguido llegar a tiempo para la crisis de su señor. 
 
Pero… 
 
La expresión de Kagami se retorció por la sangre que brotó. Pura furia ardía en sus ojos. Ira 
que era más por tener la batalla mágica interrumpida que por el dolor que le inundaba la 
muñeca, junto con ira hacia sí mismo por ser negligente. 
 
"...mocosa de mierda." 
 
Sin preocuparse por ensanchar su herida, Kagami se giró con fuerza hacia fuera con su brazo 
izquierdo apuñalado. 
 
La postura de Kon se rompió en el aire cuando fue arrojada junto con una gran cantidad de 
sangre. 
 
"Obstáculo". 
 
Apuñaló la espada directamente contra ella. Kon instantáneamente retorció su cuerpo en el 
aire. 
 
Pero era incapaz de esquivar. 
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Frente al aturdido Harutora, la hoja llena de energía mágica de Higekiri atravesó el pecho de 
Kon. 
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Parte II 
 
Fue una batalla de magia espada e ilusión mágica. 
 
El parque nocturno. El amanecer se acercaba poco a poco. Tenma se había retirado a un lugar 
seguro y se había ocupado de la inconsciente Kyouko mientras observaba la mágica batalla 
ante él en trance. 
 
Cada vez que la Espada del Demonio de Kogure brillaba, los encantos de Ohtomo se cortaban 
en dos. Además, cada vez que la Espada del Demonio de Kogure brillaba, los encantos de 
Ohtomo interrumpían rápidamente el corte. 
 
De un lado a otro. Pero una sensación de tensión resplandecía como la electricidad a través 
de ese indiferente juego de pies y movimientos de los dedos. Sentía como si sus intenciones 
y estrategias profundas y superpuestas pudieran ser vislumbradas a través del tiempo de su 
respiración y el fluir de sus miradas. Por supuesto, Tenma no podía adivinar su verdadera 
abstracción, pero entendía claramente que era algo “increíble”. 
 
Entonces, la energía mágica que estalló de los dos formó un completo lazo en sus estados de 
alto rendimiento. 
 
Sus energías mágicas y las auras que desprendían parecían casi exactamente iguales. 
Además, incluso la "atmósfera" que surgió era inexplicablemente equilibrada, como el Taijitu 
de Onmyoudou. 
 
Una batalla equilibrada y armoniosa mientras fluían intensamente. Tenma ni siquiera pudo 
apartar la mirada mientras pensaba en lo inexplicable que era esta escena. 
 
Durante eso. 
 
"¡Jin!" 
 
Volvió a gritar Kogure. 
 
"Piénsalo de nuevo. ¡La predicción de Kyouko-kun es un asunto separado de si tus acciones 
son correctas o incorrectas! ¿De verdad vas a dejar que Harutora-kun use magia prohibida? 
¿Quieres convertir a tu estudiante en un criminal?" 
 
"...Zenjirou, ya no es ese tipo de pregunta." 
 
"¿Entonces qué es? Estoy hablando de una pregunta "real". Si el Ritual Taizan Fukun tiene 
éxito, la Agencia Onmyou cazará a Harutora-kun como un criminal mágico. Incluso Natsume-
kun será lo mismo. Incluso si es resucitada, ¿crees que será capaz de vivir normalmente en el 
futuro? En primer lugar..." 
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Kogure sacudió su espada y Ohtomo la evitó por un pelo. 
 
"¿Crees que tendrá éxito? ¿El Ritual Taizan Fukun? ¡Las posibilidades son de una entre mil! 
¡Y quién sabe qué pasará si fracasa! "¡Las cosas pueden volverse irreversibles!" 
 
"Cosas irreversibles pasaron hace mucho tiempo." 
 
Contestó Ohtomo y luego cortó con un sello de espada, y Kogure puso una barrera para 
detener la magia. 
 
"Por lo tanto, estoy siendo imprudente. Mis estudiantes dicen que pueden hacerlo, así que 
¿qué puedo hacer sino confiar en ellos?" 
 
Un argumento incompatible entre el exorcista Kogure que protegió las noches de Tokio y el 
profesor de la Academia Onmyou Ohtomo que guio a sus alumnos hacia el futuro. No era sólo 
que sus pensamientos eran diferentes, sino que sus respectivas posiciones también lo eran. 
 
"Además..." 
 
Ohtomo miró a Tenma. Tenma se puso tenso por sorpresa. 
 
"¿Has oído? Parece que Suzu también está relacionada con esto. En ese caso, la probabilidad 
de éxito es mucho mayor que una entre mil." 
 
La cara de Kogure se enrojeció al oír esto. "¡Jin!" Escupió. 
 
"¡Todavía estás preparado para confiar en esa mujer!" 
 
"Por supuesto, nunca he confiado en esa mujer. Pero rara vez falla". 
 
Ohtomo estaba muy tranquilo en contraste con el agitado Kogure. En lugar de ser sereno, 
trataba de negar su fluctuación emocional. La ira de Kogure se convirtió en un amargo 
remordimiento cuando vio su apariencia. 
 
"No." 
 
Aunque su voz era tranquila, lo negó con firmeza. 
 
"Sé que tuvo un gran fracaso, que nos traicionó a ti y a mí." 
 
"..." 
 
Ohtomo no respondió con nada, mirando inmóvil a Kogure. Kogure soportó la mirada de 
Ohtomo sin adoptar una postura. 
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¿Qué tipo de mirada mostraba Ohtomo tras los lentes de sus gafas en ese momento? Tenma 
no podía ver, ni sentía que debía mirar. 
 
Antes de que se diera cuenta, los dos habían dejado de moverse en algún momento, 
enfrentándose en el centro del parque. 
 
Kogure respiró profunda y lentamente, exhalando con la misma velocidad. 
 
Sostenía la Espada del Demonio con dos manos, apuntando la espada hacia Ohtomo. Una 
postura de ojos despejados. Luego, dio marcha atrás a la espada que tenía en sus manos. 
 
Tomó la postura inversa con la katana. Originalmente, el llamado reverso se refería a girar 
instantáneamente la hoja durante el golpe. Sus preparativos especiales de antemano fueron 
una especie de advertencia antagónica. 
 
Kogure había blandido la espada para luchar hasta ahora. Sin embargo, no tenía la intención 
de "golpear" y no estaba preparado para cortar a Ohtomo. 
 
Sin embargo, Kogure estaba ahora adoptando la postura contraria. Por supuesto, incluso la 
parte posterior de la hoja podría ser mortal dependiendo de las circunstancias.... Expresó que 
ya no se contendría. No era una orden de quitarse del camino, sino una proclamación de que 
lo despejaría con su espada. 
 
Qué erguido, pareció decir Ohtomo mientras sonreía débil e irónicamente. Su mano derecha 
se movió hacia delante, golpeando el suelo con el bastón que sostenía mantenía esa postura 
mientras esperaba a Kogure. 
 
"...Om chis habana shira madayama karashiya yaku kasha chibatana hobaga gatei 
matara hatani sowaka." 
 
El mantra de subyugación de uno de los Cuatro Reyes Celestiales, el dios de la guerra 
Bishamonten. Un poderoso aura se derramó por todo el cuerpo de Kogure y la energía mágica 
convergió gradualmente en la Espada del Demonio. La presión espiritual de la espada divina 
aumentó, haciéndonos sentir como si el espacio centrado en la hoja hubiera empezado a 
retorcerse. 
 
Los miembros de Tenma temblaban de miedo. Su garganta estaba seca y se sentía como si 
estuviera a punto de desmayarse sólo de mirar. 
 
Por otro lado, Ohtomo estaba compuesto. Miró el aura que desprendía la espada divina de 
Kogure con una mirada penetrante, como si estuviese mirando el amanecer desde un 
acantilado. Tomó relajadamente una postura flexible hacia la fuerza que muy bien podría 
quitarle la vida. 
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Sss. La espada de Kogure vibró un poco. La mano de Ohtomo agarró su bastón con un ligero 
apretón. 
 
Sin embargo, ese momento no llegó. 
 
"Deténganse ahí, los dos retrocedan". 
 
Las auras de los dos estaban perturbadas. Tenma también se sorprendió, volviéndose hacia 
la dirección de donde provenía la voz. 
 
"Hoho." 
 
Un niño pequeño apareció en el parque nocturno acompañado por una extraña voz. Tenma 
dudó de sus propios ojos porque el intruso no era consciente de la situación. 
 
Pero la atención de Tenma rápidamente se movió detrás del chico. "Ah." Miró hacia allí y sin 
darse cuenta emitió un grito ahogado. Un shikigami. El shikigami de Doman que había atacado 
el edificio de la agencia. Además, había otra persona. Había un hombre que se las arreglaba 
para tomar prestado el hombro del shikigami, un anciano extremadamente débil. 
 
El niño volvió a reír con un “hoh”.  
 
"Por cierto, esas palabras eran de este tipo, no mías. Parece que no puede hablar ahora, así 
que hablo por él". 
 
Habló con Kogure y Ohtomo, que estaban aturdidos y arraigados en el suelo. 
 
¿Quién era? Tenma miró fijamente al niño y al anciano. No reconoció al chico. No sería capaz 
de olvidar a un niño tan peculiar incluso después de una sola reunión. Pero sintió que el viejo 
le era un poco familiar. Su apariencia había cambiado mucho, pero se habían encontrado en 
alguna parte …justo como él pensaba. 
"...Jefe Amami." 
 
Kogure habló con voz ronca. Eso le hizo recordar. El viejo que había visitado la habitación del 
hospital antes que ellos cuando habían ido a ver a Ohtomo. Recordó que era el antiguo jefe de 
Ohtomo, el jefe Investigador Místico Amami Daizen. 
 
"Ese viejo inmortal..." 
 
Fue Ohtomo quien dijo eso. Su voz parecía estar temblando inusitadamente. 
 
"Deberías dejar de actuar tan imprudentemente cuando estás en esta edad, es inapropiado 
para una persona mayor. Causarás problemas a los que se queden atrás". 
 
El viejo estaba extremadamente débil. 
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Pero sonrió rebeldemente a Kogure y Ohtomo. 
 
"¡Kon!" 
 
La hoja mágica de Higekiri, portadora de energía, atravesó el flanco izquierdo de Kon. 
 
Los ojos azules de la niña se abrieron de par en par como si fueran a estallar. 
 
Kagami sacó a Higekiri. La expresión de Kon se congeló y su cuerpo estaba cubierto de un 
retardo intenso. Tropezó mientras intentaba escapar, agotó sus fuerzas, y cayó al camino con 
un golpe. 
 
El retraso en todo su cuerpo no se detuvo. Kon perdió el equilibrio. El camino de asfalto al otro 
lado de ella era visible a través de su transparencia. 
 
"¿"¡Kon!"? 
 
Kon no respondió. Pero sintió que el vínculo espiritual entre maestro y shikigami se debilitaba 
rápidamente. Su mente estaba en blanco. Sus piernas que intentaban correr pedaleaban en el 
aire. 
 
Kagami no detuvo su ataque. 
 
La herida en su mano izquierda era bastante seria, pero Kagami dio prioridad al “golpe final” 
antes que al tratamiento. Se dirigió hacia Kon. La espada Higekiri que se extendía desde su 
mano derecha destelló blanca de la luz que quedaba de la magia del Reino de Fuego. 
 
El Raven’s Wing salió volando como una flecha, respondiendo al grito sin palabras de Harutora. 
 
Dio la vuelta por detrás y atacó entre Kagami y Kon. Pero en el instante en que Kagami le miró 
…una mirada tan caliente como el magma… el Raven’s Wing cambió su camino. 
 
"¿"¡Oye!"? 
 
El Raven’s Wing se alejó agudamente, ignorando la protesta de Harutora. Juzgó que no debía 
entrar en el alcance de la espada de Kagami. 
 
A estas alturas, el Raven’s Wing ya había soportado los cortes de energía mágica que volaron 
desde Higekiri en múltiples ocasiones. Aunque no estaba ileso, la hoja nunca había atravesado 
a su portador. 
 
Pero el ataque sorpresa de Kagami al principio había sido diferente. La espada Higekiri había 
cortado el dobladillo del Raven’s Wing. En otras palabras, un corte directo de la espada Higekiri 
superaría el poder defensivo del Raven’s Wing. 
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Puso la prioridad en la seguridad del portador más bien que en sus pensamientos. Era un juicio 
natural para una herramienta mágica que protegía a su portador, pero se apartaba de las reglas 
que un shikigami debía “obedecer absolutamente los deseos del maestro”. Harutora rechinó 
los dientes con enojo. En otras palabras, el Raven’s Wing no había reconocido a Harutora 
como su verdadero amo. 
 
"...Harutora. ¿Me estás despreciando?" 
 
Mientras su sangre goteaba, Kagami habló con una voz que se sentía paralizada debido a su 
increíble ira. 
 
"¿El maestro se está preparando para arriesgarse por un shikigami? ¿No es suficiente?" 
 
Después de escupir insultos, miró fijamente a Kon que se desplomó en la carretera. No fue la 
intención de matar lo que surgió en sus ojos. Fue una decisión fría para cortar algo como el 
encanto de su enemigo. 
 
"¿¡Maldita sea...!?" 
 
No podía simplemente sentarse y mirar. Incluso si eso fue lo que el Raven’s Wing decidió. 
 
... ¡Vete! 
 
El Raven’s Wing volvió a batir sus alas mientras Harutora suplicaba. 
 
Se acercó a Kagami. Kagami volvió a mirar apuñalando a Harutora. El resultado fue el mismo. 
El Raven’s Wing volvió a batir sus alas antes de alcanzar el mayor rango que Higekiri podía 
alcanzar, ganando el ascensor para escapar por encima. Después de que Kagami confirmase 
que Harutora había cambiado su rumbo, levantó despiadadamente a Higekiri sobre su cabeza, 
devolviéndole la mirada al cuerpo colapsado de Kon. 
 
En ese instante, Harutora despegó del Raven’s Wing. 
 
Cuando sus brazos se le escaparon de las mangas, un grito de sorpresa vino del Raven’s 
Wing, o quizás eso fue solo una ilusión. Harutora descendió, cayendo a la carretera. Sus 
piernas se doblaron al absorber el impacto. Cuando Kagami giró su cabeza, sorprendido, corrió 
hacia delante con todas sus fuerzas. 
 
"¡Kon!" 
 
Kon abrió los ojos débilmente. 
 
Entonces, el feroz destello de una espada. 
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Lo primero que sintió fue calor. Calor ardiente. Un choque ardiente como si hubiera tocado el 
hierro ardiente. Un calor y un choque que estrelló por la fuerza todo su pensamiento, junto con 
el dolor. 
 
Pero al mismo tiempo que sentía el calor, el choque y el dolor, sintió una sensación ligera y 
poco fiable en las yemas de los dedos. 
 
Tenía que protegerla. 
 
Ese sentimiento llamado Harutora desde la frontera entre los reinos de la conciencia y la 
inconsciencia. 
 
Entonces, antes de que se diera cuenta. 
 
Harutora estaba de pie en la carretera con Kon en brazos. 
 
No podía recordar lo que había hecho. Pero se había alejado unos cinco metros y estaba en 
una postura inclinada mientras se enfrentaba a Higekiri de Kagami. 
 
"...ya veo." 
 
Habló Kagami. La sangre goteaba de la espada Higekiri. 
 
"Eres un verdadero idiota." 
 
Sus oídos apenas captaron esas palabras, y casi no entraron en su cerebro. El cerebro del 
actual Harutora estaba lleno de "dolor". Era la primera vez que experimentaba un dolor tan 
omnipresente. En cualquier caso, dolor. El dolor difícil de soportar no retrocedió ni un poco. 
 
Resonó un rugido apresurado. Por un momento, no se dio cuenta de que era su propio flujo 
sanguíneo. Cada vez que su sangre golpeaba, un intenso dolor le atravesaba. El dolor se 
enfureció y explotó. Continuó sin parar. 
 
Kon giró su cuerpo en sus brazos. 
 
"...Harutora-sama...!?" 
 
Harutora miró fijamente al shikigami que tenía en sus brazos porque su voz contenía una gran 
conmoción. Sentía que algo era diferente de lo habitual. No fue el intenso retraso en su 
shikigami. Más bien, la figura reflejada en sus ojos era en sí misma claramente irregular. 
 
Se dio cuenta por esa razón. 
 
Su ojo izquierdo no podía ver. 
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Entonces, Harutora finalmente notó que la mitad izquierda de su cara estaba mojada y que era 
la fuente del intenso dolor que destruía su pensamiento. 
 
Le habían cortado el ojo izquierdo. 
 
La espada Higekiri que Kagami había golpeado había cortado fuertemente la cara de Harutora 
desde arriba hacia abajo, justo encima de su ojo izquierdo. 
 
"...Bastardo..." 
 
Kon experimentó retraso cuando se volvió hacia Kagami en brazos de Harutora. 
 
"¡Bastardo!" 
 
Kon aulló, enfurecido. Un bramido sin prestar atención a sus propias heridas, que fácilmente 
llevó a que se borrara su retraso. 
 
Pero no hace falta decir que a Kagami no le importaba. 
 

"...हुं." 
 
El mantra de la sílaba semilla de Kundali atacó a Harutora y a su sirviente. Ya no tenía la 
protección del Raven’s Wing. Fue golpeado de frente y mandado a volar. El suelo y el cielo 
giraban intensamente, y cuando lo pensó, un fuerte impacto saludó a todo su cuerpo. Sólo 
después de algún tiempo se dio cuenta de que había caído sobre la carretera asfaltada. 
 
Todos sus nervios estaban paralizados, y el dolor era lo único que dominaba su cuerpo. Ya ni 
siquiera podía mover un dedo. 
 
...Ugh.... 
 
Podría morir. Harutora realmente sintió esto en medio de su nebulosa conciencia. 
 
La razón por la que no parecía real era porque su capacidad mental había disminuido. La 
escena ante él se reflejaba en su ojo borroso mientras permanecía en su estado de falta de 
realismo. 
 
"... Qué conclusión tan aburrida." 
 
Kagami habló aparentemente con pesar mientras levantaba a Higekiri. Kon se tambaleó 
delante de él mientras el retraso aparecía por todo su cuerpo. 
 
Esa espalda pequeña. Abrió los brazos para tratar de proteger a Harutora. 
 
"Yo…" 
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Kon habló. 
 
Reunió su fuerza de voluntad, recogiendo el sentido de su existencia, y proclamó 
resueltamente. 
 
"¡No permitiré que un mocoso como tú se lleve al amo por el que esperé tanto tiempo!" 
 
Thump. El latido de su corazón. 
 
Harutora abrió el ojo derecho que le quedaba. Con su ojo izquierdo manchado de sangre-- 
 
La hermosa luna colgaba en el cielo. 
 
Miró hacia la luna, sentado en el porche de la residencia. 
 
Sostenía una taza de alcohol. El alcohol aromático que se difunde en el aire. 
 
"Yakou-sama." 
 
Una llamada vino de la residencia, en la oscuridad a la que la luz de la luna no había caído. 
 
"¿Aún no has cambiado de opinión?" 
 
Sonrió amargamente y sorbió de su taza en respuesta a esa pregunta. “Sí", contestó. Luego, 
continuó con "Lo siento". 
 
Los sonidos de los insectos que salían del patio aliviaban indiferente y suavemente el silencio 
entre ellos. 
Miró en silencio a su señor a la luz de la luna. 
 
Luego, se sentó correctamente e inclinó lentamente la cabeza. 
 
"Siempre esperaré. Hasta el fin de los tiempos. Porque yo soy tu…” 
 
"¿Hishamaru?" 
 
Murmuró Harutora. 
 
En ese momento, los cinco sellos Tsuchimikado que la seguían atando comenzaron a 
desentrañarse, cumpliendo con su antiguo pacto. 
 
El crepúsculo de la tarde. 
 
Los sollozos del bebé que vinieron de muy adentro de la residencia finalmente se detuvieron. 
Poco después, un hombre apareció en el Salón de la Campanilla que daba al patio. 
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Su edad era de unos treinta años. Llevaba ropa japonesa y gafas de oro. Su esbelta apariencia 
lo hacía parecer un poco intelectual …una impresión ligeramente exquisita. Además, las 
arrugas arraigadas en la preocupación y la confusión estaban profundamente grabadas en él. 
 
Tenía la fuerza para mirar hacia el futuro y el poder de leer esas posibilidades. Era una energía 
difícil de obtener para la mayoría de la gente. Pero el poder no fue una bendición para él. Era 
un poder que ataba con fuerza su corazón con ansiedad e inquietud. Un poder desafortunado 
que aumentó sus problemas. 
 
Pero ahora sólo podía confiar en su poder. El futuro era extremadamente difícil, y él era 
impotente para lidiar con él. 
 
Se sentó inconscientemente e inmóvil en el Salón de la Campanilla. Miró al patio a través de 
las anchas puertas correderas. La tonalidad del patio estaba cambiando, ya que estaba teñida 
por la puesta de sol. Vio ese cambio, fascinado. Solo en ese momento la preocupación y 
confusión en su cara pareció debilitarse un poco. 
 
Pero sólo podía estar tranquilo y estable por un abrir y cerrar de ojos. 
 
Antes de que se diera cuenta, había alguien en el patio. 
 
Al otro lado del porche. Sus hombros estaban bañados por el sol mientras inclinaba la cabeza 
sobre una rodilla. A pesar de que había estado constantemente mirando hacia el pasillo, no 
había sido capaz de notar que esa persona se acercaba. 
 
Sigilo. Además, era el sigilo de la desmaterialización. Una técnica que sólo un shikigami podría 
tener. Pero había varias barreras fuertes en la residencia, impidiendo que entidades 
espirituales no autorizadas se acercaran. Ella podía pasar a través de ella porque había sido 
habitante de esta residencia en el pasado. 
 
Su conmoción retrocedió muy rápidamente y una amarga sonrisa apareció en sus labios. 
 
"Llegas muy temprano…No, has estado esperando todo este tiempo." 
 
Esperando a su amo …Ella no respondió a sus palabras a medias. Ella no necesitaba 
responder, ya que él había hablado con ella. Era natural. 
 
"¿Quién eres?" 
 
"...soy Hishamaru." 
 
"Ya veo." 
 
Una voz que se sentía clara y más que un poco erguida. 
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Un debut bastante cauteloso para un legendario shikigami. Uno podía notar la misteriosa y 
poderosa energía espiritual contenida en su cuerpo mientras ella silenciosamente inclinaba su 
cabeza de esta manera. 
 
"¿Qué es lo que quieres?" "Para estar junto a mi señor." 
 
Esas palabras reticentes contenían una voluntad de hierro que no retrocedería en absoluto. 
Ella solo bajó la cabeza así porque él era el actual jefe de los Tsuchimikado. Aunque era una 
posición digna de etiqueta para ella, definitivamente no era un objeto de absoluta obediencia. 
 
Él no era de la familia, ni ella estaba relacionada con la sangre. Su lealtad y dedicación era 
sólo para un alma. 
 
Entrecerró los ojos tras sus gafas, mirándola en silencio mientras ella se arrodillaba en el patio. 
El sol que se ponía lentamente tiñó la cara del shikigami, que aún estaba abajo, de colores 
brillantes. 
 
No podía leer las estrellas de Shikigami. 
 
Pero el futuro sería extremadamente difícil, y él era impotente para lidiar con ello. 
 
"...Hay condiciones." 
 
Finalmente levantó la vista. Su justa y bella apariencia fue revelada. Sus hermosos y elegantes 
ojos azules lo miraban fijamente. 
 
Esas "condiciones" ya se cumplían. 
Había cinco sellos en total atándola. La primera era una foca que cubría a las otras, una foca 
que cubría a las focas mismas. Era una foca cuyo objetivo era ocultar los otros cuatro sellos y 
mantenerla inconsciente del hecho de que estaba siendo sellada. 
 
El primer sello acababa de ser liberado, y el recuerdo del pacto con Tsuchimikado Yasuzumi 
en esa puesta de sol de la tarde volvió a despertar. Su autoconciencia que logró "quién" era. 
Entonces, de acuerdo con los términos del pacto, su voluntad y sentido de misión que habían 
sido sellados a su lado fueron liberados consecutivamente. 
 
En ese momento, se despertó como una "pequeña Hishamaru". 
 
Lo primero que Hishamaru confirmó fue la condición de su señor …Harutora. 
 
Su ojo izquierdo estaba herido. Tenía moretones por todas partes. Su daño espiritual también 
fue enorme. No eran potencialmente mortales, pero él estaba en una condición peligrosa. 
Después de todo, todavía había un "enemigo" ante ella. 
 
Cada segundo contaba, juzgó Hishamaru. 
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Hishamaru conectó el resto de los sellos, ignorando su orden original. Ella se encargaría de 
liberarlos a todos a la vez. 
 
Pero, en ese momento, el "enemigo" antes que ella notó la anormalidad. 
 
Sus ojos se agudizaron mientras decía: 
 
"... ¿Qué? ¡Oye!" 
 
Sus instintos no eran malos. Hishamaru centró toda su mente en el proceso de liberación. 
Aumentó a la fuerza su velocidad. 
 
El segundo y tercero sello fueron inmediatamente liberados y las cosas comprimidas se 
esparcieron. 
 
El segundo sello selló su "personalidad". El tercer sello selló su "forma". El segundo y el tercer 
sello estaban unidos, y originalmente no eran cosas que pudieran ser liberadas 
instantáneamente. Pero afortunadamente, el tercer sello se había "aflojado". Después de que 
el sello que Yasuzumi había lanzado sobre Harutora había sido medio destruida por las manos 
de Harutora, había recibido la enorme energía mágica liberada por su señor y habían surgido 
problemas en la magia. Además, el corte de Higekiri de antes había debilitado de nuevo la 
fuerza del sello. Hishamaru derribó el tercer sello en el menor tiempo posible, acortando así el 
tiempo que tardó en soltar el segundo sello. 
 
A medida que la conciencia de Hishamaru se expandía, su dura personalidad como el capaz 
shikigami que ayudaba a Yakou despertó. Los ojos azul puro estaban llenos de la fuerza 
madura, arraigada e intelectual y de la habilidad de florecer que Yasuzumi había dejado 
específicamente intacta. Al mismo tiempo, el rezago sobre su cuerpo cambió su apariencia 
anterior al parpadear mientras empezaba a "crecer". 
 
Sus orejas y cola permanecieron, sus brazos y piernas extendidos, y su tipo de cuerpo cambió, 
su apariencia madurando lentamente. Era como si hubiera crecido diez años en un abrir y 
cerrar de ojos. Lentamente recuperó su forma original como Hishamaru, una forma que 
encajaba con su personalidad interior. 
 
Entonces, lo que apareció fue una belleza de otro mundo. 
 
La agudeza incontaminada de una poderosa guerrera, una belleza embrujadora y una 
compostura coqueta y peligrosa que contrastaba con su naturaleza real. Su aparentemente 
seductor encanto sirvió como una hoja a su hermosa apariencia. 
 
Pero el cambio en su apariencia le llamó la atención al enemigo. 
 
"...Noumaku sanmanda bazaradan kan!" 
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Kagami rápidamente cambió la maldición de Acala, poniéndola sobre Higekiri …entonces, 
hubo un destello. La afilada hoja de plata liberó una ola de calor mientras se dirigía hacia 
Hishamaru. 
 
Aunque la barrera que levantó al instante neutralizó el poder de la ola de calor, fue incapaz de 
bloquearla. En el instante en que juzgó que no lo haría, Hishamaru concentró toda la fuerza 
que le quedaba en Harutora, detrás de ella, en vez de en ella misma. Puso una barrera para 
proteger a su amo. Inmediatamente después, la ola de calor que rompió la primera barrera 
hizo que Hishamaru volara, y su cuerpo, aún en crecimiento, se cubrió de retardo mientras 
corría por el cielo. 
 
La magia liberadora de focas se desordenó. Hishamaru rechinó los dientes, pero su conciencia 
estaba más dirigida hacia Harutora que hacia ella misma. La ola de calor rompió la segunda 
barrera que puso. La energía mágica era insuficiente. El cuerpo de Harutora fue enviado 
volando impotente y se cayó por el camino como una muñeca. No quedaban fuerzas para 
resistir o para escapar en el cuerpo de su señor. Estaba a punto de perder el conocimiento. 
 
Hishamaru tomó su decisión. 
 
Quedaban dos focas. El cuarto sello selló su “poder espiritual”, que era un factor importante 
para Hishamaru. 
 
En el pasado, una vez había renunciado a su carne humana y se había reencarnado en una 
entidad espiritual. 
 
Para la actual ella, su poder espiritual era la fuerza directamente ligada al mantenimiento de 
su existencia. Originalmente habría necesitado pasar una noche entera …o al menos unas 
horas… para deshacer este sello a fin de mantener su estabilidad espiritual. 
 
Pero ahora, ella necesitaba poder espiritual sin importar lo que pasara para salvar a su maestro 
de la crisis actual. Por lo tanto, Hishamaru no soltó el sello, sino que empezó a destruirlo a la 
fuerza. 
 
Ella aplicó magia para liberar el quinto sello y dejar que fuera empujado hacia atrás por sí solo. 
En contraste, la magia le quitó el control al cuarto sello, y entonces ella hizo estallar una 
esquina del sello con su propio poder. 
 
Convirtió su poder espiritual recuperado en energía mágica y lentamente abrió aún más el 
sello. Su energía espiritual se hinchó rápidamente, pero su falta de estabilidad espiritual 
empezó a sacudir la existencia de Hishamaru desde sus raíces. Un intenso rezago cubría su 
cuerpo, como si la electricidad floreciera desde su interior. 
 
Pero, aun así, no fue lo suficientemente rápido. 
 
"¿¡Qué demonios eres!?" 
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Kagami hackeó su espada de energía mágica en Hishamaru mientras recuperaba rápidamente 
sus fuerzas. Aunque su fuerza se fue recuperando poco a poco, lo estaba volviendo todo hacia 
la destrucción del sello. Trató de evitar el consumo excesivo, viendo a través de la esgrima y 
esquivando los cortes por un pelo. Cuando atrajo la atención del "enemigo", destruyó 
progresivamente el cuarto sello con todo su poder. Pero como era de esperar, Kagami estaba 
entusiasmado. "¡Shaver!" Después de ver que el objetivo de Hishamaru era ganar tiempo, 
lanzó a Higekiri de su mano al aire. 
 
El sirviente shikigami Shaver agarró la empuñadura del Higekiri lanzado tras materializarse. 
Un hombre alto, delgado y frágil. Aunque era un poderoso shikigami que una vez puso a 
Harutora y a los demás en apuros, parecía ser cierto que su aura aún no se había recuperado 
completamente. Su expresión era vacía y sus movimientos carecían de vigor. 
 
Pero Kagami miró con ira a Hishamaru mientras ordenaba fríamente. 
 
"¡Cuida de Harutora!" 
 
Hishamaru inmediatamente interrumpió la destrucción de su sello, desmaterializándose y 
corriendo hacia el lado de Harutora, pero… 
 
"¡No me mires hacia abajo!" 
 
El Kuji-kiri de Kagami dejó a Hishamaru a un lado. Hishamaru cayó en la carretera mientras se 
rematerializaba. No es bueno. No hubo apertura. Su fuerza aún no era suficiente para abrirse 
paso de frente. 
 
La herida de Kagami debería haber sido bastante dolorosa. Pero Kagami no lo dejó ver 
mientras se concentraba en Hishamaru. Trató de medir su verdadero valor. Luego, a sus 
espaldas, su shikigami sostuvo a Higekiri y comenzó a acercarse lentamente a Harutora. 
 
No sería capaz de lograrlo si esto continuara. Se resolvió a sí misma de nuevo. 
 
Ella no destruyó el sello, sólo hizo que la parte que el sello ató …su entidad espiritual …se 
desintegrara y la forzó a salir a través del hueco roto. No hace falta decir que no podría ser 
reconstruido si ella hiciera esto, y pondría en peligro su propia sustancia. Pero aun así, su "yo 
global" aumentaría. Podría recuperar sus fuerzas pasadas por un tiempo. 
 
Incluso después de su larga espera tras el sello, protegió a su señor de estar junto a él. Su 
poder no tenía sentido si ella no podía protegerlo, y la razón de su existencia también 
desaparecería. Ella priorizó la seguridad de su maestro por encima de todo. Eso era un hecho 
de la vida para un shikigami defensivo. 
 
Pero desafortunadamente, no pudo liberar completamente el quinto sello. 
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El quinto y último sello selló los "recuerdos" del pasado de Hishamaru. Los diversos recuerdos 
de los años que había pasado con su maestro. Para Hishamaru, todos y cada uno de ellos era 
un tesoro irremplazable. Incluso perder a algunos de ellos sería más agonizante que destruir 
parte de sí misma. 
 
Aun así, no podría priorizar sus recuerdos pasados por encima de su actual maestro. Surgió 
una dura resolución sobre la bella y justa apariencia de Hishamaru, y luego ella se desintegró 
a sí misma. La empujó a través del hueco del sello a punto de ser destruida y tomó su poder 
en un abrir y cerrar de ojos. 
 
Ya ni siquiera podía llamarse lag. Rayos inconmensurables estallaron por todo el cuerpo de 
Hishamaru. Un gigantesco poder espiritual aulló mientras giraba en un torbellino. Kagami miró 
a Hishamaru, aturdido. 
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Declaró Hishamaru como si estuviese dando un golpe. 
 
"¡Fuera del camino, mocoso!" 
 
Era incapaz de controlar inmediatamente el poder que había recuperado por la fuerza. 
Hishamaru disparó su furioso poder espiritual a Kagami en forma de hoguera. 
 
Una ardiente llama azul atacó a Kagami como una avalancha. Kagami puso una barrera. La 
hoguera envolvió la barrera por completo. 
 
Entonces, Hishamaru usó el poder espiritual derramado, refinando la energía mágica de ese 
flujo. Alargó la mano izquierda y apretó la derecha. La postura para tirar de un arco. La hoguera 
que disparó se condensó. La expresión de Kagami cambió, pero ya era demasiado lento. 
 
"¡Hifumiyoimune, kotomochirorane, shikuruyuitowa, sohatamakumeka!" 
 
El canto de las palabras divinas disparó una flecha de energía mágica. Pero en lugar de una 
flecha, esa energía mágica gigante se describía mejor como una ronda de artillería. 
 
Después de que los ojos de Kagami se abrieron mucho, la energía mágica chocó 
violentamente con su barrera, eliminando y atravesando la ligera resistencia. La barrera 
explotó hacia atrás debido a la enorme presión. La carretera de asfalto fue excavada y 
fragmentos volaron en el aire. 
 
Qué éxito. Pero Hishamaru no tuvo tiempo para disfrutar de su victoria. En un rincón de su 
visión, Shaver, que avanzaba lentamente, estaba junto a Harutora. Con Higekiri en sus manos 
…la espada que la había atravesado y le había robado el ojo izquierdo a su señor… volvió a 
albergar una siniestra luz. Pero no habría una tercera vez. Hishamaru corrió, su cola ondeando 
con el viento. El Shaver actual no era poderoso. Todo estaría bien mientras ella lo alejara de 
su amo. 
 
Ella podría lograrlo. 
 
Sin embargo. 
 
"¡Todavía no ha terminado!" 
 
La magia de la llama detuvo su camino a su lado. La cogieron por sorpresa y se resbaló. Era 
Kagami. ¿Cómo es posible? Después de pensarlo, algo se despertó en sus recuerdos 
recientemente vaciados. 
 
Paso Lejano. Otra vez …pero ella no pensó que él sería capaz de usar instantáneamente una 
magia de tan alta dificultad en ese momento. Ese hombre era realmente uno de los mejores 
de un puñado de Onmyouji modernos. Hishamaru lamentablemente apretó los dientes, 
preparando la siguiente magia, pero… 
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Al mismo tiempo, Shaver levantó a Higekiri por encima de su cabeza. 
Su corazón se apretó repentinamente. 
 
Ella soltó fuego de zorro mientras corría hacia Shaver. Pero no hace falta decir que Kagami no 
lo permitiría. Dio un paso tras otro, pero estaba demasiado lejos. El terror recorrió 
gradualmente todo su cuerpo. "¡No!" corrió Hishamaru, abandonando la defensa. Pero incluso 
si podía ignorar las heridas infligidas por la magia de Kagami, no podía recuperar la velocidad 
que había perdido. 
 
Ella podría lograrlo. 
 
No, no pudo venir. 
 
Shaver bajó a Higekiri. En el momento en que Hishamaru dio un grito… 
 
"Con esto, son dos favores." 
 
Boom. Algo pesado cayó al otro lado de Harutora. 
 
Un hombre. Un hombre lleno de músculos musculosos, más alto que dos metros …no, parecía 
aún más grande ahora. El hombre extendió su mano derecha al mismo tiempo que aterrizaba, 
cogiendo y deteniendo fácilmente la espada blanda de Higekiri. 
 
Su corto pelo dorado brillaba como una corona y una intensa luz brotaba de sus entrecerrados 
ojos entre sus rasgos cincelados. Llevaba traje y sin corbata. Su ropa, que normalmente parece 
de moda, sólo ahora parecía valiente como un traje de batalla. No había sustancia en la manga 
izquierda vacía, y fue soplada por el aura demoníaca del hombre, agitando elegantemente. 
 
"¿¡Kakugyouki?" 
 
"Oye, Hishamaru. Parece que estás en un buen aprieto. ¿Te has vuelto aburrida?" 
 
El hombre …Kakugyouki… sonrió bruscamente, y luego empujó la espada Higekiri hacia arriba 
con su mano derecha. Shaver se enfrentó a él por lo de Harutora. Su expresión vacía hasta 
ahora se desvaneció, y reveló hostilidad y bramó como una bestia salvaje. Sus intenciones de 
lucha se multiplicaron porque estaba frente a este oni. 
 
habló Kakugyouki. 
 
"Patético. Vuelve más tarde." 
 
Luego, levantando la espada que agarraba, lanzó a Higekiri volando junto a Shaver. 
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Shaver lanzado cayó cerca de Kagami, desmaterializándose rápidamente. Ruido. Sólo Higekiri 
cayó al camino de asfalto. Kakugyouki miró a Kagami. "¿Qué es lo que quieres?" Preguntó 
provocativamente, levantando una ceja. 
 
"¿¡...!?" 
 
Kagami apretó los dientes. 
 
Refugiando a Harutora bajo él, Kakugyouki abrumó los alrededores con su aura demoníaca. 
Hishamaru también miró a la Kagami que había empujado a su señor a una crisis con una 
mirada que contenía una clara intención de matar. 
 
Ese arrogante Onmyouji podría haber luchado a fondo con ella si su oponente hubiese sido 
Hishamaru. 
 
Pero cuando Kakugyouki vino a enfrentarse a él como oponente, no era tan estúpido y 
arrogante como para creer eso. 
 
"Eres una monstruosidad." 
 
Ella encendió la hoguera. Kagami inmediatamente levantó a Higekiri, esquivando la gigantesca 
bola de fuego. Luego, realizó un complejo trabajo de pies y desapareció Con paso Lejano. Se 
había retirado. 
 
Podría perseguirlo, pero podría interrumpir el flujo del aura. Pero ahora mismo, Harutora era la 
prioridad. 
 
Ella corrió hasta Harutora, poniéndole encantos curativos con todo su poder. "¡Ropa!" Gritó sin 
siquiera darse la vuelta. 
 
Kakugyouki se encogió de hombros resignado, arrancándose la manga izquierda vacía. Ni 
siquiera recibió una palabra de agradecimiento por salvarla de una crisis. Más bien, si él le 
pedía que le diera las gracias, ella empezaba a sermonearle severamente sobre "qué has 
estado haciendo todo este tiempo". Kakugyouki sonrió amargamente a Hishamaru que puso 
un paño en el ojo izquierdo de Harutora mientras el retardo cubría su propio cuerpo. 
 
Sabía que ella estaba dedicada a su amo. Aunque no valía la pena escucharlo, dijo: 
 
"Honestamente. Eres tan devota." 
 
"...Ugh." Entonces, Harutora gimió y retorció su cuerpo mientras Hishamaru vertía magia en él. 
Hishamaru apoyó alertamente la parte superior del cuerpo de Harutora. 
 



Tokyo Ravens 

Volumen 09 – Al Cielo Oscuro 

  

Página 258 

 
 

Hishamaru apoyó a Harutora hasta que se sentó en la carretera y volvió a gemir. Luego, abrió 
un poco el ojo derecho que le quedaba, mirando en silencio al shikigami y al oni que tenía ante 
él. 
 
Las lágrimas rebosaban de los azules ojos de Hishamaru. Esas lágrimas eran como joyas 
deslumbrantes en su hermosa apariencia que era impresionante de cerca. 
 
"...Hishamaru." 
 
Dijo Harutora. Después de que las mejillas de Hishamaru se enrojecieron en gratitud, 
retrocedió un poco, se arrodilló, y se inclinó. 
 
"¡Hey!" Entonces, como era de esperar, ladró enfadada, sabiendo que la presencia a su lado 
no se había movido. 
 
Después de que Kakugyouki miró fijamente a Harutora, se encogió deliberadamente de 
hombros como si quisiese decir “sólo un momento”. Pero luego sonrió y regresó junto a 
Hishamaru, arrodillándose y adoptando la misma postura. 
 
Una carretera desolada de la que se había cortado el tráfico. 
 
Frente a Harutora, que estaba sentada en la carretera asfaltada, los antiguos ayudantes de 
Yakou se inclinaron profundamente, como si se estuvieran reuniendo con su antiguo señor. 
 
Los legendarios shikigami, Hishamaru y Kakugyouki. 
 
También, el legendario Onmyouji, Tsuchimikado Yakou. 
 
Flap. Con el sonido de aleteo de las alas, un yatagarasu aterrizó sobre el hombro de Harutora. 
Hishamaru miró aguda y peligrosamente al infiel que no había aparecido hasta ahora. 
 
Pero. 
 
"Déjalo, Hishamaru. Siempre fue así." 
 
Hishamaru tembló por esas palabras. 
 
"Cómo..." 
 
Ella lo confirmó con una voz temblorosa. 
 
"¿Cómo deberíamos dirigirnos a ti?" 
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Huelga decir que Hishamaru también tenía los recuerdos de Kon. No importaba lo que 
escogiera su maestro, su devoción no se vería manchada en absoluto …aun así, estaba 
nerviosa. 
 
Harutora respondió con indiferencia. 
 
"Lo que tú quieras." 
 
Entonces, Harutora puso fuerza en sus miembros y se preparó para levantarse. Hishamaru 
entró en pánico primero e intentó ayudarle, pero Kakugyouki levantó el cuerpo de Harutora con 
la misma naturalidad con la que respiraba y le hizo ponerse en pie. Por supuesto, también notó 
la mirada resentida de Hishamaru, pero Kakugyouki no le prestó atención. Porque no tendría 
fin. 
 
"... ¿Y?" 
 
De pie también, Kakugyouki bajó la cabeza para mirar a Harutora mientras preguntaba. 
 
"¿Qué sigue?" 
 
Harutora rápidamente miró a Kakugyouki, y luego movió su mirada hacia Hishamaru. 
 
Con voz desapasionada, dijo: 
 
"Llevaremos a cabo la ceremonia del Ritual Taizan Fukun y llamaremos a Tsuchimikado 
Natsume de vuelta a este mundo." 
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Parte III 
 
Por supuesto, Kurahashi y los demás tenían sus razones para no matar inmediatamente a 
Amami. Porque estaban en guardia por maldiciones. 
 
Era natural que un practicante del nivel de Amami hubiese tejido maldiciones de venganza que 
sacrificaban su vida en caso de que fuera asesinado …al menos así se sentía la generación 
de Amami y Kurahashi. Como resultado, la forma en que debían tratar con él se convirtió en 
un problema, y se limitaron a garantizar la vida del practicante. Eran personas que habían 
vivido en ese tipo de época. 
 
Por lo tanto, como la verdad se le ocultó a Kurahashi y él comprendió que no podría obtener 
más ayuda de Amami, decidió no matarlo inmediatamente. Decidió pasar algún tiempo 
reduciendo lentamente el poder espiritual y la vitalidad de Amami. Eso fue para que incluso 
cuando la maldición se activara, su poder se debilitara. Ese fue también el método natural de 
respuesta para los de la generación de Kurahashi, y, de hecho, había varios ejemplos de este 
tipo de "resolución" en los registros que la Agencia Onmyou no podía hacer pública. 
 
Pero, aunque lo dejara vivir por ahora, obviamente no lo dejaría solo. Echó el mismo “sello 
mágico de supresión de energía” que tenía Kagami Reiji y Dairenji Suzuka, pero en vez de 
“limitar”, fue “borrar” …Lo echó para que no pudiera controlar ninguna energía mágica, e 
incluso su habilidad de sentir el aura fue sellada. También se quemó la garganta con magia 
para impedirle cantar encantamientos, y se cortó los tendones de las manos para que no 
pudiera formar sellos. Luego, robó su conciencia y lo encerró en el infierno subterráneo, 
lanzando una antigua magia que lo mataría después de diez días. En cierto sentido, podría 
llamarse una eliminación despiadada con menos respeto por la dignidad humana que un 
"simple asesinato". 
 
Amami no debería tener ninguna manera de cambiar las tornas después de haber sido sellado 
tan herméticamente. Y Kurahashi no lo habría permitido. 
 
Pero... 
 
También había alguien que no estaba de acuerdo con la posición de Kurahashi. Miyachi. 
Aunque no pudo pedir ayuda, dudó en quitarle la vida a Amami. Decidió después liberar la 
magia prohibida matando a Amami por su cuenta y la reemplazó por otra magia prohibida 
diferente que "congeló" al sujeto. Pensó que despertaría a Amami cuando todos los obstáculos 
hubieran desaparecido después de meses o incluso años y que viviría el resto de su vida con 
la identidad de un anciano, y no como un practicante. 
 
Pero Miyachi no lo sabía. 
 
La barrera que protegía la prisión subterránea era algo con el objetivo de mantener el interior 
cerrado. Era difícil llamarlo a prueba de tontos desde el contacto con el exterior. 
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Además, cuando se había enterado de las verdaderas identidades de Kurahashi y de los 
demás y se había enterado de que su vida estaba en peligro, Amami inmediatamente había 
dejado atrás un abanico como si buscase pajitas. 
 
El nombre de ese fan era Oboro. Un shikigami mecánico de alto nivel que Amami había hecho 
a través de un esfuerzo dedicado. Su fuerza no era grande, pero poseía una personalidad que 
imitaba a la de su señor …haciéndola casi tan capaz como Amami. Era una personalidad que 
podía actuar como su apoderado y hacer juicios similares. 
 
Después de que la conciencia de su señor se rompió y se enteró de que aún estaba vivo, 
Oboro intentó contactar a su señor con todo su poder. Entonces, aunque fue incapaz de liberar 
la magia prohibida del cuerpo de su amo, logró entrar en contacto con la conciencia de su amo 
a través de la barrera. 
 
Huelga decir que la barrera de la prisión era sólida, y Amami no podía controlarla, aunque 
hubiera recobrado el conocimiento. Pero Oboro planteó varias opciones a su señor mientras 
especulaba sobre qué tipo de elecciones haría su señor, recibiendo así finalmente 
instrucciones de su señor. 
 
Además, si Oboro fue el que sustituyó la actividad mental de Amami, el que sustituyó los ojos 
y la actividad de Amami fue la compra que antes le había parecido interesante, el "truco araña" 
shikigami hecho por el hombre que había liberado en el edificio de la agencia. 
 
El truco tenía dos puntos fuertes. Una era que podía actuar autónomamente de forma 
semipermanente. La segunda fue que después de que se completó su instalación inicial, 
incluso la gente común sin capacidad de sentir el espíritu …por supuesto, junto con Onmyouji, 
cuya capacidad de sentir el espíritu había sido sellada… podía controlarlo. Huelga decir que 
Amami ya había completado el montaje de el truco araña cuando lo liberó en el edificio de la 
agencia. 
 
El medio muerto, pero recién consciente Amami controlaba a la Araña truco con Oboro como 
intermediario, enfocándose desesperadamente en explorar una oportunidad de contraatacar. 
Esperó un milagro inesperado, esperó una convergencia coincidente, extendiendo una 
telaraña por "ese tiempo". Eso era fuerza de voluntad además de obsesión. No había nada 
más. No fue una exageración decir que la posibilidad de que fuera recompensado era 
minúscula. 
 
Pero esa puerta estaba abierta. Via Harutora. Via Ohtomo. Via Touji, Kyouko y Suzuka. 
También, vía Tenma. 
 
Y al final fue Doman. Después de que Ohtomo abandonase el edificio de la agencia, Doman, 
a regañadientes, terminó su mágica batalla con Miyachi y retrocedió. Pero se rió a carcajadas 
cuando vio a Amami, a quien su shikigami había traído consigo. 
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No hace falta decir que esta no fue la victoria de Amami. Amami sólo había salido 
arrastrándose del infierno. La batalla comenzó ahora. Y la probabilidad de ganar esa batalla 
era aún menor que la de su supervivencia anterior. 
 
Pero parecía que su "fortuna" aún no se había marchitado. Amami evaluó eso de sí mismo. 
 
"Ah, no estoy muy seguro de los detalles de la situación, pero este tipo estaba definitivamente 
encerrado en la prisión subterránea. En cuanto al resto... puedes imaginarlo, viéndolo “así”". 
 
Doman miró hacia atrás después de decir esto, mirando a Amami que se apoyaba en el 
shikigami. 
 
Amami estaba en una condición en la que era inconcebible que estuviera vivo. Ahora que el 
shikigami Oboro había sido destruido, ni siquiera podía formar pensamientos o palabras. La 
cruz gigante tallada en su frente …el sello de la marca "X" … ni siquiera había sido tratada 
adecuadamente y se estaba pudriendo. No habría sido extraño que hubiera sido fatal si no 
fuera por la maldición lanzada sobre él manteniendo su vida “congelada”. 
 
Kogure dejó de blandir su espada frente a Amami. Perdió sus palabras de respuesta al 
vislumbrar la oscuridad de la Agencia Onmyou. 
 
Tenma contuvo la respiración mientras observaba a causa de la conversación de los adultos. 
Aunque no podía entender todo lo que había sucedido, la profundidad y la espectacularidad le 
fueron transmitidas inconscientemente. 
 
Kukuku. Doman se rió y habló maliciosamente: 
 
"... ¿Entonces? Y ahora qué, Ohtomo." 
 
"Nos retiramos". 
 
Contestó Ohtomo. "Muy bien.” Doman obedeció sin quejarse, pareciendo completamente 
satisfecho. 
 
Kogure miró a Ohtomo con expresión solemne, su mano aún sobre su espada. 
 
"...Jin. Tú... ¿Qué vas a hacer después de esto?" 
 
Ohtomo giró la cabeza cuando se lo pidieron. Sus miradas se encontraron. 
 
"Bueno, por ahora, huiré por unos días." 
 
"...la Agencia Onmyou te perseguirá, ¿sabes? Yo también, si me lo ordenan". 
 
"...Ciertamente." 
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"¿Crees que te las arreglarás?" 
 
"No.… pero creo que tengo que hacerlo." 
 
Después de que Ohtomo contestó, se encogió de hombros con una pausada sonrisa. Después 
de que Kogure miró fijamente a Ohtomo durante un rato, primero miró hacia otro lado, su 
solemne expresión perturbada. 
 
Era el momento de la despedida de Ohtomo y Kogure. 
 
La espada de Kogure tembló mientras se giraba con una postura digna de la de un espadachín 
de Amami que se apoyaba en el hombro del shikigami. 
 
"Jefe Amami. Aunque no conozco los detalles de la situación, puedo leer en tu cara que quieres 
que los deje ir. Pero déjame decirte esto. La Agencia Onmyou es necesaria. La mayoría de la 
gente cree que es necesario. Mientras la gente necesite la Agencia Onmyou, mi espada se 
balanceará por esa gente". 
 
Ni siquiera Kogure creería que podría ganar con Ohtomo y Doman como rivales. Sin embargo, 
fue gracias a la moderación de Kogure que pudo dejar que fuera con esas palabras. 
 
"...No está mal. Eso también es una especie de camino". 
 
Contestó Doman con una sonrisa profundamente ensombrecida en lugar de Amami. 
 
"Onmyouji Kogure Zenjirou. Espero poner a prueba mis habilidades contra ti alguna vez." 
 
Kogure envainó su espada sin decir palabra, sin responder a Doman. 
 
Luego, abandonó el parque sin echar otra mirada a Ohtomo. 
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Parte IV 
 
El shikigami defensivo de Tsuchimikado Yakou. 
 
Las armas que lo ayudaron. 
 
Harutora se infiltró secretamente en el cuartel general de la Oficina de Exorcistas junto con los 
que una vez habían sido llamados sus "brazos". 
 
Probablemente sería capaz de lograr su objetivo incluso si entrara directamente. Pero las 
peleas extrañas perderían el tiempo. Harutora fue envuelto de nuevo en el Raven’s Wing y se 
arrojó sigilosamente para infiltrarse en el cuartel general con Hishamaru y Kakugyouki. Nadie 
se fijó en él cuando entró en la Sala de los Espíritus Calmantes. 
 
Una habitación inorgánica, fría, monótona y vasta. Se colocó una cama junto a la pared interior 
y se iluminó desde arriba con una luz. 
 
Y también …delante de él estaban los invitados que habían llegado primero. 
 
"...Finalmente viniste." 
 
El que contestó fue Yashamaru, que había llegado preventivamente al lado de Natsume 
después de que Kurahashi se lo ordenase o no. Fue Takiko. 
 
A ambos lados estaban Yashamaru, cuya amarga cara parecía parcialmente dispuesta a 
ceder, y Kumomaru que mostraba nerviosismo. 
 
Takiko se adelantó un poco desde detrás de los dos Yase Doji. 
 
Después de que Takiko notase la tela que cubría el ojo izquierdo de Harutora, su expresión se 
endureció. Entonces, aunque ella se encontró con la mirada del ojo derecho que le quedaba, 
no pudo seguir mirando y bajó la mirada. 
 
Entonces. 
 
"...me enteré de todo, Harutora... ¿o debería llamarte Yakou ahora?" 
 
"Llámame como quieras." 
 
Harutora dijo fríamente lo mismo que antes. Aunque el interés surgió detrás del monóculo de 
Yashamaru al ver su actitud, no dijo nada en absoluto. 
 
"Entonces... ¿Harutora? Yo... No me disculparé contigo. No era mi intención que eso le pasara 
a Natsume. Pero eso no significa nada para ti, ¿verdad?" 
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"...Ciertamente." 
 
Contestó Harutora de forma totalmente categórica. En el instante en que escuchó la respuesta 
de Harutora, la expresión de Takiko se retorció como si su corazón hubiese sido apuñalado 
…la fuerza de voluntad en la que confiaba instantáneamente desapareció. 
 
Si uno observaba cuidadosamente, notaría que los ojos de Takiko estaban enrojecidos. 
Estaban hinchados después de llorar y después de tratar de ocultarlo. 
 
Takiko reunió su coraje, volviendo a mirar hacia arriba y mirando intensamente a Harutora. 
 
Harutora miró a Takiko con un ojo derecho indiferente. 
 
Podía entender lo que Takiko quería transmitir. Harutora ya no la odiaba. Incluyendo su 
franqueza y vivacidad original, su naturaleza sincera y honesta, y su inmadurez y lo que ella 
había causado a través de su imprudencia no lo hizo enojar. De hecho, incluso se sintió un 
poco positivo hacia ella. 
 
Pero no se podía confiar en ella. 
 
El consejo de Kon …Hishamaru… estaba ahora impreso en su corazón. Ser incapaz de confiar 
en ella no era sólo para comprometerse. Era algo que había decidido que se aplicaba en la 
mayoría de las ocasiones. 
 
Los vivos estaban en silencio en la Sala de la Calma Espiritual que tranquilizaba a los muertos. 
 
Fue el oni manco el que rompió el silencio. 
 
"... ¿Y?" 
 
Kakugyouki repitió sarcásticamente lo que había dicho antes. 
 
"¿Y ahora qué?" 
 
El aire en la Sala que Calmaba el Espíritu se tensó como si una débil electricidad hubiese 
pasado a través de ella. 
 
Harutora, con Hishamaru y Kakugyouki a su izquierda y derecha. 
 
Y Takiko, con Yashamaru y Kumomaru a su izquierda y derecha. 
 
Los ojos de Hishamaru tenían una intolerante intención de matar, pero había un agradable 
desenfreno en los ojos de Kakugyouki. En comparación, había una aguda luz apreciando a 
Harutora en los ojos de Yashamaru y los ojos de Kumomaru estaban llenos de tensión, 
resolución, y un inquebrantable espíritu de lucha. 
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El Tsuchimikado y el Souma, que habían sido aliados. 
 
Actualmente, estas dos facciones estaban dispersando silenciosamente chispas en la Sala de 
la Calma del Espíritu que albergaba el cadáver de Natsume. Si el equilibrio entre los dos 
bandos se derrumbara y se levantara el telón de batalla... La sede de la Oficina de Exorcistas 
definitivamente sufriría un golpe devastador no menos que lo que el edificio de la agencia había 
recibido. 
 
Pero los dos maestros pararon su shikigami hirviendo a fuego lento al mismo tiempo. Se 
miraron el uno al otro mientras cada uno levantaba un brazo, deteniendo al shikigami que 
esperaba tras ellos. 
 
"Harutora". 
 
Takiko lo comprobó. 
 
"¿Vas a resucitar a Natsume? usando el ritual de Taizan Fukun?" 
 
Harutora no respondió a la pregunta de Takiko. Pero no responder fue una respuesta en esta 
ocasión. 
 
"Te dejaré a Natsume a ti." 
 
Anunció lentamente Takiko. Hishamaru reveló una expresión de sorpresa al lado de Harutora. 
 
Por otro lado, dijo Yashamaru mientras mantenía su comportamiento tranquilo: 
 
"...Princesa?" 
 
"Espera." 
 
Takiko habló con frialdad, sin siquiera girar la cabeza. Después de que Yashamaru giró los 
ojos hacia el techo, no volvió a abrir la boca para hablar. 
 
"...Por supuesto, no creo que esto pueda compensar las cosas. Pero..." 
 
Las anhelantes palabras de Takiko se detuvieron y se tragó las siguientes palabras. 
 
Ella apretó los labios, miró hacia arriba y enderezó su pecho. Ella se adelantó valientemente 
así. Kumomaru la persiguió apresuradamente, y Yashamaru también la siguió. 
 
La distancia entre Takiko y Harutora se acortó. Harutora permaneció inmóvil, la postura de 
Kakugyouki se mantuvo en calma, y solo Hishamaru entrecerró lentamente los ojos. 
"Contraatacaré en el momento en que hagas algo inusual." No escondió su aire amenazador. 
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El sonido de Takiko y los pasos de los demás resonó en la Sala de la Calma del Espíritu. Los 
dos lados se acercaron y se tocaron. 
 
Así, se rozaban entre ellos. 
 
"...Harutora. Nos vemos en otro momento..." 
 
Después de que Takiko soltó esas palabras, dejó la Sala de la Calma del Espíritu con 
Yashamaru y Kumomaru. 
 
Hishamaru miró fijamente en la dirección de Takiko que se iba y en la de los demás con una 
apariencia de no aceptación. 
 
"... ¿Esto está bien?" 
 
Su voz interrogativa estaba llena de la sensación de que ella se pelearía sin reservas con 
Takiko y los demás si él daba una sola palabra de mando. 
 
Pero en cuanto a Harutora… 
 
"Está bien." 
 
Respondió así, girando el dobladillo del Raven’s Wing con pasos indiferentes. 
 
Se dirigieron hacia las profundidades de la Sala de la Calma del Espíritu como para reemplazar 
a Takiko y a los demás. 
 
La cama situada debajo de la luz. Una chica yacía allí. 
 
Harutora se inclinó desde lo alto de su amiga de la infancia, llamándola con la voz más suave. 
 
"Lo siento. Te he hecho esperar, Natsume." 
 
Luego, extendió sus manos respetuosamente, levantando levemente a la mentirosa Natsume. 
 
La negra noche de verano se iluminó poco a poco, iluminándose de color. 
 
Al mismo tiempo, la luz de las estrellas se mezcló con el cielo, rápidamente comenzando a 
esconderse. 
 
Estrellas de cuya existencia sólo se podía aprender durante la oscuridad de la noche. Pero no 
desaparecieron, ni siquiera durante el amanecer. Existían sin cambiar en el cielo, 
acompañados por el sol. Siempre esperando la llegada de la noche siguiente. 
 



Tokyo Ravens 

Volumen 09 – Al Cielo Oscuro 

  

Página 268 

 
 

El calor del asfalto que era continuamente horneado por el sol durante el día no llegaba a la 
azotea. Por otra parte, la temperatura fue robada debido al viento que soplaba constantemente. 
 
Saotome se sentó ligeramente en el borde de la plataforma de piedra, mirando hacia el cielo 
mientras su tenso cuerpo temblaba. 
 
Había cuatro Torii alrededor de la plataforma de piedra. El Torii norte era negro. El este era 
azul. El sur era rojo. Finalmente, el oeste era blanco. 
 
Era el Altar Celestial en el tejado del edificio de la Academia Onmyou - el altar preparado para 
el Ritual Taizan Fukun. Saotome había emboscado a Tenma en su casa, y después de tejer 
magia para enviarlo a la agencia Onmyou como un shikigami, ella había esperado aquí para 
presenciar el resultado. 
 
La vista desde el techo del edificio de la academia era muy buena. El cielo nocturno que se 
movía lentamente hacia el amanecer casi había desaparecido. El cielo acogió el amanecer 
poco a poco. Aunque era una escena que se repetía todos los días, aun así, al volver a verla 
se sintió abrumada por su inmensidad. 
 
No importaba lo que pensaba, lo que deseaba, o cuánta estrategia elaboraba, al final era 
minúscula. Además, aunque había continuado trabajando duro durante años y décadas, 
instigando a un gran número de personas, y haciendo varias cosas, no le importaba en 
absoluto al mundo mientras seguía girando solemnemente. 
 
Pronto amanecería. La rotación del planeta era “tiempo”. El “tiempo” que continuaba girando 
de día a noche y de noche a día para todos los organismos que vivían en él. Qué movimiento 
tan poderoso y absoluto. 
 
Pero... hubo casos. Casos extremadamente raros. Gente que saltó para oponerse a los 
movimientos absolutos del “tiempo”. Hubo gente que escapó de sus grilletes. 
 
Por ejemplo.... 
 
Clic. El sonido de una puerta que se abre. Saotome, que miraba hacia el cielo, giró su cuerpo 
y lanzó su mirada hacia abajo. 
 
El sonido provenía de la entrada del área de tuberías de abajo. Era de la puerta de la entrada 
del tejado. Crujiente, crujiente. Luego, la malla de alambre colocada en el fondo del área de la 
tubería fue pisada por alguien. 
 
Saotome se puso de pie frente al altar. El viento sopló. 
 
Había una diferencia de altura de unos tres metros entre el área elevada en la que estaba el 
altar y el área de las tuberías. Un cuervo negro con alas gigantescas abiertas saltó por encima 
de esa distancia. 
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El “cuervo” volador agitó elegantemente su dobladillo negro, esparciendo partículas doradas 
de luz. Cuando los pies de su amo aterrizaron en el área levantada, su dobladillo cayó 
ligeramente como si estuviera doblando sus alas. Luego, ondeaba libremente en el viento que 
soplaba por el tejado. 
 
Dos shikigami también aparecieron después de su maestro. 
 
Una era una mujer hermosa de otro mundo. Tenía un par de orejas animalistas y una cola en 
forma de hoja, un "espíritu de zorro". También había personas que los llamaban "atávicos" por 
su origen. Su hermosa apariencia estaba llena de un encanto inhumano, en contraste con su 
naturaleza dedicada e incorrupta. 
 
El otro era un oni. Un antiguo y verdadero oni cuyo brazo izquierdo había sido cortado por 
encima del codo, el "oni de un solo brazo". En el pasado se le conocía como el “oni Rashomon” 
y el “Ibaraki-Doji” de la leyenda. Las leyendas también decían que era un oni hembra de pelo 
blanco, pero en realidad, era un peligroso oni desbordante de aire salvaje que hacía que los 
corazones de los espectadores palpitaran de terror, no de afecto. 
 
También, el Onmyouji envuelto en el Raven’s Wing que lideraba a los dos shikigami. 
 
Una tela rota parecía estar envuelta como una venda sobre su ojo izquierdo. Pero ese paño 
junto con el lado izquierdo de su cara, cuello y hombros estaban manchados con una gran 
cantidad de sangre. Estaba gravemente herido. Pero el ojo derecho que le quedaba tenía una 
luz poderosa que hacía que uno no pudiera sentir esto. 
 
Llevaba a una chica con ambos brazos. 
 
La chica tendida en sus brazos también tenía el pecho manchado de sangre. Su largo pelo 
negro cayó a sus pies, ondeando en el viento de la azotea, igual que el Raven’s Wing. 
 
Saotome mantuvo su expresión sin emoción, dejando que la escena que tenía ante ella se 
quemara en su mente. 
 
Tsuchimikado Harutora, envuelto en el negro Raven’s Wing y cargando el cadáver de una niña. 
 
Su shikigami defensivo a izquierda y derecha, Hishamaru y Kakugyouki. 
 
La gente caminando a través del tiempo que estaba reunida ante ella en el mundo que estaba 
a punto de dar la bienvenida al amanecer. 
El telón fue cortado de una nueva noche bajo el cielo que recuperó su brillo. 
 
"...he estado esperando." 
 
Saotome habló en voz baja, sosteniendo una multitud de pensamientos. 
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La leyenda dice que, en la antigüedad, el Onmyouji Abe no Seimei usaba el "método Taizan 
Fukun" para prolongar la vida del monje Mii-dera Chikou, cambiando la vida de uno de sus 
discípulos por la suya. 
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Parte V 
 
A punto de amanecer. 
 
Los sensores espirituales que pertenecían al Departamento de Inteligencia notaron una 
drástica anormalidad espiritual que estaba ocurriendo dentro de la ciudad. 
 
El lugar era Shibuya. El centro de la anomalía estaba cerca del área de la Academia Onmyou. 
Inmediatamente hicieron una petición para movilizar al equipo de purificación de desastres 
espirituales de la rama de Meguro, pero cuando se movilizaron, el desorden espiritual se 
detuvo repentinamente tan abruptamente como había comenzado. 
 
Un gran número de equipos espirituales de purificación del desastre se habían movilizado 
debido a la conmoción en el edificio de la Agencia Onmyou esa noche. Tuvieron que 
permanecer en guardia por los desastres espirituales que estaban sucediendo y casi no había 
equipos en espera. 
 
Por lo tanto, la Sala de Mando Exorcista anuló la petición anterior de que el equipo se 
movilizara al recibir el informe de que la anormalidad había cesado. Hicieron que el equipo 
regresara al modo de espera para poder lidiar con un desastre espiritual en caso de que uno 
ocurriera. El director Miyachi dejó la Sala de Comando Exorcista y la jefe de la Oficina Exorcista 
Kurahashi recibió este informe después del amanecer. 
 
Cuando recibió el informe, Kurahashi supo por Yashamaru que Takiko dejaba Natsume para 
ir a Harutora. 
 
"De verdad..." 
 
Devolvió esa palabra, sin prepararse para dar nuevas órdenes en particular. 
 
Pero... 
 
Después de colgar el teléfono, él, que normalmente volvería inmediatamente al trabajo, se 
quedó en silencio e inmóvil, sumido en un profundo pensamiento. 
 
Recibió el informe en la oficina ejecutiva. Kurahashi miró en silencio al centro de la habitación 
mientras se sentaba frente al escritorio. 
 
"...Aun así." 
 
Kurahashi murmuró como si estuviese hablando con alguien. 
 
"Aun así, el camino de Onmyou no puede ser cortado..." 
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Palabras similares a las de los que habían criado al niño que estaba en ese lugar hace unas 
horas 
 
Nadie respondió a las palabras de Kurahashi. 
 
Kurahashi se sentó sola frente al escritorio de la oficina ejecutiva, continuando mirando al 
espacio. 
 
Desde que Kogure se fue, no habría ningún exorcista visitando el parque. Ohtomo juzgó esto 
y le pidió a la directora Kurahashi a través de un mensaje que llevara a los estudiantes y a 
Amami. 
 
Amami había perdido el conocimiento muy rápidamente después de eso. Ohtomo había 
colocado a Kyouko y al inconsciente Amami, aún despiertos, en bancos, usando magia para 
lanzar tanta magia sanadora como podía sobre cada uno de ellos. 
 
Luego, confió varios mensajes a Tenma. "Hasta luego". Después de soltar esas palabras, se 
fue de la zona con Doman. Ahora mismo estaban sacando el pequeño coche negro de Doman 
de Tokio. En el asiento del conductor había un simple shikigami especializado que había hecho 
Doman. Ohtomo se sentó en el asiento del acompañante, y Doman se sentó en el asiento 
trasero. 
 
Como Kogure había dicho, la Agencia Onmyou probablemente cazaría a Ohtomo. Aunque 
había una necesidad de pasar desapercibido por ahora, Ohtomo no estaba preocupado. 
Después de todo, esa era su “profesión” pasada. 
 
En vez de eso, ahora… 
 
"...sacerdote?" 
 
Ohtomo interrogó al Doman a sus espaldas, continuando mirando hacia delante a través del 
parabrisas. 
 
"¿Sabes mucho sobre el Ritual Taizan Fukun?" 
 
"Desafortunadamente, no estoy muy seguro de las consecuencias. Pero hubo actividad 
espiritual hace unos momentos. Al menos era probablemente evidencia de que Taizan Fukun 
fue convocado." 
 
Doman se giró y miró hacia el lugar de donde habían venido …la dirección de Tokio… y dijo 
esto. 
 
Harutora había tomado prestada la energía de Saotome y había llevado a cabo el Ritual Taizan 
Fukun. Alma mágica. Había llevado a cabo una magia prohibida por la Agencia Onmyou. Sólo 
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había planeado recuperar a Harutora. Nunca se había imaginado que las cosas llegarían a ser 
así. Tal vez se había equivocado, pero esta fue su elección. 
 
Ohtomo se lo había dicho a Kogure, quien intentó detener a Harutora y le había bloqueado. 
¿Fue ese juicio realmente erróneo? Tenía que darle sentido de ahora en adelante. Entonces, 
si se equivocaba, ¿qué otra decisión tomaría? 
 
"...Sacerdote." 
 
"¿Qué pasa?" 
 
"Tienes mi más profunda gratitud por esta noche." 
 
"Hoho. No necesitas agradecerme. Dije que este era tu “favor”." 
 
"...con respecto a ese “favor”." 
 
Ohtomo se enderezó un poco, mirando al asiento trasero por encima de su hombro. 
 
"Fue por “ganar” contra ti, ¿verdad, sacerdote?" 
 
Doman se dio cuenta de sus casi descorteses palabras de confirmación. 
 
"No está mal..." 
 
Contestó mientras lanzaba una mirada penetrante a través de sus gafas de sol. 
 
"Este anciano fue vencido y derrotado en un “concurso de magia” que se propuso a sí mismo. 
Originalmente, estaba en una posición en la que no podía quejarme, aunque estuviera 
purificado sin dejar rastro". 
 
"En ese caso, decir que has devuelto ese “favor” original con esto es..." 
 
"...Hmph, cierto, parece un poco insuficiente." 
 
La alegría se cernía sobre la boca de Doman mientras se adentraba en las verdaderas 
intenciones de Ohtomo …junto con una siniestra sonrisa. 
 
"...Cierto." 
 
Contestó claramente Ohtomo. 
 
"Entonces, Sacerdote. ¿Por qué no le devuelves todo el "favor" restante de una sola vez? Por 
favor, conviértete en mi shikigami. Dentro de un año... no, dos años". 
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Doman miró en silencio a Ohtomo durante un rato. 
 
Luego, sus rasgos infantiles estaban llenos de humor. 
 
Pero no contenía sentimientos ingenuos e infantiles. Más bien, la infantilidad de su apariencia 
fue borrada y reveló el viejo y feo rostro desde lo más profundo de su ser. Como si un “diablo” 
inhumano de hace cientos de años hubiera surgido silenciosamente. 
 
"Qué repentino y exagerado. ¿Entiendes lo que estás diciendo?" 
 
Doman había mencionado la devolución del favor a Ohtomo para atarle con una “maldición”. 
Cuanto más Ohtomo confiaba en la fuerza de Doman, más “dependía” de este ara-mitama, 
aceptando las garras de Doman. Doman había apuntado a esto y le había concedido a Ohtomo 
un “favor”. Ohtomo también lo entendió. 
 
Entonces, aunque originalmente se habían “unido para la batalla”, si se convertía en un 
“contrato shikigami”, entonces su influencia sobre los demás sería tremendamente diferente. 
 
"Tú... tú serás consumido por este viejo, ¿sabes?" 
 
Ohtomo hacía tiempo que se había preparado para esta situación extremadamente probable. 
En otras palabras, era un contrato con el diablo. 
 
Pero ahora que la Agencia Onmyou era su enemigo, tenía que esconderse. Y no podría 
simplemente esconderse, o la Agencia Onmyou estaría rastreando el paradero de Harutora 
solo. 
 
"Si me consumen... Bueno, te dejaré tener otra pierna... o conseguiré la victoria en otra 
“competencia de magia” y recuperaré mi libertad". 
 
Ohtomo habló con sinceridad, pero Doman se rió alegremente. 
 
"Nada mal, nada mal, vendiéndote así. Así eran los llamados practicantes originalmente, 
aunque últimamente se han vuelto significativamente más escasos". 
 
"¿Tu respuesta?" 
 
"Acepto. De ahora en adelante, Onmyouji Ohtomo Jin será mi maestro." 
 
Doman se comprometió fácilmente. "Gracias." Ohtomo habló brevemente, y luego volvió a 
mirar al otro lado del parabrisas. 
 
El pequeño coche negro que llevaba un Onmyouji y un ara-mitama circulaba por la carretera. 
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El cielo lejano reflejado en el parabrisas comenzó a iluminarse rápidamente. Por otro lado, la 
oscuridad en el coche se sentía como si estuviera creciendo gradualmente. 
 
Un amanecer ordinario llegó al patio, como si la caótica noche hubiera sido una mentira. 
El cielo del este se iluminó y el vigor refrescante de una mañana de verano comenzó a 
mezclarse con el aire circundante. Tenma llevaba emociones complejas. En una sola noche, 
todo había cambiado, pero la mañana anterior a él no parecía diferente de lo normal. 
 
Tenma estaba actualmente en la villa Mejiro de Kurahashi. Era una pequeña residencia junto 
al mar, y tenía una atmósfera tradicional de una estructura de la era Taisho. El tamaño del 
patio era moderado, y parecía cuidado, aunque no era precioso. 
 
Tenma se sentó en un banco en el patio. Delante de él había una cerca de hierro lacado negro 
que servía de recinto. Tenma se sentó en el banco, mirando a través de la cerca de hierro. 
 
Después de que Ohtomo se había ido con Doman, el director contactado se apresuró a ir al 
parque unos minutos más tarde. Luego, había puesto al inconsciente Kyouko y Amami en un 
coche y entró en la villa junto con Tenma. Ahora mismo estaba en una habitación llevando a 
cabo el tratamiento de Amami. 
 
Justo entonces… 
 
"...Tenma." 
 
"Kyouko-chan, ¿te despertaste?" 
 
"Sí, ahora mismo." 
 
Kyouko vino al patio. Su cara seguía siendo pobre, pero parecía haber recuperado la calma. 
 
"Ya oí lo que dijiste de la abuela." 
 
Después de decir eso, Kyouko se acercó al estrado. Tenma se levantó para hacer sitio, pero 
Kyouko sonrió y agitó la cabeza. 
 
Al decir “lo que usted dijo”, se refería al informe sobre lo que sucedió esa noche. Por supuesto, 
el contenido era extremadamente chocante a pesar de que era sólo el rango de lo que Tenma 
entendía. Aunque el director no había dicho nada en absoluto, el hecho de que se hubieran 
refugiado en esta villa en lugar de en la residencia principal de la familia fue definitivamente 
para evitar los ojos y oídos del jefe Kurahashi. Al menos, había una necesidad de esconder a 
Amami. Temía que se volvieran hacia esta villa muy pronto. 
 
No estaba seguro de cuánto le había dicho el director a Kyouko sobre su padre. Pero ella 
tendría que enfrentarlo directamente tarde o temprano, o tal vez ya se había dado cuenta. 
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¿Qué clase de decisión tomaría Kyouko de ahora en adelante? 
 
"Ohtomo-sensei también se fue." 
 
"Sí, dijo que saludara a todos de su parte." 
 
Cierto. No era solo Kyouko, Ohtomo también había tomado su decisión. No hace falta decir 
que Harutora era igual. 
 
Touji, Suzuka e incluso el propio Tenma se verían obligados a tomar decisiones a partir de 
ahora. Independientemente del camino que todos eligieran, no podrían volver al principio. Ya 
no podían volver a ser estudiantes ignorantes. 
 
"... ¿No has sabido nada de Harutora?" 
 
Tenma asintió sin decir palabra a la pregunta de Kyouko. 
 
El día había amanecido. Quizás Harutora había llevado a cabo el Ritual Taizan Fukun anoche. 
 
Sin embargo, ¿por qué no se había puesto en contacto con ellos? No pudo haber sido que la 
ceremonia fracasara, ¿verdad? Se puso cada vez más ansioso porque no sabía nada en 
absoluto. Aunque trataran de contactarlos, Harutora y Natsume probablemente no tenían 
teléfonos con ellos en este momento. 
 
"Ah, pero, acabo de recibir un mensaje..." 
 
De repente, los ojos de Kyouko se abrieron de par en par cuando las palabras de Tenma fueron 
sólo a medias. Miró tras él, sorprendido. 
 
Inmediatamente después, alguien puso sus manos sobre la valla de hierro que cerraba el 
terreno de la villa y dijo: 
 
"...Yo, llego tarde." 
 
"¡Touji-kun! ¡Suzuka-chan!" 
 
Tenma y Kyouko corrieron hacia la cerca de hierro. Touji sonrió levemente, pero un débil alivio 
apareció en la cara de Suzuka cuando vio que Kyouko parecía estar bien. Tenma les había 
informado de la ubicación de la villa cuando Touji ya se había puesto en contacto con él. Tenma 
había venido al patio a esperar a Touji y Suzuka. 
 
Sin embargo, la felicidad de Tenma y Kyouko no se convirtió en una sonrisa completa. Touji y 
Suzuka eran iguales. 
 
"...Harutora-kun no está contigo, eh." 
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"Sí... En otras palabras, supongo que tampoco se ha puesto en contacto con ustedes." 
 
Después de que Touji suspirase, se dirigió a la entrada por ahora. Entró en la tierra de la villa 
con Suzuka, explicando de nuevo su experiencia con Harutora a Kyouko y Tenma. 
 
Al final, después de que Touji y Suzuka se convirtieron en cebo para dejar escapar a Harutora, 
los equipos de desastre espiritual los persiguieron hasta el amanecer. Después, aprovecharon 
la oportunidad para cambiarse con un simple shikigami y finalmente escaparon de la 
persecución. 
 
"Bueno, no fue tan cansado después de que el cuervo tengu se retiró. Es gracias a Suzuka." 
 
Touji miró hacia atrás mientras le daba las gracias, pero la expresión de Suzuka no se aclaró 
en absoluto. 
 
Se miró los pies, sin mirar a nadie a los ojos. 
 
"...dijo." 
 
"¿Eh?" 
 
"Dijo que traería a Natsumecchi de vuelta..." 
 
"Suzuka-chan..." 
 
Tenma no podía decir nada más. Kyouko se acercó silenciosamente a ella, abrazando los 
pequeños hombros de Suzuka. Suzuka no intentó resistirse como antes. 
 
Los cuatro se quedaron quietos en el patio iluminado por la luz del sol. 
 
Justo en ese momento. Bzzzzz. Una débil vibración sonó y los cuatro se giraron 
inmediatamente. 
 
Un teléfono con una llamada entrante. El teléfono de Tenma. 
 
Tenma se apresuró a revisar la pantalla. Aparecía un nombre que acababa de ser añadido. 
 
"¿¡Saotome-san!? 
 
Después de escuchar esto, los otros tres también se tensaron. Saotome debería haber estado 
realizando el Ritual Taizan Fukun con Harutora. 
 
Levantó el teléfono apresuradamente. 
 
"...Buenos días, Tenma-kun, ¿estás despierto?" 
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Un tono plano como siempre, pero sin duda era ella. "¡Saotome-san!" Tenma agarró el teléfono 
con gran fuerza. 
 
"¿Cómo está Harutora-kun? ¿Qué le pasó a Natsume-chan? ¿Tuvo éxito el Ritual Taizan 
Fukun?" 
 
"Por el momento." 
 
Tenma miró las caras brillantes de los otros tres. Los tres parecían haber oído la conversación. 
Touji apretó el puño e hizo una pose victoriosa, Kyouko juntó sus manos delante de su pecho, 
y la tristeza de Suzuka de antes desapareció. 
 
Pero. 
 
"En cualquier caso, tú también lo tuviste difícil, Tenma-kun. Probablemente no podamos vernos 
ahora, pero no tienes que preocuparte por este lado. Haz lo mejor que puedas allí". 
 
Ella directamente dijo cosas que no podían ser ignoradas. Además, fue con el ímpetu de estar 
a punto de colgar el teléfono. 
 
Las caras de los tres volvieron a cambiar. "¿¡Por favor, espera!?" Tenma gritó con pánico. 
 
"¿Qué quieres decir con que no podemos vernos por ahora? ¿Ha tenido éxito el Ritual Taizan 
Fukun? ¿Resurgió Natsume-chan? ¿Podría ser que Harutora negociara...?" 
 
"No hay problema, ambos están vivos. Por ahora." 
 
"¿Qué significa “por ahora”? Además, ¿qué quieres decir con que no podemos vernos?" 
 
"Hay muchas razones." 
 
"¡No seas ridícula! ¡Por favor, explícate!" 
 
Realmente no era una broma. Además, con Saotome, había una alta probabilidad de que 
estuviera hablando en serio y no bromeando. Tenma se aferró desesperadamente. 
 
Pero la voz de Saotome se volvió distante después de eso. "¡Saotome-san!" Tenma gritó de 
nuevo. 
 
Después de un tiempo. 
 
"Harutora-kun dice “gracias”. Qué bien." 
 
"¡Eso no es nada bueno! ¿Está Harutora-kun allí también? ¡Por favor, déjalo hablar!" 
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"Disculpe, no hay mucho tiempo. Tengo que irme." 
 
"¡Para ya, ¿vale!? Por favor..." 
 
Justo entonces, Touji repentinamente interrumpió desde un costado: 
 
"Tenma, altavoz". 
 
"¿"EH"? Ah..." 
 
Comprendió muy rápidamente, cambiando la llamada al modo de altavoz. Inmediatamente 
después, Touji rugió fuerte al teléfono. 
 
"¡Harutora! Puedes oír, ¿verdad? ¡Respóndeme!" 
 
"¡Aah!" El sonido del lamento del senpai vino a través del teléfono cambiado al modo de 
altavoz. Probablemente se había quitado el teléfono de la oreja en un ataque de pánico, cuando 
el micrófono lo levantó y envió el sonido del viento. También escucharon el sonido de un motor 
desde la distancia. El sonido de un semáforo en la distancia. El débil sonido de múltiples pasos. 
Y también… 
 
Una risa repentina que se derramó. 
 
Era la voz de Harutora. 
 
"¡Harutora!" 
 
"¡Harutora-kun!" 
 
"¿"¡Harutora!"? 
 
"¡Bakatora!" 
 
Touji, Tenma, Kyouko y Suzuka gritaron al teléfono. 
Sus cuatro llamadas fueron absorbidas por el teléfono y renacieron en un lugar diferente. 
 
Un breve intervalo. 
 
Sin embargo, la llamada telefónica se cortó así. 
 
Tenma quedó aturdida y la volvió a llamar apresuradamente. Pero no conectó. Después de 
que él continuó aferrándose a la llamada, ésta se conectó por un momento y fue cortada 
inmediatamente. Intentó volver a llamar, pero aun así no conectó. Entonces, después de que 
él llamó una vez más vino el tono del contestador automático. 
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"... ¿Qué está pasando?" 
 
Tenma habló de incomprensión. Quizás los otros tres tenían los mismos sentimientos. 
 
La risa acababa de ser, sin duda, Harutora. Harutora había estado allí. 
 
¿Pero por qué no había intentado explicar nada? 
 
"¿Podría ser..." 
 
Murmuró Kyouko, su cara pálida. 
 
"¿Podría ser que Harutora... se convirtió en Yakou..." 
 
Tenma y Suzuka estaban conmocionados. Harutora había despertado como Yakou. Eso fue 
algo muy posible. Además, fue convincente. Si Harutora siguiera siendo Harutora, 
definitivamente no habría cortado el contacto de un solo lado de esa manera. 
 
Tenma y los demás miraban fijamente al teléfono, sin palabras. Este fue un cambio 
extraordinariamente grande que Tenma y los demás no pudieron afrontar. Incluso si odiaban 
ese cambio, no podían imaginar qué hacer. 
 
Pero. 
 
"...Entonces iré a preguntarle directamente." 
 
Dijo Touji. 
 
La expresión de Touji era dura, ya que también sentía que la posibilidad que Kyouko había 
mencionado era convincente. Pero Touji mostró una sonrisa impertinente a los otros tres que 
se volvieron hacia él sin darse cuenta. Incluso si era una sonrisa falsa, esta sonrisa contenía 
el estilo de Touji. 
 
"Haré todo lo posible para localizarlo y preguntarle quién es". ...también confirmaré si nos ha 
olvidado". 
 
Las palabras de Touji sacudieron instantáneamente el corazón de Tenma, Kyouko y Suzuka 
hasta las raíces, como la profecía de adivinación de Kyouko. "...ya veo." Contestó Kyouko sin 
pensarlo. Tenma asintió después de encontrarse con la mirada de Touji y Suzuka apretó los 
labios. 
 
"Si dice algo como que es Yakou... Le pegaré fuerte." 
 
"...Sí, yo tampoco me detendré. Hasta que Harutora-kun se disculpe". 
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"...Hah, ustedes dos son tan gentiles. Debería ponerse de rodillas antes de eso. quien le dijo 
que dejara a otras personas a un lado de esa manera." 
 
Los otros tres estaban medio sollozando al final. Aun así, "Muy bien". Touji aún extendió un 
primero firmemente apretado ante sus compañeros. Entonces… 
 
"Probablemente nos separaremos después de esto. Ya no podemos estar juntos como antes". 
 
Palabras abruptas. Pero eran palabras adecuadas para la conversación actual. 
 
Las duras palabras de Touji produjeron una gran angustia en los corazones de Tenma y de los 
demás. Sin embargo, nadie lo refutó. 
 
Tenma ya había tenido una premonición, y Kyouko y Suzuka también se dieron cuenta. 
 
Tendrían que tomar sus propias decisiones de ahora en adelante. 
 
Ya no podían volver a ser estudiantes ignorantes. 
 
"Probablemente nos dispersaremos. Pero aun así, tenemos un objetivo común. Encontrar a 
Harutora …y Natsume… y sermonearlos. Le enseñaré a ese idiota lo que es la cortesía". 
 
Ese era su vínculo. 
 
La magia de un voto que unía a los cuatro. 
 
Tenma puso su puño por encima del puño extendido de Touji, y luego Kyouko puso su puño, 
y finalmente Suzuka puso su puño. 
 
Los cuatro puños se convirtieron en un grupo, atando firmemente sus sentimientos. 
 
Hacia el día desconocido en que serían liberados. Fue el momento en que estas chicas dejaron 
el nido. 
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Parte VI 
 
Podía oír la voz de alguien. Ah, era Harutora-kun. Harutora-kun me llama. Sólo que eso la hizo 
sentir muy feliz. 
 
Harutora-kun me está llamando. Natsume, llamó. Ella inadvertidamente se sintió a gusto y su 
corazón se sintió caliente. 
 
Harutora-kun me está llamando. 
 
Entonces… 
 
De repente, Natsume se despertó. 
 
Se sintió como si hubiera estado postrada en cama durante mucho tiempo. Su mente estaba 
borrosa e inconscientemente miró a su alrededor. 
 
Una habitación desconocida. Una cama desconocida. Una almohada desconocida. Cubiertas 
desconocidas. Cuando de repente se sintió asustada, una voz cálida y familiar la llamó. 
 
"Natsume". 
 
Natsume miró distraídamente hacia la dirección de donde provenía la voz. Su amigo de la 
infancia se sentó junto a la cama. La expresión de Natsume floreció naturalmente mientras 
susurraba dulcemente "Harutora-kun". 
 
"Te despertaste. ¿Cómo te sientes?" 
 
¿Cómo se sentía? Sentía que su mente estaba nublada, como si flotara en el cielo envuelta 
en nubes. Era una sensación un poco desconcertante, pero no importaba si Harutora estaba 
a su lado. No hubo ningún problema. No estaba nada preocupada. 
 
Bien, contestó Natsume. Ella le sonrió con sentimientos sinceros. Luego, Harutora también le 
devolvió la sonrisa suavemente, asintiendo un poco, pero con firmeza. 
 
Entonces, de repente se dio cuenta. El ojo izquierdo de Harutora estaba cubierto de tela. 
 
¿Qué ha pasado? Después de que ella le preguntó esto, él sonrió amargamente. "Pasaron 
algunas cosas." 
 
¿Te has hecho daño? Se sintió preocupada, naturalmente sacando la mano de las sábanas. 
Harutora se rió y agarró su mano, diciendo: 
 
"No es importante." 
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La palma de su mano se superponía a la de ella. 
 
El calor de Harutora fue enviado por la mano de Natsume. Una sensación de suavidad, confort 
y alivio. 
 
Pero en el momento en que se dio cuenta de que estaba tomada de la mano de Harutora, 
rápidamente se sintió avergonzada. Sus mejillas se enrojecieron y quiso recuperar su mano. 
Pero Harutora sonrió y no lo soltó, sino que apretó la mano. 
 
Su cara se calentó. ¿Harutora-kun? Murmuró confundida. 
 
"Baka-Natsume". 
 
Harutora sonrió y dijo. 
 
"¿Por qué tuviste que encontrarme como Hokuto? Siempre pensé que me estabas evitando 
en ese entonces, ¿sabes?" 
 
De repente y extraordinariamente rápido, como una bola recta en el centro. Afortunadamente, 
su mente confusa no podía funcionar muy bien. Aún sumergida en las sábanas, Natsume agitó 
sus miembros en un pánico dentro de su constrictiva nube. 
 
No necesitaba mirarse al espejo para darse cuenta de que su cara estaba roja y sus ojos 
definitivamente húmedos. Finalmente fue expuesto. El secreto que siempre había guardado 
en silencio y escondido en su corazón. 
 
Además, la noche de los fuegos artificiales. Ella lo había dicho, llorando mientras se lo decía. 
 
Sus pensamientos difíciles de reprimir. 
 
Su amor más íntimo. 
 
H-Harutora-kun. Después de decir eso, Natsume casi se cubrió la cara con las sábanas, 
incapaz de decir nada más. No paraba de mirar la cara de Harutora. Su amigo de la infancia 
sonrió deliberadamente como si estuviese bromeando con Natsume. 
 
Natsume sintió que estaba siendo muy astuto. No era justo que ella fuera la única a la que se 
le tomaba el pelo así. 
 
Por lo tanto, ella reunió todo su coraje. Miró fijamente a los ojos de Harutora, haciendo todo lo 
posible para hablar con voz temblorosa. 
 
Harutora-kun... Una expresión seria también apareció en Harutora debido a la apariencia de 
Natsume. Aunque de repente se asustó, aun así, no pudo parar. 
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Yo, te amo........ 
 
Sus anhelos y deseos se expresaban en palabras. 
 
Luego, buscó confirmación. 
 
Harutora-kun, ¿y tú? 
 
Harutora devolvió una sonrisa. Era una sonrisa avergonzada mezclada con lágrimas. 
 
Entonces, Harutora continuó agarrando la mano de Natsume y silenciosamente acercó su cara. 
Natsume sintió el latido de su corazón saltar e incluso temblar involuntariamente. Pero aun así, 
no iba a huir. Ella tembló - mientras cerraba los ojos. 
 
Una sensación cálida y suave tocó sus labios. 
 
Definitivamente fue la magia más bella del mundo. 
 
Una magia que ató su alma. 
 
Sin embargo-- 
 
"......Lo siento." 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Tokyo Ravens 

Volumen 09 – Al Cielo Oscuro 

  

Página 285 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Tokyo Ravens 

Volumen 09 – Al Cielo Oscuro 

  

Página 286 

 
 

Harutora dijo esto, apartándose de sus labios. ¿Eh? Natsume abrió un poco los ojos. 
 
"Lo siento, Natsume. Pero algún día... Definitivamente te veré de nuevo...” 
 
Las palabras que continuaron después desaparecieron en el aire sin ser escuchadas. 
¿Harutora-kun? Susurró Natsume, desesperadamente mirando alrededor de su nebulosa 
visión… 
 
"......Harutora-kun?" 
 
Cuando abrió los ojos, la figura de Harutora no estaba allí. ¿Eh? Natsume soñolienta miró a 
su alrededor. 
 
Una habitación desconocida. Una cama desconocida. Una almohada desconocida. Cubiertas 
desconocidas. Pero no era la primera vez. Era el lugar donde había estado con Harutora hasta 
ahora. 
 
"......Harutora... kun?" 
 
Murmuró otra vez decepcionada. 
 
¿Fue un sueño? No estaba segura. Su cerebro borroso aún no funcionaba bien. Las sábanas 
cubrían completamente a Natsume, y todo no estaba claro, por lo que no podía hacer un juicio 
normal. 
 
Pero…. 
 
Natsume suavemente tocó sus labios con sus dedos. La sensación que quedaba allí era 
inexplicablemente fresca, clara y real. La cara de Natsume se enrojeció y volvió a enterrar su 
cara en las sábanas. 
 
Después de hacer eso, las sábanas inmediatamente llevaron la conciencia de Natsume a una 
cálida oscuridad. Natsume volvió a cerrar los ojos. La cara del niño que amaba emergió entre 
esos párpados cerrados. 
 
Harutora-kun - murmuró como si estuviera sonámbula. Natsume volvió al sueño que había 
estado teniendo debido a sus felices sentimientos. 
 
La luz del sol brillaba en las cortinas de la ventana al lado de la cama. Pero Natsume continuó 
disfrutando de las sábanas durante un rato, sin preocuparse. 
 
Un poco más de tiempo. 
 
Sólo un poco más........ 
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Para reunir el valor de volar sola al cielo profundo y oscuro después de despertar... 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


